
  
    
  


  
    Capítulo 1


    


    Shara


    


    Conduje por las calles deterioradas de Detroit, el cielo estaba nublado y empezaban a caer las primeras gotas de lluvia sobre mi parabrisas.


    -Mierda- murmuré-


    Encendí la radio buscando una emisora de música, acababa de llegar desde Nueva York y aunque por motivos de trabajo viajaba mucho todavía no me había podido acostumbra al cansancio y a la falta de sueño, mi móvil empezó a sonar en el bolso, paré el coche a un lado de la carretera y lo cogí.


    -¿Si?


    -¡Hey! ¿Todo bien? ¿Ya has llegado?


    Mark, mi agente, se preocupaba mucho por mí, sobre todo cuando viajaba sola, cosa que agradecía pero a veces era demasiado sobreprotector conmigo.


    -No, todavía no, Mark… - suspiré cansada- además está empezando a llover y no quiero ir muy rápido con el coche.


    - Me parece bien, pero no te descuides mucho...ya llegas tarde y no es muy profesional, además mejor no tener problemas con el director el primer día ¿no?


    - Vale, me daré prisa entonces.


    - Llámame cuando puedas y ve con cuidado.


    Miré por la ventana del coche, las paredes de las casas estaban llenas de graffitis, la calle era sucia y descuida, había un par de casas abandonadas al final de la calle, Detroit no era una de las ciudades más seguras para vivir.


    -¿Shara? ¿Estás bien?


    -¿Qué? sí... sí… perfectamente... oye, Mark, será mejor que siga o no llegaré nunca, luego te llamo, adiós.


    Sin esperar respuesta colgué el teléfono y arranqué el coche, Detroit llenaba mi cabeza de recuerdos, no había vuelto desde mi niñez, no sabía porque había aceptado tan rápidamente el papel... quizás porque necesitaba un motivo para volver, para armarme de valor, mandar todo a la mierda y regresar a lo que antaño fue mi ciudad, mi hogar.


    Mire el papel donde tenía apuntada la dirección, ya estaba llegando, empezaba a ponerme nerviosa, siempre me pasaba cuando empezaba un proyecto nuevo, y además esta vez llegaba media hora tarde...


    Aparqué el coche al lado de un parque de caravanas, me bajé y comprobé otra vez la dirección, era correcta, incrédula bajé del coche y recogí la bolsa con mi ropa y efectos personales, el guión y un paraguas, llovía muy fuerte, junto a la primera caravana vi a un hombre de mediana edad que me hacía señas.


    -¿Shara Stonem?


    - Sí, soy yo.


    -Soy Curtis Hanson, el director de la película, hablamos por teléfono hace una semana.


    -Sí, lo recuerdo, encantada Curtis, y oye... lamento mucho el retraso- añadí.


    -No te preocupes, llueve muchísimo, es una suerte que hayas llegado sin problemas, cuando me dijo tu agente que venias sola me preocupé.


    Curtis llevaba el pelo desordenado y canoso, barba de tres días, sus ojos claros parecían emanar amabilidad y la verdad es que a primera vista me pareció simpático.


    - ¡Ah!- sonreí tímidamente- no pasa nada siempre que puedo intento viajar sola, no me gusta ir con guardaespaldas ni nada parecido, al no ser que sea estrictamente necesario -


    Curtis me miro divertido- ¡Vaya!... una chica independiente, en fin, sígueme te enseñare donde te alojarás- empezó a andar hacia las caravanas más alejadas- eso sí, no esperes muchos lujos, hemos elegido esta localización para evitar desplazamientos innecesarios durante el rodaje, así acabaremos antes, aunque si el tiempo no mejora no sé...- suspiró- bueno, hemos llegado, te presento lo que será tu casa en estos próximos meses.


    Escéptica mire la destartalada caravana, no era una chica de grandes lujos, pero una cosa era ser sencilla y otra encontrar acogedora la vieja caravana abollada que me mostraba Curtis, abrí la puerta y cuidadosamente entré.


    La caravana por fuera se veía vieja, pero al entrar era otra cosa, tenía un cuarto de baño pequeño y limpio, una habitación con una cama grande y un televisor y una cocina pequeña, estaba decorada armoniosamente y desprendía una calidez que con el clima frío de Detroit se agradecía.


    -Vaya, no está nada mal.


    -¿Verdad que no?- Curtis me miró visiblemente aliviado- ¿Te gusta?


    - Si, bueno, es más amplia de lo que parecía desde fuera, me gusta.


    -Menos mal, me quitas un peso de encima, no te puedes ni imaginar los problemas que nos ha dado Kim Basinger con la suya, en fin...divas- puso los ojos en blanco- bueno…te dejo sola para que te instales, el rodaje lo hemos pospuesto hasta mañana, si quieres puedes darte una vuelta y conocer al resto del reparto, lo que quieras, nos vemos-


    Me despedí de Curtis, dejé la bolsa encima de mi cama, me miré en el espejo del baño, mi pelo se había alborotado, suspiré, me lo comencé a cepillar con cuidado, tenía el pelo largo y moreno, con ligeras ondas, mis ojos azules y penetrantes me devolvían la mirada en el espejo, supongo que esta iba a ser mi casa durante bastante tiempo...será mejor que me vaya acostumbrando, di la espalda a mi reflejo y salí del baño dispuesta a colocar mis cosas y a hacer la caravana más acogedora.


    Ser actriz era duro, más de lo que pensé cuando inicié mi carrera seis años atrás...desde pequeña ser actriz había sido mi sueño así que por muy duro que fuera disfrutaba con mi trabajo y estaba muy contenta de haber conseguido el papel, no era un producción de gran envergadura, pero la historia me había cautivado desde el primer momento....


    


    ----- Cuatro meses atrás-------


    


    - Sarah, me han mandado un guión que puede interesarte- Mark lo dejó encima del escritorio del despacho, no es una superproducción de Hollywood pero creo que te va a gustar, échale un ojo nena-


    Me acerqué a la mesa y lo sostuve entre mis manos, lo primero que leí fue el título


    -8 mile - murmuré, abrí los ojos sorprendida, ¿8 mile?, ¿Detroit?, sin lugar a dudas recordaba ese nombre, la línea divisoria que separaba la ciudad de los suburbios, estaba intrigada...comencé a leer el libreto y no paré hasta que llegué a la última página.


    - ¿Qué te ha parecido?- Mark me sobresaltó, ni siquiera me había percatado de su presencia-


    - ¡Joder Mark!... casi me da un ataque al corazón por tu culpa...-soltó una risita estúpida y me revolvió el pelo con la mano, a lo que yo le respondí con un ligero empujón, la relación con mi manager era muy buena y casi le consideraba más como el hermano mayor que nunca tuve que una relación estrictamente profesional.


    -¿Te ha gustado el guión? – insistió.


    -Yo asentí pensativa - Es...perfecto pero... ¿te han dicho que papel me ofrecen? -


    - Si, por supuesto, déjame ver...- Mark buscó entre la gran cantidad de papeles que tenía en su escritorio.


    - Veo que sigues siendo tan organizado como siempre - Me burlé con sarcasmo.


    Puso los ojos en blanco y siguió buscando entre sus papeles- ¡Bingo! aquí está....a ver....vale, por lo visto solo les queda encontrar una chica para el papel de Alex Latourno, la novia del protagonista, ¿Qué te parece, te interesa? -


    Me lo pensé por unos minutos, era una historia potente...tenía algo que llamaba poderosamente mi atención, algo que se había instalado en mi mente y no me soltaba, quería ese papel...deseaba formar parte de esa película.


    - Sí, me interesa- posé mis ojos azules en Mark y añadí - creo que esto va a ser algo grande, tengo una intuición -


    Horas más tarde Mark estaba hablando con el director de la película Curtis Hanson y tomando notas de lo que le iba diciendo, yo hacía zapping con el mando de la televisión intentando encontrar algo divertido para ver mientras Mark acababa.


    Cuarenta minutos después, vi que colgaba el teléfono, automáticamente apagué la televisión y me acerqué a él, para saber las novedades.


    - Shara, te han dado el papel- dijo con emoción contenida, sonreímos los dos, contentos de que lo hubiera conseguido- El director me ha dicho que eras la primera opción para el papel, te ve perfecta para él, solo que hay una cosa que te tengo que comentar- nervioso se aclaró la garganta y continuó- Verás el director quiere que la película sea lo más verídica posibles...así que ha planeado rodarla en Detroit- observó mi expresión durante unos segundos- ya sabes…si no quieres, le decimos que no y a otra cosa, no pasa nada, hay muchos guiones buenos que te pueden gustar aparte de este-


    Cerré los ojos, no me gustaba nada la idea de volver a mi ciudad natal...pero era eso o despedirme de la película que tanto me había cautivado, definitivamente tenía que hacerlo, mire a Mark y suspiré.


    -Vale....creo que lo llevaré bien... de todas formas algún día tenía que volver ¿no crees?...-


    Noté que me miraba con preocupación, no quería que se preocupara por mí, iba a estar bien, solo tenía que enfrentarme a mis malos recuerdos ¿Qué podía pasar? no iba a renunciar a nada por culpa de mi pasado, al menos ya no, rápidamente cambié de tema para desviar la atención de Mark y evitar sus preguntas.


    -¿Te ha dicho quiénes son los demás actores? me gusta informarme de quienes serán mis compañeros de rodaje - sonreí- lo mismo ya he coincidido con alguno.


    - Eh... sí, me van a mandar un fax con los nombres del reparto y las condiciones del contrato - justo en ese momento oímos el pitido que indicaba la llegada del fax.


    Me levanté y cogí la hoja para echarle un vistazo, no conocía a la gran mayoría, mis ojos se pararon en el nombre de Kim Basinger, genial, me gustaba coincidir con actores experimentados siempre se podía aprender algo nuevo de ellos, pero no era la única sorpresa que me esperaba, al lado del nombre del protagonista Jimmy "B-Rabbit" Smith, Jr, había un nombre....Eminem.


    ¿Eminem?, ¿el rapero?, vaya... eso sí que no me lo esperaba.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 2


    


    Me acerqué a la ventana de la habitación y la abrí, había parado de llover, el suelo estaba húmedo y el olor a hierba mojada se introducía hacia el interior de mi caravana, aspiré profundamente y suspiré, me encantaba ese olor…decidí salir a dar una vuelta antes de que volviera a llover, no estaba cómoda encerrada en casa mucho tiempo, me ponía nerviosa, sabía que hacía frío, el suelo estaba húmedo y encharcado, decidí ponerme unas botas negras y una chaqueta de cuero, salí al exterior, una ráfaga de aire me dio la bienvenida, me estremecí ligeramente, cerré la puerta tras de mí y avancé por el camino de grava, observé que a la izquierda de mi caravana había otra de color azul, era más grande que la mía y tenía las cortinas echadas de manera que no se pudiera ver el interior.


    No había nadie en los alrededores, seguí paseando tranquilamente, con cuidado de no pisar ningún charco, continué por el camino de gravilla hasta que llegué a la carretera asfaltada, entonces me fije en una pequeña niña rubia que intentaba trepar a un árbol, me acerqué a ella sonriendo, llevaba unos pantalones vaqueros y un suéter rojo, me pregunté si trabajaría en la película o sería la hija de algún miembro del equipo.


    -¡Hola pequeña!- me miró con sus ojos azules y sonrió- ¿Cómo te llamas?


    -Hola, me llamo Chloe- dijo con su voz infantil.


    -Hola Chloe, encantada de conocerte, yo me llamo Shara, ¿Qué estás haciendo?


    -Intento trepar al árbol, pero me resbalo y no puedo...- hizo un mohín


    Me reí, era una niña muy dulce, detrás de ella se abrió la puerta de la caravana blanca y salió una mujer rubia, alta, de pelo rizado.


    -¡Chloe! ¿Qué haces aquí fuera? Te vas a manchar la ropa, ¿no ves que ha llovido y está todo mojado?- La mujer se dio cuenta de mi presencia, me miró


    – Disculpe señorita, solo me he descuidado un momento y se ha escapado a jugar… espero que no le haya causado ninguna molestia-


    -¡Oh no!, tranquila, es una niña muy agradable.


    La mujer sonrió ampliamente, cerró la puerta de su casa rodante y se acercó a mí.


    - Perdona no me he presentado, soy Kim Greenfield , la madre de Chloe - me tendió la mano.


    - Yo soy Shara Stonem- dije mientras se la estrechaba.


    Ella me miró sorprendida y exclamó - ¿Cómo no me he dado cuenta antes?, ¡Dios! Seré tonta… ¡me encantan tus películas!, eres una gran actriz, cuando me dijeron que ibas a estar en la película no me lo creí, soy una gran fan tuya…y…bueno....nosotras estamos aquí porque Chloe interpreta un papel, es algo sencillo, sin mucho texto, es pequeña aún, y no tiene mucha experiencia, ha hecho algunos anuncios en televisión pero claro...no es lo mismo, es su primera película, perdón no paro de hablar, te estaré aburriendo…-


    


    Empezó a juguetear nerviosamente con el collar plateado que llevaba en su cuello. Sonreí procurando tranquilizarla


    - No te preocupes, acabo de llegar y tenía ganas de hablar con alguien, estoy segura de que Chloe hará un gran trabajo- dije sonriendo.


    -Muchas gracias, eres muy amable, había pensado en dar un paseo con Chloe, ¿Te gustaría acompañarnos?


    Era una mujer cálida y agradable así que no me lo pensé dos veces.


    -Claro, estaría encantada de acompañaros.


    - ¡Genial!- me sonrió amablemente, se agachó y se dirigió a Chloe- Cariño ¿Quieres que demos un paseo?


    -¡Siii!- Corrió y se abrazó a las piernas de su madre- Mami, ¿Aquí no hay más niños?…-


    -No cariño, creo que no…le preguntaremos luego a Curtis, sino mamá jugará contigo .


    La niña la miro con sus preciosos ojos azules y asintió, debía ser duro trabajar como actriz siendo tan joven, sobre todo sin niños de tu edad a tu alrededor con los que jugar y divertirte, comenzamos a caminar en silencio sin ningún rumbo fijo, Chloe iba delante de nosotras corriendo y saltando, de vez en cuando volvía hacia donde estábamos para coger la mano de su madre y después se volvía a alejar, en realidad no había mucho que ver por los alrededores solo unas pocas caravanas alineadas y casas prefabricadas, me preguntaba cuales estarían ocupadas por el resto del reparto.


    -¿Cuánto tiempo lleváis aquí?- pregunté.


    -Desde ayer, llegamos por la mañana, la mayoría de la gente llegó ayer, excepto el señor Mathers que llegó esta mañana temprano, antes de que comenzara a llover- suspiró- espero que el tiempo mejore, no hay mucho que hacer por aquí y me gustaría que esto no se alargara más de lo previsto-


    - Yo también lo espero- murmuré, empecé a tener frío, subí la cremallera de mi chaqueta de cuero, caminamos por el duro asfalto mientras hablábamos animadamente, según íbamos hablando íbamos cogiendo más confianza y ya no la notaba tan nerviosa con mi presencia.


    Decidimos dar la vuelta y volver comenzaba a anochecer y al ponerse el sol cada vez hacía más frío, Chloe iba de la mano de su madre ya sin soltarse debido a que la oscuridad cada vez era mayor, cuando estábamos llegando al árbol donde había visto a la pequeña por primera vez, oímos unos pasos detrás de nosotras, extrañada me di la vuelta para ver de quién se trataba.


    De entre la oscuridad apareció una figura masculina, se acercó a nosotras, ví que llevaba una sudadera con capucha y pantalones anchos...se paró al vernos, tenía una expresión seria en el rostro, por un momento me quedé sin saber que decir, afortunadamente Kim me sacó del apuro.


    


    


    -Vaya, hola señor Mathers.


    Él relajó la expresión y dejo entrever una pequeña sonrisa


     -Ya te dije que puedes llamarme Marshall- posó sus ojos en mí y me miró fijamente, no sé por qué me miraba con esa expresión tan fría pero no perdí la calma y me presenté.


    -Hola- dije- creo que todavía no nos han presentado- sonreí- soy Shara Stonem-


    -Yo Marshall Mathers- me tendió la mano sin dejar de mirarme.


    


    Marshall


    


    Acababa de regresar de correr cuando oí sus voces a lo lejos, ¿Quién más estaría en la calle a estas horas?, me fui acercando y las vi, eran la mujer y al niña con las que había estado charlando esa misma mañana, recordaba sus nombres, Kim y Chloe, joder imposible olvidarlo...se llamaba igual que mi ex mujer, con ellas había un chica que no conocía, me imaginé que sería una de las maquilladoras o algún miembro del equipo técnico, me miró con sus ojos azules, no pude evitar pensar en que era muy guapa, el pelo le caía suelto sobre los hombros, formando ligeras ondas, me miraba con una sonrisa divertida en el rostro.


    Me presenté y estreche su mano, ya había oído su nombre antes en alguna parte, seguramente me lo hubiera mencionado Curtis en algún momento, pero ahora mismo no lo recordaba.


    -Nosotras nos vamos, tengo que prepararle la cena a Chloe, ha sido un placer conocerte Shara, espero que nos veamos más estos días, adiós Marshall- la mujer se sonrojó al despedirse de mí.


    Cogió a la niña pequeña y entraron en su casa.


    Me giré hacia Shara, sus ojos eran realmente magnéticos, me fijé que eran de un color azul grisáceo, su mirada era intensa, atrayente... me la había quedado mirando fijamente, ella me observaba esperando a que dijera algo.


    -Bueno... es un poco tarde ¿Quieres que te acompañe?-dije lo primero que se me pasó por la cabeza.


    Me miró sonriendo –no hace falta, mi caravana es esa del fondo- la señaló- la que está junto a la azul.


    No pude evitar sonreírle- Entonces sí que te voy a acompañar, porque la caravana azul es la mía.


    Ella soltó una carcajada, estaba realmente guapa cuando se reía, comenzamos a caminar juntos, parecía muy tranquila a mi lado a pesar de que no nos conocíamos.


    -Así que... ¿Qué se siente al ser el protagonista de una película?


    


    Estaba tan sumido en mis pensamientos que la pregunta me pilló completamente por sorpresa.


    -La verdad es que... no sé qué decir, nunca he hecho nada parecido...creo que todavía no he tenido tiempo para asimilarlo...todo ha sucedido muy rápido.


    -Lo harás bien...- la miré sorprendido por su confianza- solo tienes que ser natural, se tú mismo- me sonrió- y si algún día necesitas ayuda para repasar el guión solo tienes que decirlo.


    -¿Eres actriz?-pregunté.


    Me miró divertida, noté como me sonrojaba- perdona, yo...no tengo mucho tiempo para ir al cine, ver películas y todo eso.


    -No pasa nada, me lo imagino- se rio- soy actriz desde hace seis años aproximadamente, la verdad estoy muy contenta de haber conseguido el papel de Alex Latournoy.


    Ella iba ser mi novia en la película, una pequeña parte de mi estaba encantada con la idea, rápidamente intenté alejar esos pensamientos de mi mente.


    -Vaya resulta que vas a ser mi novia estos días y me acabo de enterar- comenté inocentemente.


    -Si...- me miró divertida- eso parece... ¿Te resulta incómodo?


    -No... ¿Debería?-pregunté con curiosidad.


    -Bueno depende...-me miró pensativa- a mí al principio me resultaba complicado, es decir, tienes que transmitir sentimientos que en realidad no sientes, es todo parte de la película, no es real.... -


    -Se lo que quieres decir....no sé solo espero hacer un trabajo decente, lo mío es la música la verdad...-


    -Lo harás bien- dijo guiñándome un ojo.


    Sonreí ligeramente, realmente me sentía muy cómodo hablando con ella.


    Habíamos llegado ya así que nos despedimos, contemplé como se iba y entraba en su caravana.


    Me duché, preparé un sándwich y bebí un redbull mientras veía la televisión, intentaba borrar su imagen de mi mente, suspiré.... me levanté del sofá y cogí mi portátil, no solía usar el ordenador para nada, pero como el rodaje iba a ser largo mi agente, Paul, había insistido en que me lo llevara para mantenerme en contacto con el mundo exterior, empecé una búsqueda en Google, Shara Stonem, quería saber más de ella, me había sentido como un idiota antes sin saber ni siquiera que era actriz.


    Miré un par de páginas, en su filmografía venía un gran número de películas de las cuales la mayoría yo no había visto, me fijé que apenas venía nada acerca de su pasado...seguí buscando pero solo aparecían noticias actuales, la única información sobre ella interesante que encontré fue que había nacido en Detroit, el 15 de Septiembre de 1978, así que calculé que tenía unos 24 años, cinco menos que yo, pinché en imágenes y aparecieron un gran número de fotografías, algunas de sesiones fotográficas, aparecía posando con distintos conjuntos de ropa, una foto llamó mi atención, no era nada fuera de lo común, llevaba puesto una sencilla camiseta blanca, pero su mirada, su sonrisa me atrapaba...


    Apagué el ordenador y suspiré, esto era absurdo, no la conocía de nada, apenas nos habíamos visto y estaba buscando información de ella en internet.


    Acababa de divorciarme de mi ex mujer, tenía que aprender la lección de una vez, todas eran iguales y no necesitaba otra Kim en mi vida, ya me habían hecho bastante daño, las relaciones eran demasiado complicadas. y siempre acababan mal, no quería volver a pasar por eso otra vez, no me acercaría a esa chica nada más que lo estrictamente profesional.


    Estaba mejor que nunca siendo soltero y pensaba continuar así, solo necesitaba mi música y a mis hijas para ser feliz.


    


    Al día siguiente me levanté temprano, desayuné, y hablé un rato por teléfono con las niñas. Me echaban de menos y preguntaban cuando podían venir a verme, la verdad es que me agradaba la idea de que vinieran a hacerme una visita pero tendría que ser más adelante, cuando hubiera menos trabajo que hacer.


    Salí al exterior y me quedé bastante asombrado con lo que vi, había gente atareada montando grúas para las cámaras, descargando de camionetas y en definitiva improvisando un estudio de filmación, empecé a caminar hacia donde estaba Curtis, hablaba con los cámaras y técnicos de sonido ultimando los detalles técnicos para comenzar a grabar.


    -Marshall me alegro de que seas tan madrugador, hoy necesitamos empezar pronto, tenemos que desplazarnos al club donde grabaremos la escena inicial de la película, cuando tengas un momento ve con Stacy, la encargada del vestuario, y cámbiate de ropa- me ordenó.


    Parecía estresado y nervioso, obedeciendo seguí a la chica morena y bajita a la que Curtis se había referido como Stacy, hasta un camerino donde tenían estanterías con ropa colgada, me dio una sudadera gris con capucha, un gorro y unos pantalones, era un conjunto sencillo pero en definitiva no se diferenciaba mucho de la ropa que solía llevar normalmente así que me di por contento.


    Una vez cambiado, me reuní con el resto del equipo y nos desplazamos hasta la calle Clifford & Griswold donde estaba el Shelter, el club donde comenzaría todo para B- Rabbit.


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 3


    


    La luz del sol entraba por la ventana de mi habitación, lentamente me levanté, medio dormida aún, fui hacia el baño bostezando y me metí en la ducha, el agua fría me despertó bruscamente, giré la llave del agua caliente al máximo y esperé, seguía saliendo fría ...no funcionaba


    -Genial…- murmuré.


    Lo mejor para empezar bien una mañana en Detroit, una ducha de agua helada, no me quedaba más remedio así que me duché rápidamente y volví a mi habitación envuelta en una toalla, estaba tiritando, me sequé lo mejor que pude y empecé a vestirme, me decidí por una camiseta negra larga, con medias debajo y botines sin tacón, me puse un collar plateado largo y unas pulseras en mi muñeca izquierda, me gustaba mucho la ropa con toques rockeros, las tachuelas, las cazadoras de cuero...todas esas cosas me volvían loca, me maquillé y sequé mi pelo, dándole una apariencia desenfadada.


    Cuando acabé el desayuno decidí salir a dar una vuelta, aunque ya habíamos empezado a rodar la película, mi personaje no aparecía de momento en ella así que me dejaba bastante tiempo libre, cosa que agradecía.


    El ambiente era muy distinto al que se respiraba el día anterior, empecé a mirar para ver si encontraba a Curtis, quería ver si le pillaba en un buen momento para comentarle que no tenía agua caliente, no llevaba muy bien lo de ducharme con agua fría, la verdad.


    Después de estar dando vueltas y preguntar a unas cuantas personas, me informaron de que Curtis se había ido al centro de Detroit para grabar la primera escena y que no volvería hasta pasada la tarde, parecía que no iba a conseguir nada en ese momento así que decidí coger mi coche y dar un vuelta por la ciudad, necesitaba comprar un par de cosas.


    Arranqué el coche y avancé por las calles estrechas hasta que vi una pequeña tienda de barrio, ahí podría comprar la mayoría de las cosas que necesitaba, aparqué y avancé hacia la tienda, había un grupo de chicos junto a la entrada apoyados en una valla metálica, me miraron descaradamente cuando pasé junto a ellos, decidí evitarlos y avancé a paso ligero.


    Entré en la tienda, no había mucha gente dentro, dos personas como mucho además de la dependienta, cogí una de las cestas de la compra que se apilaban junto a la entrada y comencé a meter en ella lo que veía que necesitaba; no había mucha comida en la nevera así que compré algunas cosas fáciles de hacer, no quería perder mucho tiempo cocinando, también cogí una bolsa de regalices de fresa, unas cervezas y un paquete de tabaco, normalmente no fumaba nada, ni compraba tabaco, pero cuando trabajaba a veces me estresaba demasiado y no podía evitar fumar algo, una mala costumbre que estaba intentando abandonar...me acerqué al mostrador para pagar, la dependienta era una mujer joven de color, tenía el pelo recogido en una trenza larga, y estaba distraída leyendo una revista.


    Me miró cuando me acerqué, dejé la cesta en el mostrador, y ella empezó a pasar los productos y a meterlos en una bolsa de plástico.


    -Son 29.45 dólares- me dijo.


    


    Abrí mi bolso, cogí la cartera y le di el dinero, la mujer me miró fijamente.


    -Perdona, seguramente te parecerá una tontería, pero te pareces muchísimo a la actriz Shara Stonem.


    - Soy yo- sonreí.


    La mujer abrió mucho los ojos, sorprendida- Oh dios mío, ¿enserio, eres tú?, no me lo puedo creer... ¿Te importaría firmarme un autógrafo?- me tendió una hoja y un bolígrafo.


    -Claro, te lo firmo encantada.


    Firmé el autógrafo en la hoja y contesté amablemente a las preguntas que me lanzaba la mujer, ser amable con los fans, para mí, era una parte importante de mi trabajo, ya que sin su apoyo no hubiese llegado tan lejos.


    Salí de la tienda con las bolsas de la compra, caminando hacia mi coche, el grupo de chicos seguía allí, se giraron al verme, intentaron llamar mi atención cuando pasé a su lado, ignorándolos llegué hasta mi coche, metí las bolsas en el maletero y arranqué alejándome de allí.


    Me levanté del sofá, había estado repasando el guion y me había quedado dormida, ya había anochecido... suspiré, me desperecé y abrí la nevera, la verdad no tenía nada de hambre así que simplemente cogí una manzana, una cerveza y la bolsa de regalices.


    Miré por la ventana mientras me comía la manzana, todavía no parecía que hubiera vuelto nadie...decidí sentarme a esperar en los escalones de la entrada de mi caravana, me puse la chaqueta de cuero, cerré la puerta tras de mí y me senté con la bolsa de regalices y la cerveza.


    Habían pasado 20 minutos cuando vi a lo lejos las luces de unos faros acercándose, distinguí tres personas sentadas en el interior, esperé para ver de quién se trataba, con un poco de suerte sería Curtis y podría solucionar por fin lo del agua caliente, bajaron del coche y vi entre ellos a Marshall, los otros dos eran Evan Jones y De'Angelo Wilson, que interpretaban a sus amigos en la película.


    Marshall estaba charlando con ellos animadamente, minutos después se despidieron y empezó a caminar hacia su caravana, todavía no se había percatado de mi presencia, siguió avanzando y miró hacia donde yo estaba sentada, parecía sorprendido de verme, indeciso entre pasar de largo o ir a saludarme, dudó durante unos instantes y caminó hacia mí.


    -Hola, ¿Qué tal?


    -Hola- le sonreí- todo bien, ¿y tú? ¿Qué tal el primer día?


    -Mejor de lo que creía la verdad, aunque estoy bastante cansado...hemos terminado de rodar las primeras escenas en el club y creo que han quedado bastante bien- estaba de pie delante de mí sin saber muy bien que hacer.


    -¿Quieres sentarte?- le pregunté mientras me echaba a un lado para hacerle sitio.


    


    Se lo pensó durante unos instantes – Claro...- dijo finalmente.


    Se sentó a mi lado, estaba muy rígido y parecía algo incómodo, no entendía nada, el día anterior incluso se había reído conmigo y ahora actuaba de una forma muy diferente, absorta en mis pensamientos cogí un regaliz de la bolsa que había colocado detrás de mí para hacer sitio a Marshall.


    -¿Y eso?, ¿de dónde los has sacado?- dijo refiriéndose a la bolsa de chucherías.


    -Ah, bueno, he ido hoy de compras por Detroit- me reí- he tenido mucho tiempo libre, ¿quieres?- le ofrecí la bolsa y para mi sorpresa cogió un par.


    -¿Y has comprado algo más, o vas a alimentarte solo de regalices estos días?


    Puse los ojos en blanco- muy gracioso, para tu información he comprado más cosas- di un trago de cerveza- ¿qué pasa?- pregunté ya que se estaba riendo.


    -Nada, entonces has comprado regalices...ah y cerveza, ¿alguna cosa más?- dijo burlándose de mí.


    Le saqué la lengua y pasé de contestarle, me miraba divertido.


    -¿Me das una?- dijo con una pequeña sonrisa.


    -No-


    -¿No?-


    -No, porque te has reído de mí- dije fingiendo estar ofendida – así que lo siento pero Shady hoy se queda sin cerveza.


    Se rio entre dientes- entonces ya que no me la quieres dar... tendré que ir a por ella yo mismo- se levantó y fingió que iba a entrar a por una lata.


    Me levanté automáticamente para impedirlo- Esta bien, te la doy yo...tú espera aquí- cerré la puerta tras de mí al pasar y corrí a la nevera, cogí una lata de cerveza y salí, no quería que entrara porque tenía todo muy desordenado...como me había quedado dormida antes no había tenido tiempo de recoger las cosas, incluso tenía el pijama tirado encima del sofá...


    -Vaya que prisa te has dado- cogió la alta y la abrió.


    -No quería que me echaras de menos...-dije guiñándole el ojo.


    Disimuló una sonrisa, la verdad es que estar con Marshall estaba resultando ser más divertido de lo que pensaba en un principio, nos volvimos a sentar en la entrada, esta vez le notaba más cómodo que antes.


    -Oye...-me dijo- si vas otro día a comprar, dímelo y te acompaño, es mejor que no vayas sola por ahí.


    Le miré sorprendida- Claro, te lo diré...- Nos quedamos en silencio unos instantes.


    -¿Te gusta el rap?- la pregunta me pilló desprevenida- bueno, antes me has llamado Shady... ¿escuchas mi música o algo?- me miró con curiosidad.


    


    -Bueno, en realidad a mí me gusta más el rock, pero tu música...me llama la atención, dices lo que quieres, lo que sientes, sin importarte lo que pienses los demás, eso me gusta - hice una pausa- ...por cierto, eres muy distinto a cómo te imaginaba.


    Me miró divertido - ¿Cómo me imaginabas exactamente? ¿Más guapo?


    Me sonrojé - No me refería a eso precisamente...creía que serías más egocéntrico, malhablado, creído...


    -Vaya imagen que tenías de mí, ¿por qué razón pensaste que iba a ser egocéntrico y creído? lo de malhablado no hace falta que me lo expliques- se rio - tengo una ligera idea de porque lo dices.


    -No sé...eres una leyenda del rap, me suponía que te lo tendrías más creído.


    -Me siento alagado, pero hay raperos mejores que yo - contestó encogiéndose de hombros.


    -Sinceramente, para mí eres el mejor, o bueno si quieres decirlo de otra manera, uno de los mejores .


    -Gracias por el cumplido- dijo tímidamente.


    Nos miramos, empezaba a sentirme muy cómoda a su lado, me fijé en sus ojos azules, eran bonitos, él era bastante guapo, no sé cómo no me había dado cuenta antes, tenía una sonrisa atrayente...aunque la intentaba esconder demasiado, entonces recordé que tenía que buscar a Curtis para decirle lo del agua caliente o sino mañana me iba a tocar darme otra gélida ducha.


    -Marshall, oye ¿sabes dónde está Curtis?-


    -No, volvió media hora antes que yo, ¿no le viste llegar?.


    -Me quedé dormida- suspiré -Mierda...


    -¿Querías decirle algo importante?


    -Sí, bueno, verás no funciona el agua caliente de mi caravana y necesito que lo arreglen.


    Me miró en silencio, me pregunté que se le estaría pasando por la cabeza.


    -...Si quieres, puedes venir a la mía a... ducharte - le miré sorprendida él se dio cuenta de mi sorpresa y se empezó a sonrojar- es decir, estamos al lado uno del otro y está claro que a estas horas no vas a conseguir nada de Curtis...y de todas formas hasta que te lo arreglen podrían tardar un par de días.


    -Claro...muchas gracias por tu ayuda- le sonreí agradecida.


    -Entonces mañana avísame cuando quieras...ya sabes ducharte, para dejarte intimidad y eso.


    -Vale, gracias de verdad Marshall, me haces un gran favor.


    -No hay ningún problema, tranquila...


    


    Miré hacia el cielo nocturno de Detroit, esa noche se veían muchas estrellas...recordé cuando miraba las estrellas en el porche de mi casa siendo una niña...en esa misma ciudad...suspiré...me entristecía recordar mi infancia...


    -Oye, Shara- Marshall me miraba.


    -¿Si?- pregunté.


    -Tú eres de Detroit ¿no?


    -Sí, viví aquí cuando era pequeña, y... eso es todo - me puse un poco a la defensiva, no quería responder a ninguna pregunta relacionada con mi pasado.


    Marshall notó mi cambio de actitud y me miró confundido.


    -Perdona, no me gusta hablar de mi infancia...no fueron buenos años- expliqué.


    -No pasa nada, te entiendo, yo tampoco tuve las cosas fáciles.


    -Pero tú lo hablas con tanta naturalidad en tus canciones, yo no sería capaz de hacerlo...


    -Inténtalo, si no lo intentas nunca lo sabrás...- su expresión se había vuelto seria, pero sus ojos azules me transmitían calidez.


    Me lo pensé...no había hablado nunca de ello con nadie, exceptuando a Mark, aunque me sentía muy cómoda con él... no confiaba lo suficiente como para contarle algo tan personal...


    -Quizás lo intente...algún día... ¿quién sabe?- el asintió satisfecho.


    Era ya tarde, y al día siguiente teníamos que madrugar, así que me levanté, Marshall me ayudo a recoger las latas de bebida y la bolsa de caramelos.


    -Me voy ya a dormir entonces- dijo- mañana llama a mi puerta cuando necesites pasar a ducharte, no te preocupes soy muy madrugador, seguramente estaré ya listo para cuando tú te levantes...-


    -Vale, me parece perfecto, buenas noches entonces Marshall...- dije alegremente


    -Buenas noches Shara, hasta mañana...- Se dio la vuelta hacia su caravana, y yo entré en la mía, era hora de dormir, mañana iba a ser un día largo.


    


    Marshall


    


    Como la noche anterior me giré en el último momento para ver como entraba hacia el interior de su caravana y cerraba la puerta, entonces abrí la puerta de la mía y entré.


    Estaba cansado, había sido un día duro...no debería de haberme quedado tanto tiempo hablando con ella, pero ni me había dado cuenta de la hora que era, el tiempo había pasado tan rápido que me parecía surrealista...


    Me gustaba hablar con Shara no podía evitarlo, incluso la había propuesto que se duchara en mi casa, debía de estar perdiendo la cabeza porque eso no era normal en mí,


    “Apenas sabes nada de ella”, repetía una voz en mi cabeza, y era verdad, no sabía nada de ella, de su pasado, de su vida...no podía bajar la guardia tan a la ligera.


    Me metí en la cama intentando no pensar demasiado, sin poder evitarlo, me preguntaba que le habría sucedido cuando era pequeña, parecía muy afectada....


    Me di la vuelta en la cama y cerré los ojos intentando dormirme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 4


    


    Marshall


    


    Me levanté temprano, como siempre, pero esa mañana era distinta, tenía que estar listo para cuando llegara Shara, así que me duché y dejé el baño recogido, me puse una sudadera y unos vaqueros y decidí esperarla viendo la televisión.


    Hoy íbamos a trabajar juntos por fin, me agradaba pasar tiempo con ella, pero me ponía bastante nervioso pensando en las escenas que teníamos que grabar juntos, la idea de besarla aunque solo formara parte de la actuación me hacía sentirme confuso, pero a la vez me atraía, afortunadamente todavía quedaban unos cuantos días para ello y para entonces esperaba tener mis ideas más claras…


    Inesperadamente llamaron a la puerta, me sobresalté, no esperaba que viniera tan pronto. Me levanté y caminé hacia la puerta para abrirla, Shara estaba delante de mí sonriendo, llevaba una bolsa azul en la mano, donde me imaginaba que traía su toalla y sus cosas para el baño, llevaba una camiseta azul claro y unos shorts.


    -¡Buenos días!- me saludo alegremente.


    -Buenos días- contesté.


    -Espero no haber llegado demasiado pronto – dijo tímidamente- si quieres vuelvo más tarde…


    -No, tranquila estaba viendo la televisión- me hice a un lado para dejarla entrar.


    Se quedó de pie en medio del salón mirándome con sus ojos azules atentamente, me estaba empezando a poner nervioso, esto había sido idea mía y no tenía ni idea de que decir.


    -Eh… bueno el baño está al fondo, tómate el tiempo que quieras…. ¿quieres que me vaya a dar un vuelta mientras terminas?- pregunté incómodo.


    -No, tu quédate aquí tranquilo, no voy a tardar mucho, ni voy a salir del baño desnuda ni nada parecido- se empezó a reír.


    Me sonrojé ligeramente, pero la verdad es que no me desagradaba del todo la idea, me senté en el sofá, ella dejó su chaqueta en la mesa del salón y se fue hacia el baño, a los pocos minutos empecé a oír correr el agua…


    Intenté no pensar en que Shara estaba ahora mismo desnuda en la habitación contigua, y encendí el televisor, empecé a hacer zapping hasta que llegué al canal de deportes, estaba concentrado en la pantalla cuando empezó a sonar un móvil, busqué de dónde provenía el sonido, y me di cuenta de que venía del abrigo de Shara, sin pensarlo me levanté y saqué el teléfono de su bolsillo, no pensaba descolgar solo quería ver si era algo importante para avisarla….miré la pantalla, en ella aparecía un nombre, James, y debajo una foto.


    


    Lo que me llamó la atención fue la fotografía del contacto, Shara aparecía en la fotografía abrazada íntimamente a un chico moreno, ambos sonrientes, me imaginé que sería su novio, dejé el móvil en su sitio y volví al sofá.


    Me sentía confundido respecto a ella, no me había planteado absolutamente nada con ella pero, sin embargo, no me había sentido bien cuando había visto esa foto, no me gustaba la forma en la que se abrazaban, ni la posibilidad de que estuviera saliendo con ese chico…me estaba volviendo loco….


    Oí la puerta del baño abrirse y unos pasos que se acercaban.


    Shara apareció con el pelo húmedo recogido en una trenza despeinada- Ya he terminado Marshall, espero no haberte hecho esperar mucho….gracias por todo.


    -No pasa nada, tranquila...oye te ha sonado el móvil cuando estabas en el baño.


    -Ah, vale…gracias- me sonrió y se acercó a su chaqueta, cogió el móvil del bolsillo para ver quién la había llamado, vi que ponía mala cara.


    -¿Pasa algo?- pregunté.


    Levantó la vista del móvil y me miró- No, nada en realidad…- guardó el móvil en el bolsillo de nuevo y se acercó a mí.


    -Oye ¿has cogido mi móvil para algo?


    Me quede sorprendido, no podía imaginar cómo se había dado cuenta…me miraba interrogante, así que decidí ser sincero con ella.


    -Sí, bueno, estaba sonando, así que decidí ver si era algo importante para avisarte o algo, perdona si te ha molestado-


    Para alivio mío sonrió- No me ha molestado tranquilo, solo es que me ha extrañado encontrarlo en el bolsillo derecho de mi chaqueta cuando yo lo dejé en el izquierdo- sonrió- eres poco cuidadoso, si vas a mirar un móvil sin permiso, al menos, hazlo sin que te pillen-


    Me sentí estúpido, ¿Cómo podía haberme equivocado de bolsillo al guardarlo?


    -Solo quería ver si era una llamada importante, ya te lo he dicho, no es que quisiera ver nada privado tuyo…-


    -Lo sé, era broma- me dio un empujón cariñoso en el brazo- no te lo tomes todo tan enserio Marshall…


    Me relajé, satisfecho de que todo se hubiera resuelto sin problemas.


    -Creo que debería irme ya…- me miró sonriendo - nos vemos luego.


    Cerró la puerta detrás de ella al salir, observé como se alejaba a través de la ventana del salón.


    Una hora después estaba frente a un autobús escuchando las indicaciones de Curtis para grabar la escena, me explicaba que en el montaje meterían partes de una de las canciones que iba a componer para la película.


    Había mucha gente del equipo a mí alrededor, distinguí a Shara, estaba preparándose para su escena, me sonrió intentando tranquilizarme y me guiñó un ojo.


    Me coloqué el gorro negro en mi cabeza.


    -Acción- Gritó Curtis.


    Subí al autobús, y este arrancó, avancé lentamente hacia uno de los últimos asientos y me senté junto a la ventanilla, me coloqué los auriculares, tenía una cámara grabándome de frente, intenté no ponerme nervioso, me moví en el asiento para acercarme más a la ventana, tenía otra cámara a mi izquierda para grabar un primer plano de mis manos sacando un papel doblado de mi bolsillo, cogí un bolígrafo pequeño, abrí el papel y comencé a fingir que pensaba alguna rima, miré distraídamente por la ventana, moviendo ligeramente la cabeza como si estuviera siguiendo el compás de algún ritmo, los edificios abandonados de Detroit, sus casa viejas y sus paredes con graffitis pasaban ante mis ojos, miré de nuevo el papel, garabateé algo en él, y volví la vista de nuevo a la ventana.


    -¡Corten!- escuché.


    El bus paró, nos bajamos, y me acerqué para ver cómo había quedado, Curtis estaba muy contento con la escena, me alegré, al menos no tendría que repetirla, el día anterior habíamos estado dos horas repitiendo hasta que quedó como él quería, era bastante exigente.


    Nos trasladamos para grabar la escena de la fábrica, era la primera escena con Shara, y estaba nervioso.


    -Acción- escuché.


    Descendí las escaleras agarrándome a las barandillas amarillas, salté el último tramo de escalones.


    Dieron la señal y el actor que interpretaba a mi jefe en la fábrica, New Detroit, empezó a caminar hacia donde estaba yo, no era un actor conocido y tenía un papel muy pequeño en la película.


    -¿Qué pasa Manny?-me acerqué a él


    -Hoy has llegado tarde- me dijo enfadado


    -Sí, lo sé- dije excusándome- mi coche no arrancaba y…


    -Nunca es culpa tuya- me interrumpió enfadado - no sigas….


    Desvié la vista al suelo y me moví a los lados incómodo- imagino que no es el mejor momento...- hice una pausa- necesito hacer turnos extra- dije mirándole.


    -¿Tu de qué vas? acabas de empezar a trabajar aquí…


    


    Ese instante entro en escena Shara, llevaba una camiseta roja, una falda negra, cazadora marrón y botas de tacón, estaba muy sexy.


    -Llega tarde un día más y te despido- me dijo, ambos miramos a Shara que había llegado ya a nuestra altura.


    -Estoy buscando a Jonh Latourno- dijo.


    Yo te acompañaré- dije levantando ligeramente el brazo, Curtis me había dado indicaciones para la escena, tenía que parecer interesado en ella, realmente me resultó muy sencillo...era muy atractiva.


    -Yo creo que no Smith- le señaló la puerta de entrada a la fábrica- es por aquí.


    -Gracias- dijo Shara, paso junto a mí y me miró con sus bonitos ojos azules, intensamente.


    Yo observé como se iban juntos, fingiendo enfado con mi jefe por no dejarme acompañarla, le hice un corte de manga, Shara se giró en el momento justo para que pareciera que iba dirigido a ella, me devolvió el corte de manga con una expresión de chica mala que me pareció realmente sexy y siguió a Manny subiendo las escaleras de barandillas amarillas por las que minutos antes había bajado yo, me agaché ligeramente para ver como subía por ellas, fijándome en sus piernas…


    -¡Corten!


    Nos acercamos para ver cómo había salido la escena, Shara estaba a mi lado, empezaba a hacer frío y se había abrochado la chaqueta, Curtis estaba satisfecho con la escena, nos la enseñó desde el principio…


    -Me parece muy creíble tu expresión al mirarla- apuntó Curtis- te felicito, pensaba que te iba a resultar todo más complicado-


    Observamos el momento en el que yo me agachaba para verla subir las escaleras, ella me miró y se rió.


    -¿Qué pasa?- pregunté.


    -No nada- sonrió- me gusta la cara que pones....es divertida.


    Iba a responderle cuando Curtis comenzó a hablar por el megáfono.


    -Chicos hemos acabado ya por hoy, mañana a las 9 comenzamos de nuevo, estoy muy contento con todos vosotros hoy hemos hecho un buen trabajo, ¡hasta mañana!


    Hubo un aplauso general y todo el mundo comenzó a dispersarse, me dí cuenta de que Shara había desaparecido de mi lado, comencé a buscarla con la mirada, la localicé sentada en un banco de madera, estaba concentrada mirando su móvil.


    Me acerqué lentamente, ella levantó la vista del teléfono y me miró.


    -¿Quieres ir a cenar conmigo a algún sitio?- pregunté sin pensármelo.


    La pregunta la había pillado por sorpresa completamente, tardó unos segundos que a mí me parecieron horas en contestarme.


    


    -Sí, claro, será divertido.


    Se levantó del banco, guardó el teléfono en el bolsillo y se acercó a mí alegremente.


    -¿A dónde vamos?- me preguntó con una ligera sonrisa.


    -Conozco un sitio que está bastante bien, no está lejos…-dije mientras me colocaba la capucha de mi sudadera sobre mi cabeza.


    Comenzamos a caminar uno junto al otro, en principio había pensado en ir a cualquier sitio de comida rápida, pero de repente me habían entrado ganas de llevarla a un sitio más…íntimo, no sabía que estaba haciendo, había visto esa misma mañana una foto de ella abrazada a un tío y ahora pensaba en llevarla a cenar a un restaurante, no es que fuera una cita, no habíamos concretado que lo fuera, ella seguro que no lo consideraba como tal y posiblemente tuviera novio... por otro lado eso no lo sabía con seguridad, podría ser un amigo, o algo así, me estaba poniendo nervioso, hacía años que no salía a cenar con una mujer que no fuera Kim que ya ni me acordaba de lo nervioso que me ponían estas cosas.


    -No es una cita- me repetí a mí mismo, solo somos dos amigos que salen a cenar…


    -¿Marshall?- su voz interrumpió mis pensamientos, no me había dado cuenta de que me estaba hablando- ¿Has escuchado algo de lo que te he dicho?


    -Perdona- me disculpé- estoy algo cansado, ¿Qué decías?


    -No te preocupes- suspiró - te entiendo...yo también estoy cansada, te preguntaba que si tú vienes mucho por aquí- la miré sin comprender- ya sabes por Detroit.


    -Ah, bueno yo vivo a las afueras de Detroit, tengo muchos recuerdos buenos de esta ciudad, por eso no he querido abandonarla - expliqué- y ¿tú?


    Se tomó su tiempo para responderme- Yo, me fui de casa a los diecisiete años y nunca volví, esta es la primera vez que piso Detroit desde que me fui.


    La miré sorprendido, no me la imaginaba marchándose de casa siendo solo una niña, me tenía intrigado, parecía tan frágil y a la vez tan fuerte e independiente, no sabía que pensar de ella.


    -¿Y dónde vives ahora?- le pregunté.


    -No tengo residencia fija- contestó- me gusta mucho viajar y vivo un tiempo en un sitio otro tiempo en otro…


    -Yo no sé si sería capaz de hacer eso- comenté.


    – La verdad es que no siento que pertenezca a ningún lugar… creo que no hay ningún sitio al que yo pueda llamar hogar, entonces por eso no me siento ligada a un lugar en particular, como tú lo estás a Detroit, es lógico, tienes aquí a tu familia…- me miró pensativa.


    -¿Y tu familia donde vive?


    Me arrepentí de la pregunta en cuanto la formulé, noté como su mirada se teñía de tristeza.


    


    -No tengo familia- dijo sin mirarme con la voz quebrada.


    -Perdona, no debería de haber preguntado…- dije sinceramente.


    Ella se quedó en silencio, parecía sumida en sus pensamientos, no quería verla así de triste, sin pensármelo dos veces, me paré en medio de la calle, me acerqué a ella y la abracé cariñosamente.


    Tras unos segundos, noté como ella colocaba su cabeza en mi pecho y me abrazaba también.


    No quería soltarla, aspiré su perfume, olía a jazmín, me gustaba... parecía tan pequeña entre mis brazos, tan vulnerable…lentamente me separé de ella, una pequeña sonrisa se dibujaba en su rostro, la noté más animada, así que comenzamos a caminar de nuevo.


    Me detuve en la puerta del restaurante.


    -¿Es aquí?- me preguntó.


    Asentí evaluando su expresión, esperaba que le pareciera un sitio agradable, era un restaurante italiano, elegante y de los más caros de Detroit, por su sonrisa parecía que le gustaba…


    Entramos en el sitio y enseguida nos dieron mesa, una de las cosas buenas de ser famoso, pensé, nos llevaron a un rincón íntimo y apartado, normalmente era un restaurante familiar pero esa noche había muchas parejas haciéndose arrumacos a la luz de las velas, me preocupé por la impresión que pudiera estar formándose Shara en la cabeza…


    Nos sentamos y hojeamos la carta, el camarero nos tomó nota de la bebida, mientras nos sonreía nerviosamente, se marchó no sin antes encendernos las velas decorativas del centro de la mesa, me sentí muy incómodo, nunca había cenado con una mujer a la luz de las velas, ni siquiera con Kim, la verdad es que yo no era muy romántico….


    -¿Qué vas a pedir?-me preguntó Shara, estaba ligeramente sonrojada y me miraba tímidamente.


    -Pues no sé la verdad- centré mi atención a la carta por primera vez- creo que me pediré los raviolis de carne- dije eligiendo una de las primeras cosas que vi.


    -Suena muy bien, yo también entonces- dijo- ¿tienes hambre?


    Sonreí- Sí, la verdad ¿y tú?


    Asintió, en ese momento apareció el camarero con las bebidas y rápidamente nos tomó nota de la comida.


    -Me gusta este sitio- dio un trago de su Coca-Cola – es muy acogedor-


    -Sí, solía venir aquí con mi mujer y las niñas- dije sin pensar.


    -¿Estás casado?- me preguntó.


    Me moví incómodo en el asiento- Estaba…ahora estoy divorciado y tengo la custodia de mis hijas…-


    


    -Vaya, yo había oído que tenías una hija…no sabía que tuvieras más -me miró con curiosidad.


    Me parecía increíble que supiera tan poco de mí, teniendo en cuenta que mi vida se había divulgado continuamente en las revistas del corazón, incluso mi divorcio había sido noticia de portada…


    -Biológica solo tengo a Hailey, pero adopté a mi sobrina Alaina y estoy intentando adoptar también a Whitney, ella es hija de mi ex mujer-expliqué.


    Se quedó en silencio, me moría de ganas por saber que estaba pensando de mí, la miré interrogante, esperando a que hablara.


    - ¿Sabes Marshall?, eres una buena persona…- dijo sencillamente.


    -Gracias- contesté sorprendido.


    Me sonrió cálidamente, me estaba sintiendo muy bien a su lado, los nervios habían desaparecido y estaba disfrutando realmente de la velada, tenía interés en conocerla mejor, francamente no sabía nada de ella, y parecía que ella de mí tampoco sabía demasiado, el camarero trajo nuestra comida, tenía muy buena pinta y olía realmente bien, empezamos a comer mientras charlábamos animadamente.


    -Oye Shara, apenas se nada sobre ti- dije de repente.


    -¿Qué quieres saber?- preguntó.


    -Bastantes cosas, siéndote sincero- dije riéndome.


    Sonrió- Se me ha ocurrido una cosa, tú haces una pregunta, yo respondo, y después yo pregunto y tú respondes, así yo también podré conocer algo más de ti… ¿qué te parece?-


    Lo vi justo así que acepté.


    - Perfecto, comienzas tú, pregunta-


    -Está bien, ¿tienes hermanos?- preguntó mirándome.


    -Tengo un medio hermano, que se llama Nathan-contesté.


    Parecía satisfecha con mi respuesta, era mi turno.


    -¿Qué pensaste al saber que tenías que trabajar conmigo en la película?-dije mientras la miraba atentamente.


    -Buena pregunta, pues la verdad es que me gustó la idea-


    La miré sin saber bien que pensar de su respuesta.


    -He escuchado muchas cosas buenas y malas sobre ti, y quería ver como eras tú realmente…sentía curiosidad- dijo pensativa.


    La miré interesado, me gustaba su respuesta, odiaba que la gente se creyera todo lo que decían de mí en la televisión o en las revistas.


    Habíamos terminado de cenar pero no nos apetecía irnos tan pronto así que pedimos unos cócteles, seguimos con la ronda de preguntas cuando nos los colocaron sobre la mesa.


    -¿Qué piensas de mí?- me preguntó Shara con expresión seria.


    -Pienso…que eres muy simpática, divertida, algo misteriosa, alegre y…atractiva - confesé.


    Se sonrojó ligeramente, desvió su mirada de mí y dio un trago largo a su bebida.


    -¿Tienes novio?- pregunté.


    No era propio de mí ser tan directo, podría ser que el alcohol empezaba a subírseme a la cabeza o porque quería saber ya claramente si el chico de la foto tenía algún tipo de relación con ella.


    Abrió mucho los ojos con expresión de sorpresa.


    -Pues…no, la verdad- me miró extrañada - ¿por qué lo preguntas?


    Di un trago a mi coctel mientras me pensaba la respuesta.


    -En realidad, vi la foto de tu móvil, cuando te llamaron esta mañana, y me preguntaba si el tío ese era tu novio, simple curiosidad- aclaré.


    -Cotilla- me acusó divertida- pues no has acertado, es mi ex novio, ¿Sientes curiosidad por la vida sentimental de todo el mundo, o solo por la mía?....porque todavía no te he oído preguntarle a Curtis si tiene pareja-


    -Tienes razón, mañana mismo se lo preguntaré -dije de broma.


    Nos reímos, sus ojos brillaban a la luz de las velas.


    -¿Te llevas bien con tu ex entonces?-


    -Me tocaba a mí preguntar, pero bueno- sonrió- no tengo mucha relación con él- se encogió de hombros- me llama de vez en cuando, pero nada más... ¿Y tú?..¿Con tu ex mujer?-


    -En este momento solo mantenemos contacto por nuestras hijas- contesté.


    -Perdonen- nos interrumpió el camarero.


    Le miramos extrañados, traía una bandeja con dos cócteles.


    -Nos gustaría invitarles a una bebida más- nos explicó- por cuenta de la casa-


    Aceptamos el ofrecimiento agradecidos, seguimos hablando, riéndonos y disfrutando uno con la compañía del otro, hasta que acabamos las copas y pedimos la cuenta, saqué mi cartera para pagar.


    -¡Hey!-exclamó- ¿Qué haces?, pagamos a medias Marshall…


    -No, te invito.


    Ella se negó pero cuando llegó el camarero con la cuenta velozmente le tendí mi tarjeta de crédito.


    -¡Marshall!- protestó ella- te dije que no…


    -Pero yo quiero- contesté -además no es para tanto, seguro que no es la primera vez que te invita un chico a cenar- sonreí burlonamente.


    -Oh, por supuesto que no es la primera vez, he tenido más de una cita- me contestó indignada.


    -¿Entonces esto es una cita?- pregunté


    Definitivamente el alcohol me estaba perjudicando, no podía creer que eso acabara de salir de mi boca, ella no se inmutó, poso sus preciosos ojos azules en mí, abrió la boca para contestarme cuando nos interrumpió nuevamente el camarero, me tendió mi tarjeta y el recibo, le di una propina como agradecimiento y nos levantamos para irnos…. El camarero nos acompañó a la salida amablemente, sujeté la puerta caballerosamente para que saliera Shara y después salí yo.


    El frío de la calle nos dio la bienvenida, me coloqué la capucha sobre la cabeza y me abroché la sudadera, empezamos a caminar de vuelta, tenía ganas de abrazarla para que no pasara frío, pero decidí no arriesgarme, no había contestado a mi pregunta anterior y temía incomodarla.


    -Sabes, creo que me gustaría la idea de tener una cita contigo- levantó la cabeza para mirarme.


    Su repuesta había sido inesperada para mí, me miraba con curiosidad esperando mi reacción tiritando levemente, me acerqué a ella despacio, sin dejar de mirar sus ojos, acerqué mi boca a sus labios y los besé, sus ojos se abrieron por la sorpresa, seguí besándola y noté como poco a poco me devolvía el beso, me rodeó el cuello con sus brazos y yo la abracé por la cintura, me gustaban sus labios presionando los míos, su pequeño cuerpo que se adaptaba a la perfección al mío, su perfume…hacía mucho que no me sentía tan vivo…


    Nos separamos lentamente, no quería alejarme de ella así que la cogí de la mano mientras andábamos, estábamos en silencio, sobraban las palabras, nos mirábamos y sonreímos, era una sensación agradable, la acompañé a su caravana, ella me miró sonriéndome irresistiblemente, me quitó la capucha de la cabeza, y tiro de mi sudadera hacia ella, me dejé llevar y nos volvimos a besar, esta vez fue algo más intenso.


    Se separó de mí, tenía una dulce sonrisa en sus labios, y sus ojos me miraban seductores, se despidió mí y se dio la vuelta para marcharse.


    -Shara- la llamé, ella se giró mirándome- ….buenas noches.


    Ella me miró sonriente- Buenas noches Marshall…. que descanses -añadió suavemente.


    Nunca hubiera imaginado que este día acabaría así, nos habíamos besado y no una sino dos veces, me metí en la cama pensando en lo mucho que había cambiado todo en unas pocas horas, todavía seguía sin saber gran cosa de su vida y menos de su pasado, pero aun así quería pensar que podía confiar en ella, quizás después de todo lo que había sufrido con Kim podía conseguir ser feliz con alguien…o quizás… todo se iría a la mierda, como siempre, estaba viendo las cosas demasiado fáciles, la realidad es que yo a mis veintinueve años estaba divorciado y tenía tres hijas, ella era joven y atractiva podía estar con cualquier hombre, ¿por qué iba a conformarse conmigo?, tenía muchos problemas en mi vida, una ex mujer que estaba jodidamente loca, tres niñas pequeñas que dependían por entero de mí, las semanas que estaba lejos por las giras, los excesos…suspiré, no quería seguir pensando, me concentré en recordar nuestra cena juntos, nuestro beso al despedirnos, como me había sonreído…sus magnéticos ojos azules mirándome, quería perderme en su mirada, en ese océano azul …sin darme cuenta me quedé dormido y lo último en lo que pensé fue en su voz pronunciando mi nombre con suavidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 5


    


    SHARA


    


    El olor a quemado llamó mi atención, me abalancé hacia la cafetera, se estaba quemando el café, rápidamente la aparté del fuego de la cocina con tan mala suerte que me queme la mano al cogerla.


    -Empezamos bien el día- murmuré poniendo en agua fría la mano dolorida.


    Aunque había dormido bien tenía la cabeza en otra parte en ese momento, afortunadamente tenía el día libre, miré por la ventana distraída, Marshall ya se habría ido con el equipo al centro de Detroit, no volvería hasta tarde...la verdad es que estaba muy confundida, la noche anterior había sido increíble pero no era buena idea continuar con esto...él tenía una vida muy distinta a la mía, y éramos personas muy diferentes, no funcionaría...lo de anoche fue un error, habíamos bebido , él me resulta atractivo, y una cosa llevó a la otra, eso fue lo que pasó, por mi bien debía mantener la cabeza fría.


    Mi teléfono comenzó a sonar, sin pensarlo lo cogí.


    -¿Si?


    -¿Shara?- dijo una voz masculina- ya era hora, por fin contestas...


    - Hola...James- dije.


    -¿Qué tal?


    -Bien, bastante liada, ya me conoces...-contesté.


    -Me imagino... ¿Así que has vuelto a Detroit después de todo?


    Suspiré- algún día tendría que volver ¿no crees?


    Escuché su risa a través del teléfono, era un sonido tan familiar...


    -Me alegro de que estés aquí de nuevo, han pasado ya.... ¿cuánto?... ¿dos años, desde la última vez que nos vimos?


    -Sí, dos años, fuiste a verme a Los Ángeles...-rememoré.


    -Sí, fue divertido- podía perfectamente imaginarle sonriendo en ese mismo momento...-Oye si no tienes nada que hacer ¿Podríamos vernos?, hay que aprovechar tu regreso, ¡por fin!-exclamó.


    -.....Eh....bueno....-titubeé- no sé... no tengo nada que hacer pero no me apetece mucho salir...-miré por la ventana, el cielo estaba totalmente nublado y en cualquier momento podía empezar a llover.


    -No pasa nada, dime donde tengo que ir y ahí me tendrás .


    -Está bien...


    


    Le dije mi dirección y colgué, empecé a recoger un poco la caravana, al poco rato me cansé y decidí sentarme en las escaleras de la entrada y esperarle mientras me fumaba un cigarro.


    James y yo habíamos sido mejores amigos desde que alcanzaba mi memoria, siempre habíamos estado juntos, apoyándonos en las cosas buenas y en las malas, sobre todo en las malas, cuando estábamos en secundaria empezamos a salir juntos, nos conocíamos mejor que nadie, habíamos sido inseparables toda la vida... tendría que haber sido una relación perfecta, pero no lo fue... las discusiones y las peleas estaban a la orden del día, aun así nos queríamos y el amor dicen que lo puede todo ¿No?


    Todo terminó cuando me fui de Detroit, dejé atrás todo, mi vida anterior, mis amigos, mi hogar y a James, desde entonces solo nos veíamos de vez en cuando, intentando mantener la amistad que un día tuvimos...cuando le veía, rememoraba todo lo que sentí por él en un pasado, no solo fue mi primer amor, sino el único de momento, pero la realidad es que solo nos quedaban recuerdos y los recuerdos en ocasiones duelen...


    Distinguí una silueta acercándose a lo lejos, iba vestido con una cazadora y unos vaqueros, se acercaba a paso ligero, buscando algo con la mirada, me levanté para que se percatara de mi presencia, vi su sonrisa, su pelo castaño claro alborotado, y sus ojos azules dándome la bienvenida.


    -¡¡Hey!!- exclamó, se acercó y me dio un abrazo cariñoso.


    Nos miramos de arriba abajo, habían pasado dos años desde la última vez que nos vimos y estaba exactamente igual.


    -Me alegro de verte Shara- me dijo.


    -Y yo- contesté.


    Nos sentamos en los escalones de la entrada, en el mismo sitio donde noches atrás estuve sentada junto a Marshall... cogió un cigarrillo del paquete y se lo encendió.


    -¿Por qué decidiste volver?


    -Sinceramente....no lo sé...-murmuré- es algo que debía hacer...


    -¿Has pasado ya por casa?- preguntó con curiosidad.


    -No, todavía no... es que... no he tenido tiempo- mentí.


    Nos quedamos en silencio, dio una calada a su cigarro.


    -Él ya no vive allí- me informó-... le desahuciaron, la casa ahora está vacía...


    Asentí - quizás vaya entonces, a lo mejor encuentro algún recuerdo, algo que no se hayan llevado...quiero ir a verla también... ¿sabes?...- le miré con tristeza- me gustaría llevarla alguna foto o...- no pude acabar la frase.


    Me miró preocupado, estaba luchando para no romper a llorar, odiaba sentirme así, no me gustaba parecer frágil...desde muy pequeña había tenido que ser fuerte para seguir adelante y eso no iba a cambiar ahora.


    


    -Estoy bien- exclamé intentando sonar convincente.


    -¿Así que ahora las estrellas del cine vivís en caravanas?... ¿tan mal os pagan?- bromeó, siempre intentaba hacerme reír cuando lo necesitaba, y por supuesto lo consiguió, siguió bromeando hasta que consideró que me encontraba mejor de ánimos, se levantó, fue directo a la nevera a coger un par de cervezas y volvió a mi lado.


    -Toma, esto lo cura todo- me ofreció la cerveza con una sonrisa pícara.


    -Veo que no has cambiado nada- observé.


    -¿Para qué cambiar algo si funciona bien?- rebatió, dio un trago largo de su botella- por cierto, tú tampoco has cambiado mucho precisamente...


    -Puede que tengas razón- medité.


    -Por supuesto que la tengo...


    -Bueno...y ¿sigues quedando con.....Chris, John, Alice...?


    -Sí, claro, seguimos saliendo todos juntos, me preguntan a menudo por ti...ya sabes, desapareciste de la noche a la mañana, sin siquiera despedirte- me recriminó.


    - No tuve opción, no podía seguir aquí, no después de lo que pasó...


    -Lo sé, lo comprendo, pero que no te despidieras de mí, ni siquiera eso Shara, después de todo por lo que hemos pasado juntos, para mí, fue muy duro.


    Nunca habíamos hablado antes de esto, me sentí mal por él, sabía que le había hecho daño, me giré para mirarle, pero me eludió, se levantó y fue a coger dos cervezas más, me ofreció una y cogió otro cigarro.


     -No sé si debería beber más- dije- ayer ya bebí bastante...


    - Al final sí que va a ser verdad que has cambiado, creo que es la primera vez que te escucho decir eso - dijo riéndose.


    Puse los ojos en blanco- a lo que tu llamas cambiar yo lo llamo madurar, antes todos hacíamos muchas locuras...éramos jóvenes y estúpidos.


    -Eran buenos tiempos- comentó melancólico, le miré incrédula - deberías dejarte llevar como hacíamos entonces, irnos de aquí, y simplemente divertirnos.


    Estaba medio tumbado en los escalones apoyado ligeramente contra la puerta del remolque, su mirada me incitaba a perderme y revivir junto a él nuestros recuerdos de días pasados, pero no iba a dejarme llevar, ya no...


    -Quizás te olvidas que soy actriz, y que me puede pillar cualquier paparazi borracha o colocada por ahí, y desde luego, esa no sería una buena publicidad.


    Suspiró decepcionado, se incorporó y tomó otro trago de cerveza.


    -Es verdad, se me había olvidado, que fastidio.... ¿sabes? eso de ser famosa tiene sus claras desventajas...-indicó pensativo- en fin...y ¿qué hiciste ayer?


    


    Le miré sorprendida por su pregunta.


    -Has dicho que ayer bebiste, ¿fuiste a alguna fiesta de Hollywood o algo así? –me miró interesado.


    -Oh.....nada...fuimos a cenar todos los actores del reparto y pedí unos cócteles- mentí-


    -He leído en una revista que trabajas con Eminem en la película, ¿es verdad?


    -Sí- miré inconscientemente la caravana de Marshall, ya había anochecido y no había luz en ella, todavía no había vuelto...


    - ¿Y qué tal?, ¿es complicado trabajar con él?- me miró con curiosidad.


    -No, la verdad es que es muy simpático y agradable- contesté.


    Me miró asintiendo levemente- Tiene que ser guay, aunque, parece un poco...loco, en sus canciones y eso...-reflexionó.


    -No sé, no le conozco mucho, pero parece una persona muy normal, muy cercana.


    -Bueno yo lo que quiero es que me consigas un autógrafo de Kim Basinger- bromeó- aunque si me la presentas mejor...


    Me reí - eres un pervertido...


    Me guiñó un ojo y yo le saqué la lengua.


    -Oye- me dijo ya serio- no sé si querrás, pero cuando vayas, ya sabes, a verla... si quieres que te acompañe....solo dilo.


    Asentí agradecida...quería ir sola, pero si no me veía capaz, me alegraba saber que podría contar con alguien para sacar el coraje necesario.


    -Debería de haber ido mucho antes- susurré


    -No pienses en eso ahora- me recomendó.


    Me sentía angustiada, habían pasado ya cinco años desde su fallecimiento y todavía no había ido a verla ni una vez...me alejé de aquí intentando olvidar todo, borrarlo de mi mente y ahora había vuelto para enfrentarme con mis demonios...y poco a poco los recuerdos inundaban mi mente, tan nítidos y dolorosos como el primer día.


    James cogió mi mano y me la apretó suavemente, era su forma de decirme que todo iría bien...


    Escuché un ruido a mi izquierda, me giré y vi a Marshall, nos observaba con expresión seria, James todavía sujetaba mi mano entre la suya...me levanté y caminé para saludarle.


    -Hola- le dije.


    Miró a James y luego a mí, parecía cansado y algo molesto.


    -Hola- contestó secamente.


    


    James se acercó lentamente a nosotros, así que le presenté, se saludaron educadamente, me fijé en que James parecía tranquilo, cosa que me sorprendió teniendo en cuenta que estaba delante de un rapero famoso, nos quedamos en silencio, me empecé a sentir bastante incomoda...


    -Oye Shara, me voy ya, es bastante tarde.... llámame y nos vemos otro día ¿vale?


    Me despedí de él y se dio la vuelta para irse, contemplé como iba alejándose, hasta que le perdí de vista... miré a Marshall, parecía molesto conmigo, no podía comprender ese cambio de actitud repentino hacia mí.


     -¿Te pasa algo?- pregunté directamente.


    -No, nada.


    -No mientas...-le acusé.


    -No me gusta que jueguen conmigo, ni que me tomen el pelo- dijo enojado.


    -¿Yo te he tomado el pelo?, ¿se puede saber en qué?- pregunté confusa.


    -Ayer, pasó algo entre nosotros, y hoy llegó y estas ahí sentada con ese tío, con tu ex, cogidos de la mano... ¿te vale esa explicación?- contestó enfadado.


    -Que yo sepa no estamos saliendo, y de todas formas no es mi culpa que saques conclusiones precipitadas, no sabes de que estábamos hablando, ni sabes nada de mí, tú no me conoces Marshall, no tienes derecho a juzgarme -dije enfadada, estaba agotada emocionalmente después de todo lo que había rememorado hoy junto a James y lo que menos quería era discutir con Marshall sin motivos.


    Me di la vuelta furiosa para irme, cuando noté una mano en mi brazo que me sujetaba suave pero firmemente, me giré hacia él.


     -Tienes razón -suspiró- lo siento...me cuesta...confiar en la gente y a veces me comporto como un idiota... perdona ¿vale?


    -Vale... solo somos amigos así que, enserio, no tienes de que preocuparte....-le miré a los ojos, parecía dudar entre si creerme o no, me fijé en unas finas ojeras que surcaban sus hermosos ojos- pareces cansado...-comenté.


    -Lo estoy- contestó.


    -Entonces... ¿por qué no te vas a dormir?- pregunté confundida.


    -No te he visto en todo el día y quería pasar un tiempo contigo-confesó tímidamente.


    Sonreí conmovida, cuando quería podía llegar a ser tan dulce...nos sentamos en las escaleras de la entrada a su caravana, empezaba a hacer frío así que me acurruqué contra su pecho, me rodeó con su brazo acercándome más a él.


    -Y... ¿De qué hablabais cuando llegué?-preguntó de repente.


    -No lo estropees...-protesté.


    -Perdón- se excusó a regañadientes.


    Suspiré- Si te lo digo... ¿prometes no hacer más preguntas?-


    -Lo prometo-murmuró cerca de mi oído, me estremecí ligeramente...


    -Hablábamos de mi madre- giré mi cabeza para mirarle a los ojos- está enterrada en Detroit y...quiero ir a verla...-hice una pausa- no he ido nunca a visitarla ni siquiera estuve en su funeral...me fui de aquí cuando ella.....-la voz se me quebró impidiéndome continuar.


    No me pude contenerme más y me derrumbé, unas lágrimas brotaron de mis ojos silenciosamente, intenté levantarme, quería irme a casa, no quería que nadie me viera así...pero él me sostuvo firmemente, con su mano secó suavemente las lágrimas que recorrían mi cara, y me besó dulcemente.


    El tiempo se detuvo, necesitaba ese beso más de lo que me gustaría reconocer, todos los recuerdos que habían abarrotado mi cabeza me abandonaron, mi mente quedó en blanco, solo existíamos él y yo, besándonos bajo el cielo estrellado de Detroit.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 6


    


    Shara


    


    Los días habían pasado uno tras otro rápidamente, había más trabajo por hacer y la mayoría de las veces acabábamos el rodaje muy tarde.


    Marshall no estaba nunca en casa últimamente...lo cierto es que exceptuando un par de escenas que habíamos grabado juntos apenas le había visto, era bastante frustrante.


    Tampoco habíamos hablado nada de lo que había o podía haber entre nosotros...y eso me molestaba, por supuesto, no me había planteado en ningún momento que esto desembocara en algo parecido a una relación, pero el hecho de que ni se hubiera acercado a hablar conmigo de lo que había pasado días atrás me hacía plantearme si de verdad había significado algo para él o simplemente era una chica más de la que ni se acordaría cuando terminara la película...y sinceramente no quería pensar en ello.


    Estaba aburrida, no tenía nada que hacer así que decidí llamar a James, a él siempre se le ocurría algo entretenido que hacer y desde luego necesitaba urgentemente algo de distracción.


    Cogí mi móvil y marqué su número, empezó a sonar......esperé pacientemente pero no contestaba nadie....estaba a punto de colgar y darme por vencida cuando escuché su voz al otro lado de la línea.


     -¡Ey!- exclamó- No esperaba tu llamada.


    -Hola... Verás tengo algo de tiempo libre y se me ocurrió, que quizás te apetecía hacer algo.


    - Ah...bueno...he quedado con Alice, John y Chris...hay una fiesta en casa de Matt y pensábamos ir todos - contestó - ¿Quieres venir?


    Se produjo un breve silencio por mi parte, no sabía bien que decir, hacía mucho tiempo que no veía a mi antiguo grupo de amigos...pero por otro lado...la verdad era que James era mi única opción para salir de la maldita caravana y no morirme de aburrimiento...


     -Venga...vente, lo pasaremos bien...- me animó.


    -Está bien- suspiré- de todas formas no tengo nada mejor que hacer hoy...


    -Genial, te paso a buscar entonces, digamos que en hora y media estoy allí... ¿ok?-preguntó.


    - Vale, me parece bien, nos vemos.


    Colgué el teléfono y calculé mentalmente el tiempo que tenía para arreglarme antes de que llegara James, estaba nerviosa, hacía tanto tiempo que no les veía...


    Me duche rápidamente, afortunadamente ya me habían arreglado el agua caliente, me peiné y me maquillé los ojos con un color ahumado, me gustaba como quedaba ese color con mis ojos azules, revolví en el armario hasta que encontré mis shorts vaqueros y mi camiseta negra con rotos, cogí unas botas negras de tacón y un collar largo plateado, me terminé de vestir y observé mi imagen en el espejo, me sentí satisfecha, la verdad es que aunque ahora era una actriz bastante reconocida, no había cambiado en nada, seguía siendo bastante sencilla...


    Mi móvil empezó a sonar haciendo que me sobresaltara.


    -¿Si?- contesté.


    -¿Estas lista?, te estoy esperando con el coche junto a la tienda de electrodomésticos-


    -Vale, ya voy.


    Era James, llegaba pronto como de costumbre....recordé cuando salíamos juntos hacia unos años, siempre tenía que esperarme porque yo no era nada puntual...cuando por fin llegaba nunca protestaba ni se enfadaba, siempre estaba feliz de verme aunque llegara tarde...sonreí melancólica, era buenos recuerdos, aunque a la vez me resultaban tristes.


    Cerré la puerta del remolque tras de mí y caminé hacia donde me había dicho James que me esperaba, no pude evitar dirigir la vista a la caravana de Marshall al pasar por delante...


    El coche de James seguía siendo el mismo destartalado cacharro de siempre, era bastante divertida comprobar que no había cambiado nada desde que me fui.


    Me senté en el asiento del copiloto, la música de la emisora de rap de Detroit me dio la bienvenida.


    -Hola- saludé.


    -¡Hola!- me dijo cálidamente, arrancó y condujo el coche por la calle principal- Vaya te he visto dos días ya en un mismo mes, esto sí que es increíble.


    -Ja ja- dije mientras ponía los ojos en blanco- ¿A dónde vamos?


    -Pues he quedado con Alice y con los chicos cerca del 24 Horas que hay cerca de la casa de Matt- explicó.


    Asentí, estaba preocupada....no sabía cuál iba a ser su reacción al verme, deseaba que todo fuera bien, en la radio sonó The Way I Am... Lo que me faltaba, escuchar la voz de Marshall durante todo el trayecto...James subió el volumen de la radio, suspiré.


    -¿Estás bien?- me preguntó James.


    -Sí, estoy nerviosa por verlos después de tanto tiempo...


    -No te preocupes- dijo- seguro que se alegran de verte- me dedicó una de sus sonrisas irresistibles.


    -Eso espero- murmuré, mirando por la ventana, en la radio continuaba la canción.


    


    


    


    I don't know you and no,


    I don't owe you a mo-therfuck-in thing


    I'm not Mr. N'Sync, I'm not what your friends think


    I'm not Mr. Friendly, I can be a prick


    If you tempt me my tank is on empty, is on empty...


    No patience is in me and if you offend me


    I'm liftin you 10 feet, liftin you 10 feet.. in the air


    I don't care who is there and who saw me destroy you


    


    Automáticamente apagué la radio, no quería pensar en nada relacionado con Marshall...estaba empezado a gustarme, tenía que reconocerlo, pero ni siquiera había mostrado interés por mí los últimos días y tenía miedo de confiar en él y que acabara rompiéndome el corazón.


    -¡Ey!- protestó James-¿Se puede saber por qué lo apagas?


    -No me apetece escuchar música- dije simplemente.


    -Ya...claro... como que no te conozco, ¿Qué te pasa?-me preguntó con curiosidad.


    -Nada- contesté cortante.


    Me miró de soslayo mientras conducía, no parecía que le hubiera resultado muy convincente mi respuesta, sin embargo, sabía perfectamente que yo no estaba dispuesta a contarle nada.


    Ya habíamos llegado a nuestro destino, James aparcó el coche con habilidad, apagó el motor y se giró para mirarme.


    -Bueno...ya hemos llegado- canturreó sonriente.


    -Eso parece- comenté sin mucho optimismo.


    -Tranquila ¿vale? no te preocupes porque estoy seguro que se van a alegrar de verte tanto como me alegré yo- me dijo dándome un apretón en la mano.


    Asentí ligeramente, me coloqué el pelo con cuidado y abrí la puerta del coche para salir, comencé a caminar hacia la tienda de 24 horas donde habíamos quedado con el resto del grupo, todavía no había llegado nadie, James se acercó andando rápidamente, me giré para observarle, llevaba una camiseta roja y unos vaqueros, era sencillo pero le quedaba muy bien...siempre había sido un chico muy atractivo....


    Debía de estar volviéndome loca, desterré esos pensamientos de mi mente inmediatamente, no podían traerme nada más que quebraderos de cabeza y ya tenía bastantes pensando solo en Marshall...


    -Mira por allí vienen- dijo señalando a tres personas que se acercaban hacia donde estábamos nosotros.


    Chris y John eran hermanos mellizos, ambos morenos de ojos verdes, altos y guapos, sin embargo aunque físicamente eran muy parecidos, no podían ser más opuestos, Chris era tranquilo, tímido y serio, sin embargo su hermano era una persona inquieta, extrovertida y francamente muchas veces tenía comentarios muy inoportunos.


    Alice caminaba detrás de ellos con su alegría habitual, sentí que me daba un vuelco el corazón al verla, siempre habíamos sido muy amigas, y la había extrañado mucho todos estos años...su pelo rubio se mecía graciosamente al caminar, recordaba que antes lo llevaba mucho más largo.


    -¡Oh Dios mío!... ¿Shara?- gritó incrédula- ¡No me lo puedo creer! ¿De verdad eres tú?


    Los tres se habían parado en seco mirándome sorprendidos, miré a James confundida.


    -¿No les has avisado de que venía?- pregunté preocupada.


    -Se me olvidó...-dijo riéndose.


    -Recuérdame luego que te mate...-amenacé en voz baja a James, me giré hacia ellos –


    -Hola ¿qué tal todo?- pregunté tímidamente.


    -¿Cuándo hoy o los últimos seis años que hemos estado sin verte?- contestó John riéndose.


    -No te pases- advirtió James seriamente.


    -Vale, vale....tranquilo, era solo una broma- John me sonrió amablemente- solo que podías habernos avisado de que iba a venir ella -dijo señalándome.


    -Vale tío, siento no haber dicho nada, pero ¿qué más da? estamos todos juntos de nuevo después de seis años, así que dejaros de tonterías ya joder...- comentó molesto.


    -James tiene razón, me alegro de verte Shara- Chris se acercó y me estrechó la mano, tan formal y educado como siempre, Alice y John siguieron su ejemplo.


    -Bueno, vamos a comprar algo de beber para la fiesta ¿no?- preguntó John.


    -Sí, me parece bien- aprobó Chris.


    Los chicos entraron a la tienda a por bebida y yo me quedé con Alice, nos sentamos en un banco a esperarles, las dos nos mirábamos sin saber muy bien que decir...finalmente Alice rompió el silencio.


    -Te he echado mucho de menos –murmuró.


    -Yo también- confesé.


    -Todavía no me creo que estés aquí, yo pensaba que no iba a volver a verte nunca...-


    -Siento no haber vuelto antes.


    - Yo lamento no haber ido nunca a visitarte, pero estaba enfadada contigo, no quería dar el primer paso, sobre todo cuando fuiste tú la que se marchó- comentó molesta-


    -Lo entiendo... –musité.


    -Oye- exclamó- voy a ser clara, necesito saber qué es lo que pasó, ¿por qué te olvidaste de todos nosotros?...-.


    Suspiré- Verás, cuando mi madre...murió...decidí dejar todo atrás, no pude soportarlo, así que cogí el dinero que tenía ahorrado y me fui de Detroit, en Nueva York conseguí alquilar una habitación donde vivir y conseguí un trabajo de camarera, poco a poco pude trasladarme a algo mejor, no pude llamaros porque no tenía teléfono, al irme mi padre canceló la línea y tampoco tenía dinero para nada, por otro lado...no quería que mi padre pudiera enterarse por alguien de donde estaba, me aterraba la idea de que fuera a buscarme...el tiempo fue pasando y ya no resultaba tan fácil coger y llamaros como si nada...-le expliqué - con James fue distinto, no sé cómo... pero un año después de abandonar Detroit, averiguó donde estaba y vino a buscarme.


    -Él estaba como loco cuando te fuiste, creo que estaba tan feliz de volver a verte cuando por fin te encontró que ni siquiera se le pasó por la cabeza enfadarse contigo -me confesó.


    -Puede ser...-reflexioné.


    - Entiendo que te fueras... pero hemos sido amigas toda la vida... esperaba más de ti- me dijo dolida.


    -No tengo excusas, lo sé y lo siento...- me disculpé angustiada.


    La verdad es que me estaban entrando ganas de llorar...finalmente, Alice me miró y sonrió tímidamente.


    -Está bien...pasaste por algo muy duro...no me imagino como hubiera reaccionado yo, pero tienes que intentar apoyarte más en la gente que te quiere, no puedes hacer todo tu sola...-


    -Gracias –dije sonriendo- me alegro mucho de que podamos arreglarlo.


    -Eso sí espero que, esta vez no desaparezcas- bromeó.


    -No te preocupes, no puedo cambiar lo que hice...pero no voy a estropearlo de nuevo.


    -Olvídalo, sinceramente me alegro de verte.


    -Yo también.


    -Aunque, en compensación, podrías llevarme a alguna fiesta de famosos, cuando acabes la película claro, y presentarme a alguno...- dijo riéndose.


    -Dalo por hecho- contesté divertida.


    -Te tomo la palabra- advirtió sonriendo.


    Nos reímos las dos, era muy agradable volver a pasar tiempo juntas, había deseado muchas veces volver atrás y rectificarlo, la había extrañado mucho.


    - Tengo el presentimiento de que ahora todo va a ir bien... ¡por cierto!, mi mejor amiga es una estrella de Hollywood, ¡guau! -exclamó feliz.


    Me reí contenta de que todo se estuviera desarrollando tan bien, era increíble volver a estar con mis amigos después de tantos años sin saber nada de ellos. Los chicos salieron cargados con bolsas de plástico, nos empezaron a llamar para que fuéramos donde estaban, Shara me cogió del brazo cariñosamente y corrimos hacia ellos.


    


    -¿Qué habéis comprado?- pregunté.


    -Un par de botellas de Ron, otras de whisky y ¡ah!...cervezas – comentó John restándole importancia.


    Me parecía demasiado, pero no dije nada, caminamos rumbo a la fiesta de Matt, charlando animadamente, riéndonos y haciendo payasadas, no fue muy difícil encontrarla ya que la música se escuchaba por toda la manzana, entramos en la casa, había gente por todos lados, saludamos a Matt y nos colocamos en el pequeño salón, era el sitio donde había menos gente, los chicos dejaron las bebidas sobre la mesa y empezaron a llenarse los vasos, Alice y yo cogimos una cerveza, la música retumbaba por toda la casa, nosotras comenzamos a bailar.


    James se acercó con su bebida en la mano.


    -¿Te lo estás pasando bien?-dijo.


    -Sí- dije sonriéndole.


    -Oye Shara ¿de verdad trabajas con Eminem en la película?- me preguntó John


    -Sí- confirmé.


    -¡Qué pasada!- exclamó Alice.


    -Yo le he conocido en persona- alardeó James.


    -¿Enserio?- preguntó Chris.


    -Sí, me lo presentó Shara cuando fui a verla hace unos días.


    -¿Y cómo es?, ¿Qué te dijo?, ¿Es simpático?....-Alice comenzó a bombardear a James con preguntas intentando averiguar cada mínimo detalle de su encuentro con Marshall.


    -Para, relájate, no hable nada con él, era tarde y me fui a casa, de todos modos no parecía que tuviera muchas ganas de charlar...-comentó James.


    -Estaba cansado, el rodaje está resultando muy duro para todos- le defendí.


    Noté que James me miraba con curiosidad, yo desvié mi mirada de él y mi atención se centró totalmente en la conversación que se desarrollaba frente a mí.


    -El año pasado fuimos al concierto que dio en Detroit, fue increíble- comentó John.


    -Él es increíble...-suspiró Alice- tan guapo....


    James puso los ojos en blanco ante el comentario de Alice.


    Cada vez había más gente, la música estaba muy alta y todo el mundo bailaba y se movía a su compás, bebiendo y divirtiéndose, no podía ni recordar cuando fue la última vez que estuve en una fiesta así.


    Los chicos se sirvieron otra copa y mientras Alice y yo charlábamos animadamente, poniéndonos al día, me preguntaba muchas cosas sobre mi trabajo.


    


    -Entonces ¿podría ir un día?- dijo.


    -Por supuesto, sería genial, me gustaría enseñarte todo el set de filmación, incluso podríamos ver como se graba alguna escena si quieres- le ofrecí.


    -¿Enserio?- exclamó entusiasmada- ¿podré ver actuar a Eminem? ¿Me lo presentarás?


    Me reí de lo emocionada que se la veía- No creo que haya ningún problema...


    Aunque me lo estaba pasando bien, era ya muy tarde y tenía que volver a casa, se lo dije a los demás y James se ofreció para acompañarme hasta que encontrara un taxi. Me despedí de Chris y John, Alice me dio un cálido abrazo.


    -Estaremos en contacto ¿de acuerdo?- me dijo.


    -Claro- sonreí.


    Salimos de la casa, y me sentí muy aliviada, era bastante agobiante la cantidad de gente que había, caminé junto a James buscando un taxi.


    -Ha sido genial- exclamó.


    -Sí, me alegro mucho de haber venido, al arreglar las cosas con Alice siento que me he quitado un peso de encima- sonreí, estaba realmente contenta.


    -Ojala todo pueda volver a ser como antes- dijo mirándome intensamente.


    -No creo que todo vuelva a ser igual, porque las cosas han cambiado, pero no porque sea diferente tiene que ser peor...-reflexioné.


    -No, claro....-se quedó en silencio.


    Parecía que intentaba decirme algo, me empecé a poner nerviosa, éramos amigos y así todo era perfecto, no quería que se estropeara, se empezó a acercar a mi peligrosamente, miré rápidamente a la carretera y me sentía aliviada cuando vi aparecer un taxi a lo lejos.


    -Mira allí... ¡un taxi!- señalé.


    James miró hacia donde yo señalaba, hice una señal al taxista y condujo hacia nosotros, ignoré la cara de decepción de James y caminé hacia el coche, él se acercó y nos despedimos.


    -Buenas noches Shara- dijo sonriendo.


    -Pásalo bien en la fiesta- exclamé mientras subía al taxi.


    Me senté en el asiento de atrás y le dije la dirección al taxista, mientras arrancaba miré por la ventanilla, James seguí de pie junto al coche mirándome, cuando se dio cuenta de que le observaba me sonrió y me guiñó un ojo.


    El taxi arrancó y poco a poco le perdí de vista, suspiré y me acomodé en el asiento, estaba cansadísima...cerré los ojos y apoye la frente contra la fría ventanilla, me dolía un poco la cabeza del volumen alto de la música, y el frío cristal me aliviaba un poco...


    Pagué al taxista y me bajé del coche, caminé hacia mi casa lentamente, vi una figura encapuchada sentada en las escaleras de mi caravana, era Marshall.


    Llevaba unos cascos en la cabeza y estaba garabateando en un papel, me acerqué a él, levantó la vista del pedazo de papel, se quitó los cascos y me sonrió.


    -Hola- me saludó.


    -Hola- contesté.


    Me senté a su lado, y me giré para mirarle.


    -¿Qué es eso?- dije señalando el papel.


    -Estoy escribiendo rimas, tengo que hacer un par de canciones para la película y estoy trabajando ya en ello...-explicó.


    -¿Tienes alguna canción acabada?- pregunté con curiosidad.


    -No, son solo ideas, todavía no tengo nada bueno...si quieres cuando termine alguna...te la puedo enseñar- me ofreció tímidamente.


    -Eso sería genial- sonreí, le miré detenidamente, parecía más cansado incluso que la última vez que le vi -¿Te encuentras bien? tienes mal aspecto...- comenté.


    -Sí, es solo que estoy teniendo bastantes problemas para dormir...pero he conseguido hoy unas pastillas que creo que me van a ayudar...-me confesó.


    Puse mala cara- ¿Qué pastillas?


    -Ambien-dijo.


    Asentí, conocía esas pastillas, se las había visto tomar a muchos actores, se utilizaban para los trastornos del sueño, pero eran muy adictivas- Ten cuidado he visto a mucha gente enganchada a esa mierda- le advertí.


    -No te preocupes- me tranquilizó- no me pasará nada...por cierto, siento no haber podido pasar tiempo contigo estos días.


    -No tiene importancia- dije aunque no sonó muy convincente.


    Él me observó analizando mi expresión atentamente.


    -Me hubiera gustado que dejáramos claro que lo hay entre nosotros, si es que hay algo...– comenté un poco molesta.


    -Ya, a mí también me gustaría aclarar todo ya, he estado pensando bastante en ello-dijo.


    -¿Y qué has pensado exactamente?-pregunté con curiosidad.


    Me giré para mirarle, estaba pensativo, sus ojos azules me miraron y me sonrió tranquilizador.


    


    -Verás, mi vida es muy complicada ahora, me he divorciado, tengo dos hijas, estoy intentando conseguir la custodia total de Whitney, que es tan solo un bebé, ¿de verdad te gustaría involucrarte en todo esto?...-dijo con la duda reflejada en su rostro.


    -No te estoy preguntando eso, me da igual como de complicada sea tu vida, la mía tampoco es que sea perfecta...yo solo quiero saber si te gusto -aclaré, mirándole intensamente a los ojos.


    -Por supuesto que me gustas- exclamó sonriéndome- y me alegro que mis hijas no supongan ningún problema...son todo para mí.


    Sonreí conmovida ante sus palabras- Ojala yo hubiera tenido un padre como tú- me miró sorprendido- se nota que las quieres mucho...me gustaría conocerlas algún día- dije tímidamente.


    Pensó la respuesta durante un par de segundos, a lo mejor me había precipitado al comentarle que quería conocerlas, parecía muy protector con ellas...le miré preocupada, pero para alivio mío me sonrió ampliamente.


    -Estaría encantado de presentarte a mis hijas un día, significa mucho para mí ¿Sabes?, no suelo dejar que nadie se acerque a ellas al no ser que sea totalmente de mi confianza...-explicó.


    -Gracias Marshall-dije emocionada.


    -¿Has cenado?- preguntó.


    -No ¿y tú?


    -No, te estaba esperando para que llevarte a cenar a algún sitio- dijo sonriendo-aunque se nos ha hecho un poco tarde al final...


    -¿Quieres pasar a mi caravana y te preparo algo para cenar?- ofrecí.


    Asintió sonriente, nos levantamos de las escaleras y entramos al remolque, afortunadamente, esta vez tenía todo ordenado y en su sitio, me acerqué a la nevera y la abrí, no había mucha variedad la verdad...me giré hacia Marshall.


    -Bueno, pues... ¿Qué quieres?- dije un poco avergonzada.


    Se acercó lentamente con una ligera sonrisa en el rostro, me cogió del brazo suavemente y me atrajo hacia él.


    -Te quiero a ti- murmuró y me besó tiernamente.


    Suspiré al sentir sus labios presionando los míos, cerré los ojos dejándome llevar, le apreté contra mi cuerpo suavemente, él me agarró de la cintura, coloqué mis brazos alrededor de su cuello, comenzó a besarme de una forma más apasionada y empezó a bajar sus manos por mi cintura lentamente...de repente me detuve, me separé lentamente manteniéndome abrazada a él, me miró con sus preciosos ojos azules, sonrió de una forma cautivadora.


    -Perdona-se disculpó- he ido demasiado rápido...


    


    -No te preocupes...- dije.


    -¿Pasa algo?- preguntó preocupado.


    -No... bueno, no sé...- dije nerviosa- ...verás no sé si será un problema pero no quiero apresurarme en estas cosas.


    Sonrió tiernamente- Todo lo contrario, me gusta que no seas una chica que se acuesta con el primero que pasa, me da más confianza...-me acarició suavemente la mejilla consiguiendo que yo me sonrojara ligeramente.


    Decidimos comenzar a preparar la cena entre los dos ya que era muy tarde.


    -¿Te apetece unos huevos fritos y una ensalada?- preguntó Marshall mirando el escaso contenido de mi nevera.


    -Me parece bien- aprobé- haz tú los huevos y mientras pongo yo la mesa y hago la ensalada... ¿Ok?


    -Eh...Vale...- titubeó.


    Comencé a lavar la lechuga y a partir los tomates, miré a Marshall, sujetaba el huevo sin saber muy bien qué hacer con él, le observé divertida, golpeó con demasiada fuerza para abrirlo y lo aplastó contra la encimera, se giró mirándome con una expresión de desconcierto en su rostro consiguiendo que comenzara a reírme a carcajadas, al final él también acabó riéndose.


    -Soy una mierda en la cocina, siento no habértelo dicho- dijo avergonzado.


    -Madre mía Marshall, que desastre- dije riéndome mientras le señalaba el huevo aplastado que comenzaba a gotear de la encimera hacia el suelo.


    -Mira, yo limpio y tú mientras fríe el otro...como lo haga yo me parece que nos quedamos sin cenar- bromeó.


    Era lo más razonable, terminé de cocinar y nos sentamos en la mesa para cenar sin más percances, compartimos el huevo que quedaba y la ensalada. Fue una cena muy agradable, bromeamos y hablamos de muchas cosas, después me ayudó a recoger caballerosamente, preparé café y nos sentamos en el sofá a bebérnoslo.


     -Por cierto ¿de dónde venias hoy?-dijo.


    -Fui a dar una vuelta con James y unos amigos que hacía mucho que no veía...- expliqué analizando su expresión, su rostro permaneció imperturbable.


    - ¿Y a dónde fuisteis?- preguntó secamente.


    No quería mentirle, aunque se molestara prefería ser sincera con él.


     -Dimos una vuelta y estuve con ellos en una fiesta un rato, luego me volví en taxi- confesé.


    Marshall apretó los labios, intentando disimular su enojo, el cuál era bastante evidente.


    -¿Una fiesta?


    


    Asentí, firmemente, me imaginé que iba a enfadarse como la última vez, pero sinceramente por mucho que detestaba verle enfadado conmigo no iba a permitir que nadie me dijera lo que tenía que hacer y lo que no.


    -¿Algún problema?- pregunté desafiante.


    -La verdad es que no me gusta que te vayas con tu ex a una fiesta, a emborracharos y luego estés aquí conmigo tan tranquila- me acusó alzando ligeramente la voz.


    -Tranquilízate... ¿te parece que esté borracha?, solo bebí una cerveza, y ya te dije que solo somos amigos- contesté conservando la calma.


    -No te puedes ni imaginar la cantidad de veces que he oído ya lo de solo somos amigos-me dijo amargamente, se levantó del sofá enfadado y se dirigió hacia la puerta.


    -Marshall- le llamé angustiada, no quería que se fuera así después de la velada tan agradable que habíamos pasado, corrí hacia él rápidamente y le abracé por la espalda para evitar que se marchara, se detuvo sorprendido, aprovechando su desconcierto le cogí del brazo y lo atraje hacia mí, indiqué con la cabeza que nos sentáramos de nuevo en el sofá para hablar, se mostraba vacilante, pero yo le miré suplicante y finalmente se resignó y se sentó a mi lado.


    -Escucha, conozco a James desde que éramos pequeños, fuimos amigos durante muchos años antes de comenzar a salir juntos, y hacía dos años que no le veía, así que no te estoy mintiendo, solo le he visto dos días, y desde luego si hubiera pasado algo entre nosotros ¿Crees que sería capaz de estar aquí así contigo?¿Qué habría sido capaz de besarte?-pregunté exasperada.


    Le miré esperando su respuesta, me observó detenidamente y suspiró derrotado.


    -Está bien... me he puesto un poco nervioso cuando me has dicho lo de la fiesta...y James, tengo malas experiencias pasadas respecto a las infidelidades y no me gustaría empezar algo contigo para que me engañaras con tu ex...-admitió.


    -Vale, pero no quiero que cada vez que salga de casa te enfades, si quieres intentar algo conmigo necesito un mínimo de confianza por tu parte- le advertí seriamente.


    -Lo intentaré- prometió.


    Vi que ya estaba más relajado, se acercó a mí mostrándome una adorable sonrisa, pasé mi mano por su pelo acariciándolo, lo tenía muy corto y lo llevaba con su color natural para la película, estaba mucho más guapo así pensé, bajé mi mano por su fuerte mandíbula, acariciándole suavemente, el cerró los ojos bajo el contacto de mi piel, suspiró, miré sus labios sintiendo deseos de besarlos, y sin pensarlo lo hice.


    Presioné mis labios contra los suyos apasionadamente, sus manos recorrieron mi cuerpo, sin parar de besarnos, me empujó suavemente para tumbarme en el sofá mientras él se colocaba sobre mí con cuidado de no aplastarme, sentí su necesidad mientras me besaba, nuestras lenguas se buscaban la una a la otra, noté como su respiración se aceleraba....empecé a sentir mucho calor, suspiré y me separé suavemente de él, mirándole, abrió sus ojos despacio y me devolvió la mirada, tenía una suave sonrisa en los labios, me dio un tierno beso en la mejilla y se tumbó a mi lado abrazándome con su cuerpo, aspiré su fragancia, olía a aftershave, me gustaba mucho ese olor....me relajé y cerré los ojos, estaba tan cansada que me quedé dormida.


    


    -Shara, despierta-dijo Marshall susurrándome al oído.


    Bostecé y me incorporé del sofá.


    -Perdona, es que estoy muy cansada- me disculpé.


    -Tranquila, creo que debería irme ya...-dijo sonriendo.


    -Sí,...es tarde


    Caminamos hacia la puerta, y se detuvo para despedirse de mí.


    -Mañana tenemos el día libre, tienen que revisar las escenas que hemos grabado hasta ahora, y... me preguntaba si querías....ir conmigo a cenar -pregunto torpemente.


    -Claro, me encantaría-sonreí.


    -Entonces pasaré a buscarte a las ocho, ¿te parece bien?-


    -Perfecto-confirmé.


    Me miró tiernamente y me dio un dulce beso de despedida.


     -Buenas noches- le dije alegremente.


    -Buenas noches Shara- se despidió con una sonrisa.


    Caminó hacia su caravana, cerré la puerta de mi remolque y me puse mi pijama para dormir, estaba cansadísima y abrumada por los acontecimientos, pero a la vez muy feliz, realmente me gustaba...no encontraba palabras para definirlo....pero hacía mucho tiempo que no me sentía tan bien...


    Estaba ya en la cama cuando escuché el sonido de mi móvil, me extrañé... ya era muy tarde para recibir llamadas, a regañadientes me levanté y fui hacia el salón donde estaba mi teléfono, lo cogí y miré la pantalla, era un mensaje, lo leí despacio.


    -Mierda- murmuré.


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 7


    


    Leí despacio el mensaje intentando asimilar lo que ponía.


    


    Quiero decirte algo muy importante, voy a verte.


    Besos.


    


    Era de James, no podía creer que fuera a venir a mi casa tan tarde, tenía un mal presentimiento, cuando nos despedimos, antes de subir al taxi me había mirado de una forma especial, me daba la sensación de que para él todo era exactamente igual que cuando salíamos juntos.


    Quizás no había conseguido pasar página y aunque todavía me sentía atraída por él sabía que volver juntos sería un gran error para los dos.


    Por otro lado estaba Marshall, no quería hacerle daño... antes con él me había sentido muy feliz... no sabía cómo explicarlo pero cada vez disfrutaba más de su compañía, sentía que con él todo podía ser distinto.


    El ruido de la puerta interrumpió mis pensamientos, me acerqué a ella y abrí, James estaba de pie apoyado contra el marco de la puerta, había comenzado a llover y su pelo y su ropa estaban húmedos, me retiré para que pasara rápidamente, no quería que nadie le viera a esas horas en mi puerta.


    -¿Qué quieres decirme?- pregunté tajantemente.


    Me miró incómodo, metió las manos en los bolsillos de los pantalones, pensando que decir.


    -Verás, hoy cuando te he visto, he recordado muchas cosas....-dijo tímidamente.


    -¿Cuáles?- era una pregunta estúpida, sabía perfectamente que cosas había recordado al verme, yo también había sentido lo mismo pero aunque doliese todo eso pertenecía ya al pasado...


    -Recordé como era todo entre nosotros antes de que te fueras...- dijo mirándome intensamente.


    -James....-comencé a decir.


    -No digas nada- me cortó- déjame terminar...te conozco desde que era pequeño, has sido una parte importante de mi vida, primero como amiga y luego como novia y yo...no puedo olvidarte tan fácilmente- posó sus ojos azules en los míos- me gustaría que me dieras otra oportunidad porque sé que no te vas a arrepentir- dijo decididamente.


    -James....-suspiré- tú también eres importante para mí pero volver juntos no creo que sea buena idea- razoné ignorando su dulce sonrisa.


    -¿Por qué?- me dijo mientras la sonrisa desaparecía lentamente de su rostro.


    


    -Nuestra relación era un completo desastre, ¿o no te acuerdas?- pregunté.


    -No exageres- replicó molesto- sólo discutíamos de vez en cuando.


    Puse los ojos en blanco -¿De vez en cuando?.... ¿enserio?


    -Bueno, puede que tengas razón- concedió- pero aun así para mí todo merecía la pena, éramos felices- dijo acercándose a mí.


    -James...me engañaste con otra...-le recordé, mientras me alejaba de él.


    -No fui el único, te lo recuerdo- contestó.


    -Y yo no fui la primera en hacerlo -dije molesta- mira, no quiero pasarme la noche discutiendo sobre quién engañó a quién, es ridículo, así que olvídalo, no estábamos bien juntos y no hay más que hablar-


    Le di la espalda intentando ocultar mi enfado, no quería pensar en todas las cosas que tanto me había costado dejar atrás.


    -De eso hace ya mucho Shara, éramos unos críos, ahora podría funcionar, hemos madurado, tú lo dijiste- me recordó.


    -No, dije que yo había madurado, no tú- aclaré recordando mis palabras.


    -Está bien- dijo riéndose- pero a pesar de todo sabes perfectamente que te quiero y que no puedo vivir sin tí...- susurró tiernamente


    Empezó a acercarse a mí lentamente mientras me miraba provocador, siempre me había costado resistirme a su encanto y él lo sabía perfectamente, me abrazó fuertemente, y yo apoyé mi cabeza en su hombro, aspiré su olor tan familiar... acercó su cara a la mía para besarme pero antes de que nuestros labios hicieran contacto me separé de él, me miró desconcertado.


    -No puedo- murmuré.


    -¿Por qué?- preguntó.


    Abrí la boca para hablar pero no sabía que decir...no quería herirle, noté como me observaba detenidamente.


    -¿Estás saliendo con alguien?-preguntó finalmente.


    -Algo así...-dije suspirando.


    James asintió con la cabeza, y se alejó de mí, le escuché murmurar unas palabrotas, mientras caminaba por el salón, estaba muy alterado.


    -James...- dije preocupada- tranquilízate.


    Se detuvo y me miró.


    -¿Es alguien conocido? ....me imagino que será algún famoso, ahora que eres actriz saldrás con gente de tu "nivel"- me acusó con sarcasmo.


    -Eso es totalmente irrelevante...no digas tonterías- repliqué cansada.


    -Pero lo es ¿no?


    -Puede....-contesté secamente.


    Parecía pensativo, me mordí el labio con nerviosismo, esperaba que no se diera cuenta de nada, por los acontecimientos de los últimos días podía perfectamente relacionarme con Marshall.


    -Si no fuera porque me parece imposible, pensaría que se trata de Eminem- increpó mirándome atentamente.


    Desvié la mirada de él incómoda y evité contestarle, no quería mentirle y que se enterara más adelante por otra persona o incluso por los paparazzi.


    -No me lo puedo creer- dijo con voz queda- tienes que estar de broma Shara....


    -¿Se puede saber qué problema tienes?- exclamé molesta.


    -¿Qué problema tengo?- alzó la voz- para empezar ese tío está loco, ¿no te has enterado de que ha tenido problemas judiciales por agredir a un hombre al que encontró besando a su ex?...es violento y ¡por dios Shara!, tiene hijas, ¿te das cuenta de donde te estás metiendo?....estás mal de la cabeza.


    -Mira. no creo que mi vida sentimental sea de tu incumbencia, me da igual todo lo que digas de él...a mí solo me importa como es cuando está conmigo y en este momento me hace feliz, así que no hay más que hablar- dije enfadada.


    -Te vas a arrepentir, acabará haciéndote daño- me advirtió.


    -James, no quiero seguir hablando contigo de esto- contesté rendida- es tarde y estoy cansada, así que vete ya por favor- dije señalándole la puerta.


    -Está bien- suspiró- veo que no voy a poder convencerte....espero que sepas lo que estás haciendo- dijo mientras salía por la puerta.


    Cerré en cuando salió y suspiré agotada, no quería pensar en todo lo que James había dicho, me dolía la cabeza así que me metí en la cama e intenté descansar... sin mucho éxito.


    


    Había pasado una noche malísima, apenas pude dormir, me levanté cansada de dar vueltas en la cama, opté por prepararme un café bien cargado para despejarme un poco, mientras me lo bebía decidí llamar a Alice, necesitaba hablar con alguien de lo que había pasado la noche anterior.


    -¿Sí?- contestó.


    -Hola- dije.


    -¿Shara?- protestó bostezando- … ¿qué hora es?


    -Las ocho y media de la mañana- contesté.


    Gimió- ¿Cómo llamas tan pronto?


    -Verás, ayer pasó algo…y necesitaba hablar con alguien.


    -¿Qué ha pasado?- contestó preocupada, había conseguido atraer toda su atención.


    -Es largo de explicar…-comencé a decir.


    -Escucha- me interrumpió- voy a verte y hablamos todo más tranquilamente, ¿has desayunado?


    -Todavía no-contesté.


    -Vale, pues dime tu dirección y desayunamos juntas- dijo animada.


    -Genial, ahora nos vemos entonces.


    Le di mi dirección y colgué, mientras llegaba, me duché y me vestí, me puse lo primero que cogí del armario sin pensármelo mucho, y esperé pacientemente, ojalá no tuviera problemas para encontrar la caravana…..escuché unos tímidos golpes en la puerta y corrí para abrirla.


    -¡Hola!- dijo Alice sonriendo.


    Llevaba el pelo rubio adornado con una diadema azul, una camisa gris a cuadros ancha desabotonada sobre una camiseta negra de tirantes ceñida, unos shorts y unas deportivas negras, en la mano traía una bolsa con donuts para el desayuno, no pude evitar reírme, sabía que eran sus preferidos.


    Pasamos al salón y comenzamos a desayunar tranquilamente.


    -Bueno, cuéntame, ¿qué te pasó ayer?- dijo mientras le daba un mordisco a un donuts relleno de mermelada de fresa.


    -James vino a verme a media noche- dije observando su reacción, abrió mucho los ojos sorprendida.


    -¿Para qué?-preguntó.


    -Quería que volviéramos juntos, que le diera otra oportunidad a lo nuestro- suspiré mientras me masajeaba las sienes, apenas había podido descansar y me seguía doliendo la cabeza.


    -Me imaginaba que él seguía sintiendo algo por ti pero no pensaba que sería tan directo- exclamó sorprendida.


    -Pues ya ves…-murmuré.


    -¿Y qué le dijiste?- preguntó con curiosidad.


    -Le he dicho que no, que lo nuestro se acabó - contesté rápidamente.


    Noté que me observaba con el asombro dibujado en su rostro.


    -¿Qué pasa?- pregunté confusa.


    -Nada… pensaba que le darías otra oportunidad, como siempre- argumentó.


    La miré desconcertada.


    - No me mires así, vosotros dos siempre estabais igual, y al final acababais volviendo- puso los ojos en blanco.


    -Ya, pero ahora es distinto- razoné.


    Me examinó con detenimiento, poco a poco una sonrisa iluminó su cara.


    -¿Qué?- pregunté riéndome


    -Creo que has hecho bien, te veo mucho más feliz ahora - dijo dulcemente.


    Me acerqué a ella y la abracé con cariño, era una buena amiga y siempre sabía cómo animarme, de nuevo unos suaves golpes en la puerta llamaron mi atención, nos miramos sorprendidas.


    -¿Esperabas a alguien?- me preguntó.


    -La verdad es que no- confesé mientras me levantaba para abrir.


    Delante de mí estaba Marshall, observándome sonriente, llevaba su habitual sudadera, esta vez de color negra y unos pantalones vaqueros.


    -Hola- saludó mientras se acercaba para darme un beso.


    No me esperaba ese gesto por su parte pero me gustó, él no se había percatado todavía de la presencia de Alice y antes de que pudiera abrir la boca, se acercó a nosotros totalmente anonadada.


    -No me lo puedo creer- exclamó en voz alta- ….tú y él… ¡os habéis besado!...- balbuceó sin dejar de señalarnos-


    No pude evitar reírme de su expresión, Alice nos observaba con los ojos muy abiertos como si hubiera visto un fantasma y por su parte Marshall la miraba como si estubiera loca, decidí intervenir y aclarar la situación antes de que se pusiera más rara todavía.


    -Marshall, ella es mi amiga Alice- expliqué todavía riéndome.


    -Encantado de conocerte - dijo sonriendo.


    -Yo…yo también…me alegro de conocerte- farfulló sonrojada.


    -Solo quería decirte que pasaré a buscarte media hora más tarde- me dijo Marshall riéndose divertido.


    -Vale- sonreí- ¿a las ocho y media entonces?


    -Sí- contestó con una suave sonrisa en sus labios- luego nos vemos entonces-


    Me dio un tímido beso en la mejilla, y se despidió de Alice con una sonrisa, provocando que ella se sonrojara más todavía. Cerré la puerta despacio y me giré hacia ella, la miré riéndome de su expresión, parecía que estaba a punto de desmayarse.


    -¿Estás bien?- pregunté divertida.


    -Sí- sonrió- no todos los días abres la puerta y aparece Eminem, no me puedo creer que le haya conocido en persona, madre mía- suspiró- Por cierto, ¿cuánto ibas a esperar para contarme que estás con él?-


    -Haber, estamos empezando algo juntos, todavía no hay nada seguro- aclaré- ya sabes cómo son estas cosas, hay que ir despacio…pero ojalá esta vez salga todo bien...-suspiré


    -Pero, ¿tú sigues enamorada de James? –preguntó sin rodeos.


    - Mentiría si te dijera que no siento nada por él pero...estoy cansada de intentar que mi relación con James funcione, lo único que conseguimos es hacernos daño y yo no quiero más dramas en mi vida, necesito ser feliz... ¿Lo entiendes verdad?- pregunté preocupada.


    -Por supuesto, es mucho mejor así... - dijo pensativa.


    - ¿Sabes?, ayer James me dijo cosas bastante desagradables sobre Marshall- comenté molesta.


    -Pero James lo dice porque está celoso, no se lo tengas en cuenta, Marshall parece una buena persona, y te mira de una forma....-dijo con una sonrisa pícara.


    -¿De qué forma?- pregunté con curiosidad.


    -No sé…de un modo especial, le gustas, eso está clarísimo, no me ha hecho falta estar mucho tiempo con vosotros para verlo- contestó sonriéndome- mi mejor amiga y Eminem, ¡genial!-


    Me reí divertida, parecía muy feliz por mí y me alegraba de que alguien por lo menos me apoyara teniendo en cuanta el fracaso con James de la noche anterior.


    -Así que…. ¿hoy tienes una cita?- preguntó soltando una risita traviesa.


    -Sí, vamos a ir a cenar- contesté con una sonrisa.


    -¿Qué te vas a poner?- me preguntó observando detenidamente mi ropa- espero que eso no- dijo señalando mi camiseta.


    -La verdad es que no tengo ni idea- contesté con preocupación mientras arrugaba el ceño.


    -Vamos a buscar algo más adecuado- me animó.


    Alice se levantó ágilmente del sofá y se dirigió a mi armario, la seguí y juntas buscamos entre la enorme cantidad de camisetas, shorts y pantalones vaqueros que tenía desperdigados por mi ropero.


    -No me lo puedo creer ¿No tienes nada un poco más elegante?....no sé ¿un vestido?...por ejemplo...- me preguntó incrédula.


    -La verdad es que no me he traído ninguno, nunca hubiera imaginado que fuera a necesitar un vestido aquí- me excusé.


    -Tenemos que ir de compras- dijo Alice firmemente- no puedes ir así vestida ¡por dios!, eres actriz ¿dónde has dejado tu glamour?- bromeó.


    -Está bien- suspiré- vamos, pero no te emociones....quiero algo discreto- advertí.


    Cogimos mí coche y Alice comenzó a indicarme donde estaban las tiendas con ropa más elegante, el barrio había cambiado mucho desde que yo me marché y no era capaz de encontrar nada, estábamos paradas en un semáforo cuando miré distraídamente a la derecha y un local llamó mi atención, tenía una decoración muy atractiva.


    -¿Qué te parece si miramos ahí?- pregunté señalándolo.


    -Genial, vamos.


    Aparqué el coche y entramos en la tienda, me asombró lo espaciosa que era, había una gran cantidad de ropa ordenada por colores. Una dependienta salió a nuestro encuentro rápidamente.


    -Hola ¿Qué desean?-preguntó con una amplia sonrisa.


    -Queremos un vestido elegante, para una cena romántica- explicó rápidamente Alice


    ¿Cena romántica? Pensé mirando a Alice con incredulidad, ella me sonrió divertida , la dependienta nos llevó a una esquina de la tienda y empezó a mostrarnos vestidos, Alice estaba eufórica, creo que si fuera por ella nos llevaríamos todos, después de probarme unos cuantos decidí llevarme un vestido negro corto con ligeras trasparencias, acompañándolo con unos tacones altos quedaba realmente bien, la verdad es que me gustaba.


    -Vas a dejarle con la boca abierta, te queda genial, estas muy guapa - exclamó Alice.


    -Gracias por acompañarme-sonreí agradecida.


    Salimos de la tienda, y caminamos hacia mi coche.


    -Tengo que irme ya Shara, esta tarde trabajo- exclamó repentinamente.


    -¿Quieres que te acerque en coche?- me ofrecí.


    -No hace falta, cogeré el autobús, tú prepárate para la cita, tienes que estar deslumbrante- dijo sonriente.


    Reí divertida, la verdad es que se estaba tomando más enserio que yo la supuesta cita.


    -Por cierto, ¿dónde trabajas ahora?-pregunté con curiosidad.


    -En una tienda de ropa como dependienta- dijo poniendo mala cara- es muy aburrido, la verdad-esbozó una tímida sonrisa- ¿Podré volver a visitarte otro día?


    -Claro, además te prometí que te llevaría al set de grabación- recordé.


    Alice sonrió radiante, sabía que le hacía mucha ilusión y yo estaba encantada con la idea de pasar más tiempo con ella, sentía que poco a poco estaba atando los cabos sueltos que dejé tras de mí al marcharme, aunque sabía que todavía tenía algo importante que afrontar y que no podría eludirlo eternamente.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 8


    


    Shara


    


    Me observé en el espejo de la habitación, mi pelo moreno se extendía en suaves ondas desde la coronilla hasta mis hombros.


    Llevaba puesto el vestido negro que había comprado esa tarde con Alice, busqué mis zapatos de tacón negros en el armario y me los calcé.


    Me maquillé cuidadosamente, resaltando mis ojos azules y pinté mis labios con un tono rosado.


    La verdad es que estaba nerviosa, me alegraba de haber comprado el vestido ya que me sentaba realmente bien pero me preocupaba que fuera demasiado formal, todavía no sabía a dónde íbamos, mientras buscaba en el armario un bolso que me hiciera juego con el vestido, escuché unos suaves golpes en la puerta.


    -Pasa, está abierto- grité.


    Escuché unos ligeros pasos en mi salón, me apresuré y cogí un pequeño bolso de mano, respiré hondo y pasé al salón, Marshall estaba de pie, con las manos en los bolsillos de la chaqueta, llevaba unos pantalones anchos oscuros y una camiseta blanca, que dejaba adivinar su perfecto torso, estaba realmente guapo.


    -Hola- saludé con una sonrisa.


    Sus ojos se posaron en mí, recorriéndome con la mirada, me sonrojé ligeramente, una pequeña sonrisa se dibujó en su cara.


    -Estás preciosa- me dijo suavemente.


    -Gracias- sonreí tímidamente- ¿a dónde vamos?- pregunté


    -Quiero llevarte a un sitio, pero está lejos para ir andando- explicó.


    -Podemos ir en mi coche, si quieres...- ofrecía amablemente.


    -Vale, vamos entonces- dijo.


    Salimos de la caravana y nos dirigimos hacia mi coche caminando uno junto al otro, era una noche agradable, una fresca brisa corría por el ambiente.


    -¿Qué has hecho hoy?- pregunté con curiosidad.


    -He estado componiendo- contestó.


    -¿Cómo lo llevas?-


    -Bien, creo que tengo algo bueno, hay una canción que va a quedar muy bien, me queda poco ya para terminarla, la semana que viene intentaré ir al estudio para grabar, ¿te gustaría venir?- dijo sonriendo.


    -Sí, sería genial-contesté agradecida.


    Abrí la puerta del coche y me coloqué en el asiento del conductor, Marshall se sentó a mi lado, arranqué y comenzó a indicarme el camino hacia el restaurante.


    Mientras tomaba la autopista por el rabillo del ojo observé como se entretenía trasteando con la radio, cambió de emisora hasta que la música rap inundó el coche retumbando por los altavoces, me recordó a James, el solía hacer lo mismo...suspiré atrayendo su atención sin querer.


    -¿Prefieras poner otra emisora?- preguntó observándome.


    -No- contesté – tranquilo, la verdad es que me da igual, solo estaba pensando en algo que me entristece un poco- comenté restándole importancia.


    -Si necesitas hablar de algo...-me ofreció


    -Estoy bien- contesté rápidamente.


    James era lo último de lo que quería hablar con él en ese momento, notaba su mirada clavada en mí, estaba empezando a ponerme nerviosa así que me concentré en la carretera, en la radio empezó a sonar una canción de su último disco, me resultaba familiar, Marshall comenzó a mover la cabeza al ritmo de la canción, le miré divertida, él me devolvió la sonrisa.


    -¿Te gusta?- me preguntó refiriéndose a la canción.


    -No está mal- dije sonriendo.


    Me miró satisfecho, presté más atención a la música, escuchando la letra, era divertida, descarada a la par que oscura...llena de ingenio.


    -Desde luego no te cortas a la hora de decir lo que piensas- observé riéndome.


    -Yo solo expreso mi opinión, me da lo mismo lo que piense la gente- contestó encogiéndose de hombros.


    - Bueno, pero ¿no crees que eso puede traerte problemas?- pregunté.


    - La gente debería ser capaz de determinar cuándo hablo en serio y cuando estoy de broma - me explicó - no todo lo que digo va enserio, me gusta mucho bromear y tengo un sentido del humor algo diferente- confesó con una sonrisa pícara.


    -No lo había visto de esa forma – reflexioné.


    Me indicó la salida de la autopista que debía coger y al poco llegamos a nuestro destino, era un restaurante grande con una decoración muy elaborada, en la entrada del vestíbulo había una pequeña fuente y algunas plantas decorativas, parecía un sitio bastante elegante.


    Un camarero preguntó el nombre de la reserva a Marshall y de inmediato nos llevaron a una mesa, me di cuenta de que la gente nos observaba según pasábamos por delante de las mesas, en especial me fijé en una mujer rubia que no nos quitaba los ojos de encima, nos miramos y frunció el ceño, confusa miré a Marshall pero él no parecía haberse percatado de su presencia.


    


    Continuamos caminando hasta una sala privada, contigua al comedor donde estaban el resto de las mesas.


    -Me he tomado la libertad de pedir algo más privado para nosotros- me explicó- me dijeron que está sala la tienen reservada para las reuniones de negocios y cosas así, pero esta noche es para nosotros solos- me sonrió seductor.


    -Qué bien, es todo un detalle Marshall, además así no tendremos que preocuparnos de los paparazis- observé


    -Claro, estaremos más tranquilos- dijo.


    Nos sentamos en la mesa, y comenzamos a hojear la carta, Marshall pidió una botella de vino para los dos, lo cual me sorprendió gratamente, el camarero se acercó a servirnos el vino y nos tomó nota, tras lo cual se retiró rápidamente para darnos privacidad.


    -No soy ningún experto en vinos pero creo que no está nada mal...pruébalo- me instó con una sonrisa.


    -Está muy rico- dije tras dar un pequeño sorbo.


    Marshall me miró a los ojos de la forma que había descrito Alice, con esa manera tan intensa...especial.


    -¿Te he dicho ya que estás preciosa esta noche?- preguntó seductoramente.


    -Sí, creo que ya me lo dijiste- me reí- tú también estás muy guapo - le alabé.


    -No, enserio, el vestido te sienta muy bien- dijo observándome detenidamente.


    -Gracias, es nuevo, he ido hoy con mi amiga Alice a comprarlo, la chica que te he presentado antes ¿recuerdas?-dije sonriendo.


    -Sí, me acuerdo de ella- comentó riéndose- y... ¿has ido a comprarte un vestido solo para cenar conmigo?- preguntó juguetón.


    -Bueno...no sabía a donde me ibas a llevar y quería ir preparada por si era un sitio como este- expliqué sonrojándome.


    -La verdad es la primera vez que vengo aquí-confesó- lo han abierto hace poco al parecer..


    -Es bonito...me gusta- comenté con una sonrisa.


    El camarero trajo la comida y se marchó discretamente, comenzamos a comer, todo tenía muy buena pinta.


    -Cuándo dijiste que querías conocer a mis hijas, ¿iba en serio?- preguntó con curiosidad.


    -Sí, claro- contesté.


    -Van a venir a verme dentro de unas semanas...- me explicó.


    -Estaré encantada de conocerlas- sonreí- ¿cuántos años tienen?


    -Hailie tiene siete años, Alaina tiene nueve y Whitney es solo un bebé, no vendrá por que está con Kim...-comentó con mala cara.


    -Tiene que ser duro separarse de alguien después de tener una familia en común...-


    -No es fácil, pero ahora solo me importan ellas, recuperé su custodia y estoy feliz- dijo sonriendo.


    -¿Y cómo vendrán a verte, irás a buscarlas?


    -No, las traerá mi amigo Proof - explicó.


    -¿Proof?- pregunté confundida.


    -Sí, bueno, su nombre es DeShaun Holton, pero todos le llamamos Proof, es mi mejor amigo, le conozco desde que éramos niños, también forma parte del grupo de hip hop D12, al que yo pertenezco -comenzó a explicar-...no sabes de qué te estoy hablando, ¿no?- preguntó riendo al ver mi cara de desconcierto.


    -No, la verdad he escuchado muy pocas canciones tuyas, y eso que las ponen continuamente en la radio...bueno y en la MTV- dije sonriendo.


    - ¿Qué música escuchas normalmente?- me miró con curiosidad.


    Hice una pausa mientras pensaba mi respuesta.


    -Pues, no tengo un grupo preferido en realidad, escucho un poco de todo, pero si tuviera que inclinarme por un género ya te dije que sería el rock, y a veces algo de música clásica, pero solo porque toco el piano- expliqué detenidamente.


    -¿Tocas el piano?...Wow, ¿desde cuándo?- preguntó interesado.


    - Mi madre me enseñó cuando era una niña, era profesora de música en un instituto- aclaré.


    -¿Cómo murió?- me preguntó suavemente.


    -Es...difícil de explicar....- suspiré.


    Me observó con sus ojos azules, cogió mi mano que estaba inmóvil encima de la mesa y me dio un apretón cariñoso.


    -Perdona, me cuesta mucho hablar de esto- me disculpé


    -No te preocupes, quizás no debí preguntar...-dijo con preocupación.


    -No, está bien, ha pasado ya bastante tiempo y debería de haberlo superado...pero preferiría hablar de ello en otra ocasión, la noche está resultando perfecta y no quiero estropearla.


    Negó con la cabeza - Es perfecta porque tú estás aquí.


    Me sonrojé levemente y desvié la mirada, notaba sus ojos fijos en mí, empecé a sentirme bastante mal, me había estado doliendo la cabeza toda la mañana y ahora notaba unos fuertes pinchazos en la nuca y en las sienes.


    


    -Voy un momento al baño- farfullé levantándome rápidamente soltando mi mano de su agarre.


    Ignoré su expresión de desconcierto y caminé hacia el aseo, recordaba haberlo visto cerca de la entrada del restaurante, lo encontré y entré apresuradamente.


    Me miré en el espejo del lavabo y suspiré, el dolor de cabeza había aumentado considerablemente, cogí una pastilla de mi bolso y la tragué con un poco de agua del grifo, comencé a alisar el vestido cuidadosamente.


    La puerta del baño se abrió y apareció la mujer rubia que me había estado observando insistentemente al entrar en el restaurante, se acercó a mí con una sonrisa falsa dibujada en su cara.


    -Perdona ¿quieres algo?- pregunté molesta.


    No me apetecía nada entablar conversación con esa mujer, me encontraba mal y me estaban empezando a entrar ganas de vomitar.


    -Sí, sentía curiosidad por ver cómo eras- dijo manteniendo su falsa sonrisa.


    La miré confundida, era un poco más alta que yo y llevaba el pelo rubio suelto sobre sus hombros.


    -No sabes quién soy, ¿no?- preguntó insolentemente.


    -No- contesté confundida.


    -Me llamo Kim, soy la ex mujer de Marshall- dijo despacio.


    Su respuesta me pilló totalmente por sorpresa, me quedé varios minutos en silencio pensando que decir, ¿qué quería de mí esta mujer?


    -Encantada de conocerte- dije para salir del paso tendiéndole la mano.


    Ella me miró desdeñosa ignorando mi saludo con cara de pocos amigos.


    -¿Así que tú eres el nuevo juguete de Marshall?- dijo con desdén.


    -¿Perdona?- pregunté levantando una ceja.


    -Me has escuchado bien, eres su nuevo juguete porque está jugando contigo, ¿o qué te crees?, cada vez que lo dejamos, se busca una nueva distracción para divertirse unos días, meses como mucho...pero al final siempre vuelve conmigo- explicó con una sonrisa retorcida.


    -Te veo muy segura, pero sinceramente creo que te equivocas – dije mirándola desafiante.


    -La que se equivoca eres tú, él me ama, tú solo eres una más para él, cuando se canse de ti volverá junto a mí...es lo mejor para las niñas y para todos, tienen que tener cerca a su padre y a su madre no a una desconocida - dijo mientras me miraba de arriba abajo arrugando el ceño.


    


    -No tengo por qué seguir escuchando esto- exclamé molesta mientras la rodeaba para salir del baño y volver al comedor del restaurante, me agarró de la muñeca firmemente pero sin llegar a hacerme daño.


    -Escucha, no sabes nada de él, si crees que puede llegar a sentir algo por ti te equivocas y acabará haciéndote daño, es infiel e insensible- dijo seriamente.


    -Claro es una persona horrible y sin embargo quieres volver con él...-contesté sarcástica.


    Me miró y contestó lentamente -Yo le odio, pero a la vez le amo, es algo difícil de explicar, es una relación que solo entendemos nosotros dos...


    -Lo siento Kim pero estás perdiendo el tiempo conmigo, no voy a alejarme de Marshall solo porque tú me lo digas...- dije firmemente.


    -Tú sabrás, yo ya te he avisado- advirtió mientras me soltaba la muñeca- te arrepentirás.


    Decidí ignorar su comentario y volver ya al restaurante, Marshall debería de estar preguntándose donde estaba, abrí la puerta del baño y salí al salón, Kim iba detrás de mí.


    -¿Se puede saber qué haces tú aquí?- exclamó una voz a nuestra izquierda.


    Me giré sorprendida, Marshall nos miraba incrédulo y visiblemente alterado, como había tardado tanto en el baño me imaginé que había venido a buscarme para asegurarse de que estaba bien.


    -Obviamente he venido a cenar-contestó Kim poniendo los ojos en blanco.


    -¿Me estás siguiendo?-acusó enfadado.


    -Por favor...no seas tan egocéntrico-se burló ella.


    Marshall pasaba su mirada de mí a su exmujer.


    -Espero que no la hayas estado diciendo mierdas de mí –advirtió.


    -No te preocupes, en cuanto pase un tiempo contigo saldrá corriendo sin necesidad de que yo la espante- comentó con una mueca sarcástica.


    -¡Vete a la mierda Kim!- bramó Marshall.


    -Yo solo digo la verdad- me miró- cariño se acostará contigo y cuando se canse de ti volverá arrastrándose.


    Marshall se abalanzó sobre ella bruscamente empujándola contra la pared.


    -No te atrevas a decir ni una palabra más, ya no estoy contigo ¿me oyes?, ¡se acabó! -dijo enfurecido.


    Nunca le había visto así de enfadado con nadie, le cogí del brazo rogándole con la mirada que nos fuéramos, él me miró, suspiró profundamente se apartó de Kim y dejó arrastrarse por mí hacia la salida.


    


    Ella observó cómo nos marchábamos con una cruel sonrisa en la cara, ignoré por completo el dolor que seguía martilleando mi cabeza y continué arrastrándole hacia la puerta del restaurante.


    Sentí el frescor de la noche en mi rostro agradablemente, caminamos un poco alejándonos del restaurante.


    -¿Qué te ha dicho?-preguntó secamente.


    -Nada –contesté.


    -No me mientas...-suspiró.


    Me detuve y le miré a los ojos parecía preocupado por lo que Kim podía haberme dicho sobre él, no quería creer ni una palabra de ella pero sinceramente no sabía que pensar.


    -No quiero decírtelo –confesé.


    -¿Por qué? -me miró molesto.


    -Porque vas a enfadarte y no quiero ser la causa por la que discutas con tu exmujer- le expliqué- te lo diría si fueras capaz de prometerme que no te enfadarás-


    Suspiró cansado y se frotó los ojos.


    -No puedo prometerte eso...-murmuró despacio.


    -Entonces yo no te puedo contar nada -contesté firmemente.


    -Está bien no me lo digas... -dijo enojado.


    Nos quedamos en silencio, no sabía que decirle...sentía que estaba observándome con insistencia pero yo continué ignorándole.


    -¿Estas.....enfadada conmigo? -preguntó inquieto.


    -No me ha gustado como has reaccionado antes...me has asustado, nunca te he visto tan...violento- dije con preocupación.


    -Siento haber perdido el control...ella siempre consigue sacarme de mis casillas -explicó molesto.


    -Ya...-dije simplemente.


    -¿Qué te pasa? -preguntó preocupado.


    -¿Y si conmigo acabas actuando así?-le miré a los ojos angustiada.


    -Eso no va a pasar... mi relación con Kim siempre ha sido algo difícil, nos hacíamos daño continuamente los dos, era bastante enfermizo, pero eso no quiere decir que yo sea así con todas mis relaciones...yo sé que contigo todo sería distinto, nunca te haría daño...-


    Parecía sincero... miré sus ojos azules, vi reflejada la tristeza en ellos, no sabía por lo que había pasado con Kim ni quería saberlo, yo solo quería tener a mi lado al chico dulce que había demostrado ser días atrás, suspiré y le sonreí tímidamente.


    


    -¿Puedo besarte?-preguntó tiernamente.


    -¿Me estás pidiendo permiso para darme un beso?-contesté juguetona, se acercó peligrosamente a mí.


    -Está bien...me muero por besarte y eso es lo que voy a hacer- contestó suavemente.


    Inclinó su rostro cada vez más cerca de mí, rozó suavemente mis labios y yo le correspondí.


    Sentí una corriente de electricidad disparándose por mi cuerpo, Marshall intensificó el beso poco a poco, convirtiéndolo en algo salvaje y apasionado, enredé mi lengua con la suya presionando sus labios con necesidad, me atrajo hacia él agarrando mi cintura, suspiré levemente, se separó despacio de mí respirando entrecortadamente.


    De repente los flashes comenzaron a dispararse deslumbrándonos, un grupo de paparazis corría hacia nosotros gritando nuestros nombres.


    -Mierda-exclamó Marshall.


    -Vámonos de aquí, rápido- murmuré aturdida.


    Me cogió del brazo y tiró de mí hacia el coche, los fogonazos de las cámaras y los pinchazos que seguían bombardeando mi cabeza habían conseguido desorientarme completamente, afortunadamente él se dio cuenta.


    -Dame las llaves, yo conduzco- exclamó con cara de preocupación.


    Le di las llaves rápidamente y me dejé caer en el asiento del copiloto, Marshall arrancó dejando atrás a los paparazi que seguían intentando obtener imágenes nuestras.


    -¿Te encuentras bien?-preguntó mirándome de reojo mientras conducía


    -Sufro de migrañas, y con todo el estrés de los últimos días...-suspiré.


    -¿Por eso te fuiste tan rápido al baño antes?


    -Sí, me dolía mucho la cabeza y necesitaba tomarme una pastilla para el dolor, perdona por haber sido tan brusca- me excusé.


    -No te preocupes, pensaba que había dicho algo que te había molestado- se rio aliviado- Siento que mi exmujer nos haya estropeado la noche- se disculpó apenado.


    -No ha sido culpa tuya...- dije mirándole.


    -De todos los malditos restaurantes de Detroit tiene que ir a cenar al mismo que nosotros, parece que es imposible echarla de mi vida- resopló molesto.


    -No lo pienses más... enserio, me lo he pasado muy bien contigo -le sonreí.


    Parecía feliz con mi respuesta, miré por la ventana del coche, no conseguía distinguir mucho en la oscuridad que nos rodeaba, contraje el rostro en una mueca de dolor al sentir un pinchazo en la nuca, cerré los ojos y apoyé la cabeza en el respaldo del asiento.


    -Duérmete un poco si quieres... te aviso cuando lleguemos -me ofreció amablemente.


    


    -Gracias-murmuré.


    Solo se escuchaba el rugido suave del motor y nuestras respiraciones, no recuerdo cuantos minutos pasaron hasta que me quedé dormida...


    Cuando abrí los ojos me encontraba tumbada sobre una cama que desde luego no era la mía, todavía llevaba puesto mi vestido lo cual me tranquilizó, me incorporé confusa y vi a Marshall tumbado en el sofá, estaba en su caravana, pensé situándome, me levanté y caminé hacia él, creía que estaba dormido pero abrió los ojos en cuanto escuchó mis pasos.


    -¿Qué tal estás? -preguntó bostezando.


    -Mejor -contesté.


    -Estabas profundamente dormida, así que no quise despertarte...-dijo dándose cuenta de mi confusión- fuera está lloviendo muchísimo...creo que deberías quedarte a dormir aquí...-


    Le miré sorprendida por su ofrecimiento.


    -Yo dormiría en el sofá... y si quieres puedo dejarte una camiseta para que estés más cómoda-dijo sonrojándose ligeramente.


    -Vale -acepté sonriendo.


    Se levantó y buscó en su armario hasta que encontró una camiseta ancha, me la ofreció amablemente.


    Pasé al baño para cambiarme de ropa, era un alivio quitarme ya el vestido y ponerme algo más cómodo aunque la camiseta de Marshall me quedaba tan grande que parecía un camisón.


    Salí del baño tímidamente, él me miró y noté como escondía una sonrisa intentando no reírse de mi cómico aspecto.


    -No te rías- le advertí enojada.


    -Perdona, es que estás muy graciosa así- contestó sonriendo.


    Decidí ignorarle y me dirigí a la cocina para beber un vaso de agua, miré por la ventana, la lluvia seguía cayendo sin descanso dejando todo el terreno húmedo y embarrado.


    Caminé de vuelta hacia el sofá donde me esperaba sentado Marshall que continuaba mirándome divertido.


    -Entonces ¿ya no te duele la cabeza?-me preguntó.


    -Un poco, pero no tanto como antes- bostecé- ¿no tienes sueño?


    Pareció pensar la respuesta detenidamente.


    -La verdad es que no, intento dormirme pero no lo consigo... aunque da igual, luego me tomaré un Ambien y me quedaré dormido en un momento -contestó restándole importancia.


    -¡¿Sigues tomando eso?!-pregunté incrédula.


    


    -Sí, claro, me ayuda mucho... ¿por qué iba a dejarlo entonces?-contestó como si estuviera explicándome algo obvio.


    -Porque te puedes enganchar...y no creo que sea bueno tomar una pastilla de esas cada noche-le rebatí molesta.


    -Relájate, cuando termine la película las dejo, lo prometo-me aseguró.


    Asentí satisfecha con su respuesta, un rayo iluminó toda la estancia unos segundos acompañado de un ruido atronador que hizo que me sobresaltara asustada.


    -¿Te dan miedo las tormentas?- me preguntó divertido.


    Otro rayo atravesó el cielo, me tensé sobre el sofá, esperando el momento del ruido y, aunque estuviese preparada para el espantoso sonido, me asustó de todas maneras.


    Me sonrojé sintiéndome tremendamente idiota, al comprobar, que mis manos temblaban.


    Marshall me abrazó protector- Hey, no pasa nada, tranquila...-me susurró.


    -Odio las tormentas-murmuré escondiendo mi rostro en su pecho.


    -¿Quieres irte a dormir ya?-me preguntó mientras me acariciaba suavemente el pelo con su mano.


    -.... ¿Puedo...dormir contigo?- dije levantando la cabeza para mirarle a los ojos- contigo me siento más segura- expliqué.


    -Sí... sí es lo que tú quieres-contestó nervioso.


    Sonreí débilmente agradecida y nos levantamos del sofá, me senté en la cama esperándole mientras él se ponía el pijama que consistía en unos pantalones negros, me quede mirándole embobada mientras se acercaba, era la primera vez que le veía sin camiseta, observé los tatuajes de sus brazos y su cuerpo torneado, retiré la vista de él antes de que se diera cuenta y me metí bajo la sábana, él me imitó rápidamente y me rodeó con sus brazos apretándome contra su pecho desnudo.


    Otro rayo iluminó la habitación y segundos después un trueno sonó, me encogí asustada, pero los brazos de Marshall me envolvieron con más fuerza, noté como comenzaba a acariciarme el cabello, mientras tarareaba suavemente una canción, me concentré en su tierna voz susurrando en mi oído.


    Una sonrisa tranquila surcó mi rostro momentos antes de caer profundamente dormida. Junto a él ya no tenía miedo a nada y menos a una tormenta.


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 9


    


    Marshall


    


    Me desperté temprano como de costumbre, miré el reloj, eran las 7 de la mañana…todavía podía dormir un par de horas más pero no tenía sueño. Me dí la vuelta y observé a Shara, estaba hecha un ovillo en la cama con los ojos cerrados respirando suavemente… tenía una sonrisa angelical en el rostro y dormía pacíficamente, me deslicé por la cama acercándome más a ella no pude evitar sonreír, entonces sus ojos se abrieron despacio y me miraron, sin duda alguna eran los ojos más bonitos que había visto nunca, me sonrió dulcemente…


    -¿Qué mirabas?-me preguntó con voz adormecida.


    -A ti- contesté- me gusta ver como duermes, estas muy guapa.


    Sonrió ruborizándose, me acerqué a ella y la besé.


    -Buenos días -susurré.


    -Buenos días -contestó alegremente.


    -¿Qué quieres de desayunar? -pregunté.


    Me miró con una sonrisa divertida en su rostro.


    -¿Vas a cocinar tú? –dijo extrañada.


    -Sí, claro, tú eres mi invitada -le recordé.


    -Bueno…pues sorpréndeme -me dijo riéndose.


    -Vale, yo cocino y tu mientras quédate aquí, te aviso cuando este el desayuno-


    -¿Puedo ducharme? -me preguntó.


    -Sí, claro...si quieres puedes coger algo de ropa limpia de mi armario –le ofrecí.


    Asintió agradecida, me levanté dirigiéndome a la cocina, la verdad es que era un desastre cocinando así que no pensaba complicarme la vida con el desayuno, decidí comenzar preparando un café, coloqué la cafetera en el fuego y puse dos tazas en la mesa, después de unos minutos escuché el ruido del agua de la ducha corriendo, miré en los armarios de la cocina buscando algo fácil de preparar, finalmente me decanté por unos cereales… los puse en dos cuencos colocándolos sobre la mesa y rellené los vasos con el café.


    -No está mal- pensé satisfecho.


    Escuché pasos detrás de mí, me giré y vi a Shara vestida con una de mis camisetas negras de Shady Records, le quedaba suficientemente larga como para pasar por un vestido corto.


    La silbé divertido y ella puso los ojos en blanco en respuesta.


    


    -Te queda muy bien- dije acercándome a ella para observarla mejor.


    -Que mentiroso eres- contestó riéndose.


    -No, enserio, estas muy sexy- dije juguetón.


    Le coloqué un mechón de pelo mojado detrás de la oreja con suavidad.


    -¿Desayunamos?-me preguntó


    -Claro- accedí.


    -Me muero por ver que has preparado para desayunar- dijo sonriendo.


    Fuimos a la cocina y observé su expresión.


    -¡¿Cereales?!- preguntó riéndose.


    -Sí, ya te he dicho que cocinaba yo - expliqué.


    -Y exactamente…. ¿cómo se cocinan unos cereales?- exclamó aguantándose la risa.


    Me sonrojé ligeramente mientras pensaba que responder.


    -Es igual, sigue siendo un detalle por tu parte -concedió- gracias Marshall- dijo sentándose en una de las sillas.


    Me senté a su lado y comenzamos a comer despacio mientras hablábamos.


    -¿Qué vas a hacer cuando acabemos la película?- pregunté interesado.


    -No sé…creo que me tomaré pequeño descanso y después comenzaré un nuevo proyecto- explicó pensativa- ¿Y tú?


    -Este año sale mi tercer CD al mercado, así que aparte de promocionar la película tendré que ir de gira- reflexioné.


    -Vaya, tenemos un calendario algo incompatible -comentó con preocupación- aunque claro…eso teniendo en cuenta que quieras seguir viéndome después de que terminemos el rodaje.


    Retiró su mirada de mí y se concentró en la taza de café, parecía algo triste, me levanté de la silla y me acerqué a ella inclinándome ligeramente para ponerme a su altura, me miró con sus intensos ojos azules.


    -Quizás no he sido muy claro pero llevo tiempo queriendo preguntarte algo y lo hubiera hecho ayer en la cena si no hubiera aparecido mi exmujer…-hice una pausa - ¿Quieres salir conmigo?, es decir, ¿quieres ser mi novia?- pregunté torpemente.


    Sus ojos se abrieron por la sorpresa tras lo cual una dulce sonrisa iluminó su rostro.


    -Me encantaría- dijo feliz.


    Se acercó a mí y me besó, me pilló de sorpresa puesto que generalmente siempre había sido yo el que la besaba a ella.


    


    Cerré los ojos dejándome llevar y comenzamos a besarnos lentamente, tomé entre mis manos su rostro mientras el beso se empezó a tornar más apasionado, nuestra respiración se aceleró, no quería dejar de besarla, puse mis manos sobre su espalda de ella, agarrándola, me abrazó con fuerza consiguiendo que deseaba más… no quería soltarla, deseaba estar más cerca de ella… sentir su respiración…suspiré separándome lentamente, dándole un último beso en los labios.


    -Me vuelves loco- le susurré.


    Ella sonrió, me gustaba cuando se reía, dos hoyuelos se le marcaban bajo las comisuras de los labios.


    Se levantó de la silla mirándome insinuante y caminó hacia mi habitación, yo la seguí en silencio, ella estaba sentada en mi cama mirándome con su dulce sonrisa en el rostro, me senté a su lado sin pensarlo.


    -¿Qué es eso?- me preguntó señalando un montón de papeles que tenía sobre mi cómoda.


    -Ah, son rimas... cuando se me ocurre algo bueno lo escribo en un papel por si puedo utilizarlo más adelante en alguna canción...-expliqué.


    -Tiene que ser difícil componer canciones -reflexionó.


    -Bueno, también es difícil actuar, y tú lo haces muy bien- le confesé.


    -Oh... ¡gracias! pero a ti tampoco se te da nada mal y menos teniendo en cuenta que es tu primera película.


    -Porque se parece mucho a mi vida, no tengo que interpretar algo que no conozco... - le expliqué.


    -Es un buen truco, yo hasta el momento no he interpretado ningún personaje con una infancia parecida a la mía –dijo.


    -¿Cómo fue la tuya? -le pregunté interesado.


    -Difícil -comentó tras una larga pausa.


    -No contestes si no quieres... -dije preocupado, no quería obligarla a contarme cosas de su pasado, y menos si ella no quería compartirlas conmigo.


    -No, da igual, no me gusta hablar de esto con nadie.... pero tengo la sensación de que no sabes casi nada de mi vida...-dijo pensativa.


    -Eres todo un misterio- dije sonriendo.


    Tenía muchas ganas por saber más cosas de ella, me acomodé a su lado y la cogí de la mano cariñosamente para mostrarle mi apoyo.


    -Yo nacía aquí en Detroit, mi familia no tenía mucho dinero, mi padre trabajaba en una fábrica y mi madre, como ya dije, era profesora de música, a pesar del dinero éramos bastante felices, conocí a James y a Alice en el colegio y supe que íbamos a ser amigos desde el primer día -dijo sonriendo con nostalgia- nosotros tres siempre fuimos inseparables, cuando llegué a la secundaria empecé a salir con James, mi padre perdió su empleo, había tenido algunos problemas con el alcohol antes pero a partir de este momento se pasaba los días en casa bebiendo y mi madre tuvo que buscar un trabajo nocturno para sacar adelante la economía familiar, aunque comencé a trabajar en una tienda propiedad de unos amigos de mis padres, ella nunca me dejó aportar dinero a la familia, siempre quería que lo ahorrara para mi futuro, creo que fue a partir de este momento cuando las cosas empezaron a ir de mal en peor.


    La relación entre mis padres no iba bien, mi padre la engañaba y llegaba a casa borracho, a veces cuando llegaba se volvía loco...rompía y golpeaba todo lo que se le ponía por delante...recuerdo esconderme debajo de la cama asustada cada vez que escuchaba sus pasos vacilantes por el pasillo- explicó con un nudo en la garganta.


    -¿Te pegaba?- pregunté preocupado.


    -Sí... a mí y a mi madre, más de una vez tuvo que ir al hospital después de una de sus palizas.... no podía soportarlo, por eso cada vez intentaba pasar menos tiempo en mi casa, iba a casa de James o de Alice, siempre quise ser actriz pero en ese momento empecé a tomarme más enserio mi sueño, lo veía como una forma de escapar de allí y de llevarme a mi madre conmigo... comencé a ahorrar cada vez más dinero, no salía con mis amigos, mi relación con James iba mal... me engañó y después yo le engañé con un amigo suyo... mi vida era un desastre... y entonces ....-


    Hizo una pausa y me miró, tenía los ojos vidriosos, intenté decirle que no continuara si no quería.... pero antes de que pudiera decir nada ella continuó.


    -Entonces... todo se fue a la mierda.... llevaba varios días sin pasar por casa después de la última paliza que me pegó mi padre, esa noche decidí volver y hablar con mi madre, quería convencerla de que nos fuéramos las dos a otro lugar lejos de él... cuando entré en casa recuerdo que no había luz, estaba todo oscuro, en silencio... mi padre no estaba, todavía no habría llegado del bar, era el momento perfecto para hablar con mi madre, recuerdo que la busqué por toda la casa....-


    Continuó con la voz entrecortada- Vi que a través de la rendija de la puerta del baño salía una tenue luz, estaba entornada, caminé hacia allí, la abrí despacio.... y la vi, mi madre estaba tirada en el suelo del baño sobre un charco de sangre....con las muñecas cortadas... se suicidó -dijo mientras una lágrima se deslizaba por su mejilla.


    La atraje hacia mí protegiéndola, era una mujer fuerte pero en este momento parecía tan vulnerable... tan frágil...


    -No pude asimilarlo.... a día de hoy todavía me cuesta, no he conseguido borrar esa imagen de mi mente... cogí el dinero que había ahorrado más el que escondía mi madre en el armario para evitar que mi padre se lo gastara en bebida, recogí mis cosas y me marché sin mirar atrás, no se lo dije a nadie, ni siquiera me despedí ... temía que si se enteraba de donde estaba mi padre vendría a por mí, huí de Detroit y nunca regresé hasta ahora... soy actriz y he cumplido mi sueño pero no como yo quería.... no pude ayudarla... todavía sigo pensando que si yo hubiera estado esa noche con ella en casa... hubiera podido evitarlo -explicó con un hilo de voz.


    -No pienses eso, no puedes saber lo que hubiera pasado.... has cumplido tu sueño y has luchado por él, tu madre estaría orgullosa de ti- le dije secándole delicadamente las lágrimas con mi pulgar.


    Ella no me respondió parecía estar pensando lo que le acababa de decir, se acurrucó contra mí cuerpo y la mecí dulcemente como hacía con mi hija Hailie cuando tenía alguna pesadilla, nunca había actuado así con una mujer, con ella yo era una persona completamente distinta...


    No podía pensar nada más que en protegerla, cuando había dicho que su padre le pegaba me había sentido furioso contra ese hombre, yo no sería capaz de ponerle una mano encima a mis hijas.... maldito cerdo.


    -¿Estás bien? -le pregunté acariciando su mejilla.


    -Sí, mejor, me he quitado un peso de encima- dijo con voz débil.


    -Gracias por contármelo- le dije con sinceridad- ¿Qué pasó con tu padre?


    -No lo sé, no he vuelto a verle... ni quiero- añadió- James me dijo que le habían desahuciado... quiero ir a mi antigua casa para ver si hay algo de mi madre que no se hayan llevado... y también voy a ir a visitarla al cementerio -dijo suavemente.


    -¿Quieres que te acompañe? -le propuse.


    -Me gustaría mucho.... pero, James dijo que vendría también, aunque bueno eso no está muy claro ahora mismo... pero si viene ¿te supondría un problema?- me preguntó preocupada.


    Suspiré intentando ignorar la oleada de celos que atravesó mi mente, era algo importante para ella, no podía dejarme llevar por mis inseguridades.


    -Preferiría ir los dos solos pero no pasa nada si viene también James... me comportaré, lo prometo- contesté sinceramente.


    -Gracias- dijo dulcemente.


    Todavía tenía los ojos ligeramente rojos de haber llorado, suspiró y se tumbó en la cama con la mirada fija en el techo de la habitación, me estiré a su lado atrayéndola hacia mí, los dos habíamos pasado por cosas muy duras a lo largo de nuestra vida quizás por eso nos entendíamos tan bien...


    El ruido del teléfono me sacó bruscamente de mis pensamientos, me levanté de la cama y lo cogí.


    -¿Si?


    -¡Ey! Em.


    Era mi agente Paul.


    -Hola Paul, ¿qué pasa?- me extrañé, él solo me llamaba cuando sucedía algo importante.


    -¿Has visto la televisión hoy?- me preguntó.


    -No... ¿Por qué?- contesté desconcertado.


    -Han estado hablando de ti y bueno... han sacado unas fotos muy interesantes- noté que parecía algo molesto.


    -Creo que ya sé de qué fotos me hablas -dije sonriendo acordándome de la noche anterior.


    -También sabrás que no es un buen momento para este tipo de noticias- me recordó.


    -Mira...lo mío con Shara va totalmente enserio- dije enfadándome.


    -No es la primera vez que te escucho decir algo así -contestó con sorna- ... en realidad no está mal... es publicidad para la película pero cuando esto acabe ten cuidado, no queremos problemas, tienes que promocionar tu nuevo disco recuérdalo- me sermoneó.


    -Ya lo sé Paul, no te preocupes, esta vez es distinto... ella es distinta, por cierto estamos saliendo -le informé


    -.... Esto sí que no me lo esperaba, Em... es actriz... viaja mucho y es muy conocida si acabas con ella como acabaste con Kim... ¿Crees que será bueno para tu carrera?- estaba francamente preocupado.


    -Paul, yo decidiré lo que es bueno o no para mi carrera -le advertí- y ella no es como Kim... la semana que viene voy a ir al estudio para grabar un par de temas del soundtrack de la película, ella va a venir conmigo, cuando la conozcas podrás opinar mientras tanto no quiero escucharte decir nada-


    -¡¿En el estudio?!... vaya... sí que tiene que ser especial para que la lleves allí- comentó ya más relajado.


    -Ya te lo he dicho... -suspiré cansado.


    -Está bien.... veremos qué pasa, no hagas tonterías- contestó.


    -No.... adiós Paul- me despedí más tranquilo.


    -Adiós.


    Colgué y suspiré profundamente, volví junto a Shara que me miraba con curiosidad, me tumbé junto a ella y empecé a juguetear con su pelo.


    -¿Quién era?- preguntó inocentemente.


    -Mi agente, Paul- contesté mirando sus preciosos ojos.


    -¿Está... enfadado?-dijo mientras pasaba su mano por los tatuajes de mi brazo.


    -No, bueno... ha visto las fotos que nos hicieron ayer por sorpresa los paparazzis y se ha apuesto algo nervioso- la expliqué.


    -¿Nervioso?-preguntó confundida.


    -Sí, cree que eres un capricho pasajero para mí... y que cuando esto acabe eclipsará la promoción de mi disco- confesé.


    -¿Y.... lo soy?- preguntó unos minutos después.


    -¡Por supuesto que no! ... –exclamé indignado.


    Shara me regaló una de sus resplandecientes sonrisas, me dí cuenta de que el tiempo había pasado velozmente, ella tenía que irse ya, disgustado observé como se levantaba de la cama, fui detrás de ella, la cogí en brazos y la volví a colocar tumbada junto a mí.


    -Tengo que irme -dijo riéndose.


    -Quédate un poco más...- protesté infantilmente.


    Me besó suavemente y se deshizo de mi abrazo


    -Luego nos vemos, tengo que cambiarme de ropa y repasar el guión- me dijo con una sonrisa.


    -Repasar el guión... ¡Qué profesional!- bromeé.


    Me sacó la lengua en respuesta y sonrió divertida, me levanté y la acompañé a la puerta.


    -Luego te la devuelvo- dio señalando mi camiseta de Shady Records que llevaba puesta.


    -No hace falta... te la regalo, me gusta cómo te queda- confesé.


    -Hasta luego- me susurró dulcemente


    La estreché entre mis brazos y la besé, me hubiera quedado todo el día junto a ella... observé como caminaba hacia su caravana y cerré la puerta suspirando.


    -Marshall, te estás ablandando- pensé.


    Solo esperaba no arrepentirme...


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 10


    


    Shara


    


    -¿Así que....Eminem?.


    Suspiré intentando no perder la paciencia.


    -Sí, Mark, ya te lo he dicho...-repetí cansada.


    -Ya...- contestó con inquietud.


    Hubo una larga pausa por su parte, sabía que Mark aunque a efectos prácticos solo era mi agente, se preocupaba demasiado por mí.


    -Shara...no quiero meterme en lo que no me llaman pero...ten cuidado...- me aconsejó.


    -Mark....no empieces...enserio me gustaría un poco de apoyo por tu parte...


    -Lo sé, pero...no tiene precisamente buena fama con las mujeres- me recordó preocupado.


    -Bueno... una cosa es la fama y otra cómo es él en realidad- comenté defendiendo a Marshall.


    -Entonces... ¿No es como lo pintan?


    -Para nada- exclamé.


    -Me alegro de que estés bien entonces... pero ve con cuidado, nunca se sabe ¿entiendes?- me recordó.


    -Sí, tendré cuidado Mark, gracias- respondí.


    -A parte de eso... ¿todo bien?- preguntó con curiosidad.


    -Sí, todos son muy amables por aquí y ah... se me olvidaba comentarte una cosa, verás, necesito que me consigas un apartamento en Nueva York, mínimo con dos habitaciones, tampoco te excedas quiero algo sencillo...-le pedí.


    -¿Qué estás tramando exactamente?- preguntó confuso.


    -Nada....tú solo consíguelo- dije sin dar más detalles.


    -Está bien, te llamaré cuando tenga novedades-


    -Adiós Mark, gracias por todo- me despedí afectuosamente.


    -Adiós.


    Colgué el teléfono y me estiré somnolienta, estábamos en las últimas semanas de rodaje y el trabajo era cada vez más duro, no sabía que iba a pasar entre nosotros cuando acabáramos la película... por mucho que Marshall dijera que estaríamos juntos, él tenía su trabajo y yo el mío, de momento habíamos conseguido ocupar la portada de varias revistas sobre nuestro supuesto romance y que los paparazzis nos siguieran allá donde fuéramos....pero bueno estaba ya acostumbrada a ello.


    Escuché unos suaves golpes en la puerta y sonreí...era Marshall su forma de llamar ya me resultaba inconfundible, me levanté y abrí la puerta con una sonrisa.


    -Hola- dijo.


    Sus ojos azules me dieron la bienvenida, estaba tan guapo como siempre...me acerqué y le besé dulcemente.


    -Hey, ¿lista para venir a mi estudio?-me preguntó.


    Mierda... ¡lo había olvidado!, iba a ver como grababa una canción en directo, ¡yo!... que nunca había asistido a ningún concierto suyo, la verdad es que me atraía la idea.... sentía curiosidad.


    -Claro- respondí contenta.


    -Vamos entonces...-


    Me cogió de la mano caballerosamente mientas caminábamos hacia la calle, allí nos esperaba un hombre vestido de negro con un lujoso coche, miré a Marshall interrogante, pero él ignoró mi mirada y abrió la puerta para que yo pasara, me senté en el asiento y esperé a que él se sentara, momentos después el hombre arrancó.


    -Es uno de mi guardaespaldas- me explicó antes de que yo pudiera preguntar nada.


    -¿Sueles ir con guardaespaldas?- dije sorprendida.


    -Sí, claro... nunca sabes que puede pasarte... - comentó intentando eludir el tema.


    Nos quedamos en silencio.


    -Yo nunca he necesitado guardaespaldas - dije finalmente.


    -Tú solo tienes que preocuparte por los paparazzis... es distinto- replicó encogiéndose de hombros.


    -¿Distinto?- pregunté.


    -Mi música causa mucha controversia... nunca sabes quien la escuchará y que se le pasará por la cabeza... no puedo permitirme sufrir ningún... accidente... principalmente por mis hijas... así que prefiero llevar guardaespaldas- me explicó.


    Le miré con preocupación y el debió notarlo.


    -Hey... no me va a pasar nada... - me tranquilizó- es solo que me gusta ser precavido...-


    Sonreí pretendiendo aparentar serenidad y me asomé a la ventana mientras intentaba averiguar en qué parte de Detroit estábamos. No quería pensar en la posibilidad de que pudiera pasarle algo malo a Marshall...


    Nos detuvimos delante de un edificio de ladrillos, y bajamos del coche.


    -¿Es aquí?- inquirí extrañada.


    -Sí, es el estudio que utilizo cuando estoy en Detroit...- dijo sonriendo.


    Entramos en el interior del edificio, pasando por alto la recepción y llegamos a su estudio, era una habitación grande, en un lateral había un sofá negro y una mesa baja de café con algunas revistas encima, las paredes estaban decoradas con posters de distintos artistas, distinguí a Tupac y a Biggie entre ellos.


    En la otra esquina vislumbré una pequeña nevera y una estantería con algunos de sus premios musicales.


    Al fondo se encontraba la sala de grabación, también era bastante amplia, estaba equipada con la última tecnología, las paredes eran de un rojo oscuro que contrastaba con el blanco de la sala principal.


    Tras un gran ventanal de cristal se veía otra habitación, más pequeña, que contaba con una guitarra acústica, una batería y un piano.


    -¿Qué te parece?- me preguntó.


    -Genial- comenté mientras pasaba mi miraba por cada rincón de la habitación intentando no perder detalle.


    Me llevó a la sala donde estaba el piano y se detuvo en el medio de la estancia.


    -¿Podrías tocar algo?- dijo mientras señalaba el piano con el dedo.


    -Hace mucho que no toco el piano...no sé si podré- dije intentando excusarme.


    -Inténtalo, me gustaría mucho escucharte tocar...y de todas formas todavía no puedo grabar nada...tengo que esperar a que venga Dre....- explicó.


    -¿Va a venir Dr Dre?- pregunté sorprendida.


    -Sí, he quedado con él aquí, debería de estar a punto de llegar...-dijo mientras miraba el reloj- pero mientras viene... toca algo.... por favor- me animó con una de sus irresistibles sonrisas.


    -Está bien- suspiré.


    Estaba a punto de conocer a Dr Dre en persona uno de los artistas de hip hop más famosos del mundo y no solo eso sino el mentor del Eminem.... me había pillado totalmente desprevenida y necesitaba concentrarme para tocar el piano... suspiré profundamente y me senté delante del instrumento, intenté dejar mi mente en blanco y recordar alguna de las canciones que repasé una y otra vez cuando era niña...


    Comencé a tocar las primeras notas, con los ojos aún cerrados... había olvidado lo mucho que me gustaba dejarme llevar por la música...


    Me deslicé por las teclas del piano ágilmente, la melodía comenzaba siendo algo sencillo pero suavemente comencé a aumentar el tempo... mis manos volaban por el teclado, continué tocando mientras mi mente se vaciaba por completo, recordé las veces que había acudido a la música en busca de consuelo, para olvidar mis problemas, había sido mi alivio...y mi gran confidente.


    Acabé la canción y abrí los ojos lentamente... me giré y vi a Marshall observándome con admiración.


    -Wow... eso ha sido muy bueno- dijo sonriendo.


    -Gracias, la compuse hace mucho tiempo- expliqué agradecida.


    -¿Es tuya?- preguntó con la sorpresa reflejada en su cara.


    -Sí- contesté sencillamente.


    -Pues... es genial- comentó con aprobación.


    -Hacía años que no tocaba... estoy un poco oxidada todavía- contesté humildemente mientras jugueteaba pulsando alguna tecla al azar.


    En ese momento apareció un hombre alto y grande por la puerta.


    -¡Hey Em!- exclamó.


    Nos giramos sorprendidos, Marshall sonrió contento y caminó rápidamente hacia él, le dio un abrazo fraternal y se giró hacia mí.


    -Dre te presento a mi novia Shara- explicó.


    -Encantado - me tendió la mano para que se la estrechara.


    -Igualmente- contesté sonriente.


    -Así que esta es la chica de la que no paras de hablar- dijo mirando a Marshall con una sonrisa agradable.


    -¿Le has hablado de mí?- pregunté a Marshall divertida.


    -Eeeh…si….bueno- dijo sonrojándose.


    Dre soltó una sonora carcajada, en un primer momento me había parecido una persona intimidante pero la verdad es que me transmitía una gran tranquilidad, enseguida me sentí cómoda a su lado.


    -Me alegro de conocerte por fin, tengo que decir que en persona eres mucho más guapa- dijo mirándome detenidamente.


    -Gracias- contesté tímidamente.


    -Em tengo algo de prisa así si te parece bien…empezamos ya ¿ok?- dijo Dre dirigiéndose a Marshall.


    -Claro-contestó Marshall mientras entraba en la cabina de grabación.


    Llevaba una hoja con la letra que había estado componiendo, se colocó los cascos en la cabeza y nos indicó que estaba listo.


    Dre empezó a tocar algunos botones de la mesa de mezclas y la música empezó a sonar.


    Me senté a su lado para poder observar bien a Marshall, me di cuenta de que él era muy distinto cuando estaba trabajando en su música… era difícil de explicar pero cambiaba totalmente…ya no era Marshall, era Eminem.


    


    Look, if you had, one shot, or one opportunity


    To seize everything you ever wanted, one moment


    Would you capture it?


    Or just let it slip, yo


    His palms are sweaty, knees weak, arms are heavy,


    There's vomit on his sweater already, mom's spaghetti,


    He's nervous, but on the surface he looks calm and ready,


    To drop bombs, but he keeps on forgetting,


    What he wrote down, the whole crowd goes so loud,


    He opens his mouth, but the words won't come out


    He's choking how, everybody's joking now


    The clock's run out, time's up over, blaow!


    Snaps back to reality, ope! There goes gravity,


    Oh, there goes Rabbit, he choked,


    He's so mad, but he won't give up that easy,


    No, he won't have it, he knows his whole back's to these ropes,


    It don't matter, he's dope,


    He knows that, but he's broke,


    He's so stagnant that he knows,


    When he goes back to his mobile home, that's when it's,


    Back to the lab again yo,


    This this whole rhapsody,


    He better go capture this moment and hope it don't pass him.


    


    Comenzó a rapear, con gran intensidad, sus letras eran apasionadas, desprendía fuerza con cada palabra que salía por sus labios, me quedé hipnotizada… nunca había asistido a ningún concierto suyo pero empezaba a entender lo que había dicho Alice días atrás refiriéndose al concierto que dio en Detroit….increíble…él era increíble.


    


    


    


    You better lose yourself in the music, the moment,


    You own it, you better never let it go,


    You only get one shot, do not miss your chance to blow,


    This opportunity comes once in a lifetime,.


    


    La música cesó, Marshall tenía la respiración entrecortada pero sonreía satisfecho, se acercó hacia nosotros.


    -¿Qué tal?- nos preguntó.


    -Es buena Em, ha quedado muy bien… la incluiremos en el CD del soundtrack de la película, ¿qué más decir?, genial como siempre…


    -Gracias Dre- dijo Marshall


    Nos despedimos de él cálidamente.


    -Cuida bien de ella Em, es una chica fantástica- dijo Dre mientras guiñaba un ojo a Marshall.


    Sonreímos ante su comentario y observamos como desaparecía por la puerta.


    -¿Así que….? ¿Qué te ha parecido?...no me has dicho nada- protestó infantilmente.


    -Oh… ha sido increíble- contesté con sinceridad.


    -¿Enserio?...pensaba que este tipo de música no te gustaba- dijo con una sonrisa pícara.


    -Bueno….pero siempre puedo hacer una excepción ¿no?- le pregunté sonriendo.


    Se acercó y me dio un dulce beso en los labios.


    -Por supuesto, conmigo puedes hacer las excepciones que quieras- dijo con una sonrisa cautivadora.


    Me reí divertida, me gustaba cuando intentaba seducirme.


    -Ahora hablando enserio, eres la primera chica que viene a mi estudio, bueno, a parte de mis hijas claro.


    -¿Enserio?- pregunté algo escéptica.


    -Lo juro, además a Kim nunca le ha entusiasmado mi música…- me confesó mientras ponía los ojos en blanco.


    -Gracias, Marshall significa mucho para mí- contesté conmovida.


    Él me sonrió e indicó con la cabeza la salida.


    -Vamos a cenar algo….me muero de hambre- añadió


    Salimos del estudio cogidos de la mano.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 11


    


    SHARA


    


    Después de una agradable cena decidimos volver, el cielo se estaba nublando y parecía que iba a empezar a llover… odiaba el clima de Detroit.


    Me acercó a mi caravana y nos despedimos suavemente, al poco de entrar en casa empezó a llover, esperaba que no fuera una tormenta…. me asustaba y esta vez no tenía a Marshall a mi lado para calmarme.


    Las gotas sonaban como si fuera granizo sobre el techo de metal de la caravana, un escalofrío recorrió mi cuerpo, me alegraba de que la lluvia no nos hubiera pillado en la calle…


    Me metí en la cama pero la tormenta no me ayudaba a dormir precisamente, de vez en cuando me sobresaltaba al escuchar como una rama de los árboles de alrededor se quebraba y caía.


    Me levanté y miré por la ventana, hacia la oscura noche, apenas podía distinguir nada…


    No podía dormir y cada vez estaba más inquieta, decidí levantarme y distraerme un poco con el ordenador, podía entretenerme mirando mi correo o algo mientras esperaba a que pasara la tormenta.


    Justo cuando entré en el salón, escuché un crujido encima de mí, la caravana se movió peligrosamente de un lado a otro, y el viento helado me envolvió.


    Corrí hacia mi dormitorio pero me detuve en seco horrorizada….un árbol de había desplomado sobre la parte trasera de mi caravana, la lluvia empezaba a colarse dentro y mi cama estaba llena de ramas y agujas de pino.


    Conseguí coger un par de vaqueros y una camiseta de mi armario, me cambié y me tambaleé hacia la salida.


    Salí de la caravana y caí justo en un charco de barro empapándome completamente, corrí entre el barro y la lluvia hasta la caravana de Curtis, llamé con fuerza.


    -¿Shara?... ¿Qué ocurre? ¿Qué haces aquí fuera con la que está cayendo?


    -Un árbol ha caído sobre mi habitación, ha hecho un boquete en el techo y en la pared, y la lluvia está entrando, no puedo quedarme allí- expliqué con nerviosismo.


    -No te ha pasado nada, ¿verdad?- me preguntó con evidente preocupación.


    -No, afortunadamente estaba en el salón cuando pasó…hay dos ramas atravesadas sobre mi cama…- dije mientras un escalofrío recorría mi espalda.


    -¡¿Shara?!- escuché la voz de Marshall.


    Me giré y le vi correr hacia nosotros, llegó tan empapado como yo, en su cara se veía la preocupación y el nerviosismo.


    -¿Qué ha pasado?, he visto el destrozo de tu caravana….pensaba…pensaba que te había pasado algo....- dijo con ansiedad.


    -Estoy bien- le tranquilicé.


    -Quedaros aquí…. iré a comprobar los daños- nos dijo Curtis.


    -No estoy muy segura de que se pueda hacer nada esta noche…está diluviando- comenté con preocupación.


    -Volveré enseguida….quizás podamos tapar con plásticos las grietas para evitar que siga entrando agua….-Curtis se alejó rápidamente y enseguida le perdí de vista.


    -Me alegro de que estés bien….-dijo Marshall.


    -No pasa nada…solo ha sido un susto…- intenté quitarle importancia.


    -No puedes imaginar cómo me he sentido cuando he visto tu caravana aplastada- dijo mirándome con intensidad- ….Shara…yo…- comenzó a decir.


    -Shhhh –le corté mientras movía mi boca para rozar la suya, suspiró con mi beso y me miró dulcemente.


    En ese momento Curtis volvió para informarnos.


    -He mandado que cubran con lonas la zona de la habitación, intentarán secarlo cuando cese la lluvia, tendremos que cortar las ramas para valorar los daños pero no podremos hacerlo hasta mañana-


    -Entonces… ¿Dónde pasaré la noche?- pregunté sintiéndome vulnerable.


    -Conmigo- respondió rápidamente Marshall.


    Curtis no comentó nada, obviamente gracias a la prensa estaría informado de lo nuestro, aunque era una persona bastante discreta cosa que agradecía, se despidió, pidiéndome que le avisara si tenía algún problema y entró dentro de su caravana, me giré hacia Marshall.


    -Ven conmigo- repitió Marshall.


    -¿Estás seguro?-le pregunté- no quiero ser una molestia.


    -No eres ninguna molestia- me contestó- me sentiría mejor si te quedaras conmigo.


    Acepté su proposición y caminamos hacia su caravana.


    -Quítate esa ropa mojada te traeré una sudadera y una toalla para el pelo- dijo.


    Me cambié en el baño rápidamente, me puse la ropa que me había dado él y salí, Marshall me esperaba apoyado en la puerta.


    -¿No te cambias de ropa?- le pregunté.


    -No, voy a salir fuera otra vez, quiero ver el estado de tu caravana, posiblemente tendrás que quedarte aquí un par de días…así que lo mejor será que recoja algunas de tus pertenencias para que tu estancia resulte lo más confortable posible…- dijo sonriendo.


    -Vale…te espero aquí… - contesté algo confusa.


    -Estaré fuera un rato…no te preocupes y descansa, ha sido una noche larga-


    Marshall se fue así que me metí en la cama y procuré dormir… aún tenía un poco de frío, inconscientemente me hice un ovillo bajo las sabanas y finalmente caí en un profundo sueño.


    Me desperté con el sonido del móvil, miré a mí alrededor tratando de ubicarme, Marshall dormía profundamente a mi lado, me incorporé y busqué mi móvil en el salón, lo encontré en el bolsillo de mi vaquero.


    -¿Sí?- contesté todavía medio dormida.


    -Hola...- contestó una voz masculina.


    -Hola....James... ¿qué quieres?- dije molesta.


    -¿Podrías intentar ser un poco más agradable?- protestó.


    -No sé por qué debería de ser amable contigo teniendo en cuenta cómo te comportaste la última vez que nos vimos- dije enfadada.


    -Está bien...perdona ¿vale?... me gustaría firmar la paz... ¿amigos?


    - ¿Enserio?- pregunté incrédula.


    -Sí... no puedo evitar que estés con otro tío... ya te darás cuenta del error y volveremos, hasta entonces... seamos amigos - contestó con seguridad.


    - ¡James!....- exclamé enfadada.


    -¡Es broma!- se defendió.


    No me sonaba nada convincente... me resultaba extraño que ahora se tomara las cosas tan bien... sobre todo después de su reacción.


    -Está bien...en fin... ¿qué quieres?- volví a preguntar ya en un tono más tranquilo.


    -Bueno... prometí que te acompañaría cuando... fueras a visitar a tu madre... y yo cumplo lo que prometo- contestó solemnemente.


    - Ya....- dije sin saber bien que decir, la verdad es que era un detalle por su parte.


    -Al no ser que ya hayas ido tú sola... claro- dijo con incertidumbre.


    -No, todavía no he ido, pensaba hacerlo esta semana...- confesé.


    -Pues... ¿qué te parece si te acompaño hoy?- me ofreció.


    -¿Hoy?- contesté pensativa- vale... tengo un rato libre después de comer...


    -Perfecto entonces, ¿paso a buscarte?- me preguntó amablemente.


    -No, iremos con mi coche- dije firmemente- además, puede que venga también Marshall.


    -..... ¡Qué bien! - contestó con sarcasmo.


    -Mira...James, no creo que sea buena idea...mejor iré yo sola- recapacité.


    -No... de acuerdo... me portaré bien... - dijo suspirando profundamente.


    -... Te tomo la palabra- le advertí.


    -Nena... ya sabes que yo siempre cumplo lo que prometo – me convenció.


    -Te veo luego entonces- me despedí.


    Colgué el teléfono, me levanté del sofá para volver a la habitación cuando me di cuenta de que Marshall estaba de pie junto a la puerta observándome con curiosidad.


    -¿Con quién hablabas?- preguntó inocentemente.


    -Con James- contesté ignorando su expresión de molestia - ha propuesto que vayamos hoy al cementerio para visitar a mi madre, pensaba ir este viernes pero hoy también tenemos un rato libre después de comer... ¿qué te parece?


    -¿Ir con él...?- preguntó con incredulidad.


    -Sí claro, si no quieres no hace falta que vengas... - dije encogiéndome de hombros.


    -Y entonces que iríais... ¿los dos solos?- alzó una ceja escéptico.


    -Claro- respondí con convicción.


    -...Yo también voy- dijo firmemente.


    Me reí divertida- ¿Así que vienes solo para que no esté a solas con James?


    -No, bueno esa puede ser una de las razones... pero lo principal es que es importante para ti- contestó algo pensativo.


    -Gracias Marshall, por cierto... la caravana ¿qué tal está?


    -Pues... no tiene buena pinta, Curtis dice que probablemente haya alguna tubería de propano dañada, así que lo más lógico es que te quedaras conmigo el tiempo que queda...- dijo aclarándose la garganta.


    -No sé... ¿seguro que no será una molestia para ti?..- pregunté con preocupación.


    -Ya te dije que no... es genial que te quedes aquí... conmigo-.


    Sonreí contenta con su respuesta, iba a ser un día duro así que me atraía la idea de tener a alguien conmigo después.


    -¡Joder!- le escuché maldiciendo en la cocina.


    -¿Qué pasa?- pregunté alarmada.


    -¿Has visto qué hora es?- dijo señalando el reloj colgado en una de las paredes.


    -¡Llegamos tardísimo!- grité abriendo mucho los ojos.


    -Vamos, corre... Curtis nos va a matar- dijo intentando no reírse.


    -¿Qué te hace tanta gracia?- pregunté extrañada, mientras me ponía por encima mi chaqueta de cuero.


    -Incluso llegar tarde es divertido contigo, sobre todo con la cara de susto que has puesto- contesto soltando una carcajada.


    Puse los ojos en blanco – ¿Has terminado ya?....


    -Sí, vamos- contestó todavía con una sonrisa marcada en su rostro.


    Salimos corriendo de la caravana, sorteando los charcos que aún quedaban en el suelo, cuando llegamos Curtis estaba de brazos cruzados esperándonos con algunos miembros del equipo a su alrededor, parecía bastante molesto.


    -Perdona Curtis... con todo lo que pasó ayer con mi caravana nos hemos quedado dormidos- me disculpé rápidamente.


    -Vale... por esta vez no hay problema, tengo en cuenta lo sucedido anoche...-


    A pesar de su respuesta comprensiva todavía parecía algo enfadado, por experiencia ya sabíamos que una de las cosas que más odiaba era que la gente llegara tarde a trabajar.


    Nos montamos en la camioneta para llegar al Shelter donde grabaríamos una de las últimas escenas de la película.


    Había bastantes extras dispersos por el club, esperando a que les dijeran donde debían de colocarse, nosotros pasamos directamente a maquillaje y a vestuario.


    Me puse la ropa que me indicaron y pasé a la sala de maquillaje, allí me encontré con Marshall, estaban intentando cubrirle los tatuajes con maquillaje ya que tenía que llevar una camiseta de manga corta y no podían verse sus característicos tatuajes.


    -Llevas más maquillaje que yo- me burlé.


    -Qué graciosa- levantó la vista del guion que sostenía en su mano y me sonrió.


    -¿Nervioso?- pregunté mientras empezaban a maquillarme.


    -Un poco...- suspiró- tengo unas ganas locas de acabar ya... no creo que vuelva a hacerlo nunca más... lo mío no es el cine... es la música.


    -Bueno hoy entonces lo tienes fácil... ¿no?- sonreí intentando animarle.


    -Sí... pero aun así estoy nervioso- dijo riéndose.


    Por fin terminaron de cubrir sus tatuajes y caminamos hacia el escenario que había en el fondo de la sala, los extras estaban empezando a colocarse en su sitio.


    -Yo tengo que colocarme en el fondo- dije señalando una zona alejada del escenario- tranquilo, lo harás bien- le dije dándole una apretón cariñoso.


    -Esto me recuerda a mis primeras batallas de rap...-confesó con nerviosismo.


    -¿Y eso es bueno o malo?- pregunté mirando sus ojos azules, con las luces de los focos parecían más claros.


    -No sé... depende, no me gusta recordarlo porque no lo pasé bien y estuve a punto de tirar la toalla... pero también me sirvió para aprender y ser más fuerte- contestó pensativo


    -Entonces no tienes que ponerte nervioso, si has llegado hasta aquí es porque eres bueno en lo que haces- reflexioné en voz alta.


    -No estoy nervioso por la escena en sí... estoy nervioso porque estás tú observándome- explicó con torpeza.


    Sonreí conmovida- Lo harás bien... no te preocupes.


    Le guiñé un ojo y caminé hacia mi sitio, Curtis daba órdenes desde su megáfono, los extras seguían las instrucciones y terminaron de colocarse, los focos iluminaron el escenario donde estaba Marshall, había tanta gente que resultaba agobiante y el calor de los focos no ayudaba precisamente.


    -Acción- dijo Curtis por el megáfono.


    Marshall estaba en el escenario junto a Papa Doc y Future, al escuchar la señal los extras comenzaron a armar algo de jaleo, tenía la sensación de estar en un club de verdad.


    La música del DJ empezó a sonar, Marshall cogió el micrófono y comenzó a gritar:


    


    Now everybody fromthe 313,


    put your mother-fuckin hands up and follow me,


    everybody from the 313 put your mother-fuckin hands up.


    Look, look,


    Todo el mundo en el local se movía siguiendo el ritmo que él marcaba.


    Now while he stands tough,


    notice that this man did not have his hands up.


    The Free World's got you gassed up


    but whos afraid of the big bad wolf.


    1, 2, 3 and to the 4


    1pac, 2pac, 3pac, 4,


    4pac, 3pac, 2pac, 1,


    You're pac, he's pac, no pac, none.


    This guy aint no mother-fuckin MC,


    I know everything he's got to say against me,


    I am white, I am a fuckin bum, I do live in a trailer with my mom,


    My best friend Future is an Uncle Tom.


    


    I do got a dumb friend named Cheddar Bob who shoots


    himself in the leg with his own gun,


    I did get jumped by all 6 of you chumps


    and Wink did fuck my girl,


    I'm still standin here screamin "FUCK THE FREE WORLD!"


    Don't ever try and judge me dude


    You don't know what the fuck i've been through.


    But I know something about you,


    You went to Cranbrook, thats a private school,


    Whats the matter dawg you embarrassed?


    This guys a gangster?


    His real name's Clarence.


    And Clarence lives at home with both parents,


    And Clarence's parents have a real good marriage,


    this guy dont wanna battle, hes shook,


    cuz ain't no such things as halfway crooks,


    He's scared to death,


    He's scared to look in his fuckin yearbook, fuck Cranbrook.


    Fuck the beat I go a capella,


    fuck a papa doc, fuck a clock, fuck a trailer, fuck everybody,


    fuck y'all if you doubt me,


    I'm a piece of fuckin white trash i say it proudly,


    and fuck this battle i don't wanna win im outty,


    here tell these people something they don't know about me.


    


    Estallamos en aplausos, aunque formara parte de la actuación me había emocionado verle sobre el escenario, era una persona totalmente distinta, sus gestos, su forma de actuar... en persona podía llegar a ser incluso algo tímido e inseguro pero cuando subía a un escenario dejaba atrás todo ello.


    Empezaba a ser consciente de que el trabajo estaba a punto de terminar y de que Marshall comenzaba a gustarme de verdad... esperaba que no me rompiera el corazón porque ya aunque quisiera no podría olvidarme de él con facilidad.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 12


    


    SHARA


    


    -¡Por fin hemos terminado por hoy!- exclamó Marshall con cara de cansancio


    -Sí- contesté.


    Acabábamos de volver del Shelter y comencé a buscar con la mirada a James, ya debería de haber llegado... estaba empezando a ponerme nerviosa.


    -¡Hey!- escuché que gritaba alguien a lo lejos.


    Me giré y vi a James apoyado en mi coche, estaba fumando un cigarrillo y sostenía un ramo de flores en la otra mano.


    Tiró el cigarro y comenzó a avanzar hacia nosotros despreocupadamente, sosteniendo el ramo delante de él, me mordí el labio con nerviosismo y miré a Marshall, tenía una expresión fría en el rostro.


    James llegó junto a nosotros y me ofreció el ramo de flores con una sonrisa, me quedé totalmente paralizada, sentía la tensión de Marshall a mi lado.


    -¿De qué coño vas?- exclamó Marshall enfadado impidiendo que cogiera el ramo.


    -¿Perdona?- preguntó James fingiendo sorpresa.


    -¿Regalándole flores a mi novia en mi propia cara?- dijo Marshall enfadándose cada vez más.


    Se palpaba la tensión en el ambiente, me preparé para intervenir en caso de que se iniciara una pelea... cada vez era más consciente de que no había sido buena idea y de que no debería de haberme fiado de James y de su promesa de que se iba a comportar... pero ya era demasiado tarde para rectificar.


    -Las flores son para su madre- explicó James- sabía que no iba a tener tiempo para comprar nada así que me he tomado la molestia de comprar algo para ella... - se encogió de hombros.


    A pesar de su explicación Marshall seguía bastante molesto, cogí las flores murmuré una palabras de agradecimiento y caminé hacia mi coche, estaba empezando a agobiarme... lo de esta tarde era importante para mí y no estaba saliendo como yo esperaba... todo esto no hacía más que aumentar mi estrés....


    Marshall se sentó junto a mí en el coche, James a regañadientes se colocó en el asiento de atrás, agarré el volante y suspiré profundamente, arranqué y comencé a conducir por las calles de Detroit, nadie hablaba, noté la mirada de Marshall fija en mí, para distraerme un poco encendí la radio y la música empezó a sonar.


    - Así que... ¿estáis juntos?- preguntó James de repente.


    -Sí- contestó Marshall secamente.


    


    -Vaya- James soltó un silbido impresionado- ¿no vais muy rápido?...- hablaba sin dejar relucir ninguna emoción en su voz.


    -No creo que sea de tu incumbencia- contestó Marshall molesto.


    -Ya lo sé... es solo que me sorprende porque apenas sabéis nada el uno del otro... ¿o no Shara?... ¿tú sabes algo de su vida?- dijo recalcando las últimas palabras.


    -James... para ya- le advertí observé como Marshall se tensaba en su asiento, sabía que estaba enfadado e intentaba contenerse...


    -Yo solo lo digo para que no te sorprendas... seguro que cuando lo dejéis escribirá alguna canción sobre ti...


    En ese momento estalló...


    -¡Cierra la boca, tú no sabes una mierda sobre mí, ni sobre mi vida!... –gritó enfadado.


    Empezaron a discutir entre ellos a gritos, no podía soportarlo más, prometieron que intentaría llevarse bien y no había hecho ni un mínimo esfuerzo por ello. Pegué un frenazo y paré el coche.


    -¡Parar ya los dos!, estoy harta... ¡no sois más que un par de críos!.. ¡Si no sabéis comportaros como adultos no teníais que haber venido!- exclamé enfadada.


    -¡Yo no he hecho nada!, él no para de decir gilipolleces y ¿te enfadas conmigo?- me gritó abriendo mucho los ojos.


    -Marshall... solo digo que los dos prometisteis comportaros y no lo estáis cumpliendo ninguno –dije intentando conservar la calma.


    -¡Él ha venido provocándome desde el primer momento con las malditas flores!- continuó gritándome- ¿Y tú te pones de su parte?


    Su rostro reflejaba una expresión de dolor, sus ojos ya no eran cálidos sino fríos e hirientes.


    Me quedé sin saber que decir, nunca me había levantado la voz, James empezó a alterarse.


    -¡No vuelvas a gritarla!- exclamó James furioso- o te juro que yo...


    -No hace falta... me largo- le interrumpió bruscamente Marshall.


    Abrió la puerta del coche y salió dando un fuete portazo, vi como colocaba sobre su cabeza la capucha y se marchaba caminando rápidamente, me quedé paralizada sin saber que hacer... quizás había sido injusta con él... me había puesto tan nerviosa que había actuado sin pensar...me quité el cinturón y salí del coche intentando alcanzarle.


    -¿A dónde vas?- dije intentando que se detuviese.


    - A casa ¿a ti que te parece?- contestó enfadado.


    -Tranquilízate... - comencé a decir.


    -¡No quiero escucharte!, ¡déjame en paz!- gritó mientras se marchaba.


    


    Me quedé inmóvil contemplando como se alejaba, sus palabras me habían herido... ya le había visto así de enfadado una vez, cuando nos encontramos con Kim, pero nunca pensé que le vería así de furioso conmigo, regresé al coche despacio.


    -Shara... ¿estás bien?-murmuró James desde el asiento de atrás.


    -Bájate...- dije despacio.


    -¿Qué?- exclamó sorprendido.


    -¡Que te bajes!- exclamé alzando la voz.


    No quería mirarle, tenía los ojos clavados en el volante intentando controlarme para no romper a llorar, había sido una estupidez fiarme de James y pensar que podríamos ser amigos... pero no podía ni pensar en la posibilidad de que desapareciera de mí vida... siempre había estado a mi lado... no quería renunciar a Marshall... pero tampoco quería perder a James...


    Se bajó del coche lentamente, sin dejar de mirarme, intentando averiguar si iba en serio lo que acababa de decirle, en cuanto cerró la puerta, arranqué y me fui pegando un acelerón, por el retrovisor observé su cara de sorpresa, se quedó parado, de pie en medio de la calle... su imagen se hizo cada vez más pequeña hasta que finalmente desapareció de mi vista.


    Conduje con la mente en otra parte, sin saber bien a donde ir... detuve el coche despacio, respiré profundamente e intenté calmarme... todo se había ido a la mierda pero aun así... había venido hasta aquí por un motivo y no podía marcharme sin más solo porque había discutido con Marshall, así que arranqué y me dirigí hacia el cementerio.


    Avancé por las hileras de lápidas fijándome en cada uno de los nombres que dejaba atrás a mi paso buscando a mi madre, todo estaba muy silencioso, caminé por un sendero apartado, subí la cremallera de mi cazadora empezaba a hacer frío...


    Una tumba de mármol apareció ante mí, estaba colocada junto a la estatua de un ángel de piedra, me acerqué con lentitud, en ella aparecía grabado un nombre "Catherine Stonem", yo adopté el apellido de mi madre en cuanto comencé mi carrera artística... sin duda era ella, mi madre estaba enterrada ahí, ya no quedaba nada de ella solo una fría lápida y un nombre esculpido en la dura piedra.


    Me agaché y pasé mi mano por las letras que formaban su nombre... había tardado tanto en volver... intenté controlar mis ganas de llorar inútilmente... en ese momento escuché pasos a mi espalda, me di la vuelta y me sobresalté al observar una silueta oscura que se acercaba a mí.


    -¿Qué quieres?- pregunté asustada.


    -¿Shara?... ¡Soy yo!- exclamó James, me miraba con preocupación- ¿estás bien?...


    -Sí... - contesté con frialdad.


    -No lo parece... tienes los ojos llorosos- observó.


    Me encogí de hombros, no me apetecía hablar con él...


    


    -Lárgate James- murmuré con voz ronca.


    -No voy a dejarte aquí sola...-dijo con suavidad.


    Suspiré agotada, no me quedaban fuerzas para discutir con él... así que permití que se quedara a mi lado.


    -Creo que te debo una disculpa- comentó arrepentido.


    -¿Solo lo crees?- pregunté enfadada.


    -Lo siento de verdad...-suspiró- es solo que... tengo miedo de que si estás con él... te alejes otra vez de mí, ahora que te he recuperado no quiero volver a perderte- murmuró.


    -Con la actitud que has tenido hoy... es lo que acabará sucediendo, no puedes intentar estropear mi relación con Marshall... no puedes- exclamé enfadada.


    -Lo sé... me he comportado como un crío inmaduro... no consigo hacerme a la idea de verte con otro... pero prefiero ser tu amigo a no estar en tu vida de ninguna forma...- confesó.


    Había anochecido y sus ojos brillaban bajo la luz de la luna, me parecieron sinceros, era su última oportunidad y los dos lo sabíamos.


    -Es la última vez que confío en ti... James... - le advertí firmemente.


    -Lo sé, perdona...- contestó suplicándome con la mirada.


    Asentí satisfecha con su respuesta, era lo mínimo que podía hacer después de todo lo que había pasado esa tarde.


    -¿Por qué te cae tan mal? ¿es por él o simplemente porque está saliendo conmigo?-pregunté con curiosidad.


    -No lo sé... no me fío... acabará haciéndote daño... lo presiento- me explicó.


    -Pero eso no puedes saberlo... no tienes motivos para sospechar y menos si yo confió en él-


    -Vamos... Shara ¿has escuchado más de una canción suya?, no me gustaría que acabarais mal y en su próximo disco escribiera mierdas sobre ti.


    -... ¿Cómo sabes que él haría eso?- pregunté con curiosidad.


    -Habla sobre su ex mujer, sobre su madre... ¿por qué crees que contigo será distinto?-


    -No lo sé... no puedo saberlo de ninguna manera... solo... solo puedo dejarme llevar y ver lo que ocurre... - murmuré pensativa.


    Nos miramos, empezaba a sentirme superada por los acontecimientos, no quería hablar más de esto, deseaba irme a casa a descansar.


    -Es mejor persona de lo que tú piensas - añadí mientras me daba la vuelta para dejar las flores junto a la tumba de mi madre.


    Me di cuenta de que al otro lado de la lápida había un ramo de flores blancas... las observé desconcertada... mi madre no tenía más familia en Detroit que mis abuelos y ellos fallecieron cuando yo tenía cinco años... entonces, ¿de quién era ese ramo?.


    -James, ven aquí- le llamé confundida.


    -¿Qué pasa?- preguntó mientras se acercaba lentamente.


    - El ramo- dije señalándolo- ¿de quién....de quién es?-


    James se inclinó y lo cogió.


    -Tiene una tarjeta- murmuró mientras la abría para ver de quién era, tras lo cual se volvió para mirarme - Shara...es de tu padre-


    Me quedé paralizada, llevándome las manos a la cabeza intentando pensar con claridad y asimilar lo que acababa de escuchar.


    -¿Cómo se atreve?- grité- ¿Cómo puede tener la poca vergüenza de llevarle flores a mi madre?-


    Sentía que perdía el control, James se acercó exclamando que me tranquilizara.


    -No, James... fue por su culpa... si no fuera por él mi madre seguiría viva...- exclamé angustiada.


    Agarré las el ramo de flores con la tarjeta de mi padre y las pisoteé, quería destrozarlas... no deberían estar allí sentía que eran un insulto a mi madre, James contempló con preocupación cómo rompía y aplastaba las flores blancas totalmente desquiciada, me detuve respirando entrecortadamente y caí derrumbada sobre mis rodillas, permanecí en esa posición inmóvil hasta que no pude contener más las lágrimas y empecé a sollozar.


    Todos los recuerdos dolorosos se agolparon en mi mente al unísono, comencé a hiperventilar sintiendo como la ansiedad golpeaba mi cabeza nublándome la vista.


    Sentí que James me cogía en brazos, su rostro fue lo último que vi antes de desmayarme...


    -¡¿Qué ha sucedido?!- escuché la voz asustada de Marshall.


    -Ha perdido el conocimiento...- dijo James que seguía cargando conmigo.


    -Pasa – exclamó Marshall apartándose a un lado para que James entrara en su caravana.


    Sentí como me dejaba suavemente encima del sofá, escuchaba sus voces en la distancia aunque en realidad estaban a mi lado, todavía no estaba del todo consciente.


    -Estábamos en el cementerio y encontramos un ramo de flores junto a la lápida... era de su padre- explicó James en voz baja.


    -Mierda... - murmuró Marshall.


    Durante unos minutos, que a mí me parecieron horas, nadie habló.


    -Gracias por traerla- dijo finalmente Marshall.


    -De nada...- respondió James algo incómodo-.debería irme ya.


    Escuché a James caminar hacia la puerta y abrirla.


    -Espero que cuides de ella...-advirtió mientras desaparecía por la puerta.


    Por un momento me sentí mal por James... tenía que ser difícil para él ocuparse de mí durante todo el camino para acabar dejándome con Marshall.


    Al cabo de unos minutos abrí los ojos lentamente, me senté torpemente en el sofá y miré a mí alrededor, Marshall me observaba sentado en una silla frente a mí.


    -¿Te encuentras bien?- preguntó preocupado.


    Asentí recelosa, la última vez que le había visto estaba muy enfadado conmigo...


    -¿Me he desmayado?- pregunté confusa.


    -Sí, demasiadas emociones juntas... añadidas al cansancio de estos días...- explicó.


    Le miré sin saber que decir... quería hablar de lo que había sucedido antes pero no sabía cómo empezar.


    -Siento haberte gritado- dijo mirando al suelo.


    -Tuviste bastante paciencia con James... no me di cuenta y me enfadé también contigo- dije agradeciendo su disculpa.


    Él se acercó a mí suavemente, se sentó a mi lado y me rodeó con sus brazos.


    -De todos modos... sé que no debería haberme marchado así...pero a veces me cuesta controlarme y si no me iba sé que hubiera acabado golpeándole....- confesó con seriedad.


    Me quedé en silencio asimilando lo que acababa de decirme.


    -Entiendo... me alegro de que no lo hicieras... en realidad al principio me asustaba la idea de ir sola... pero ha sido lo mejor-


    -¿James no te acompañó?- preguntó confundido.


    -Vino a buscarme después porque cuando te fuiste me enfadé y le eché del coche...- confesé avergonzada.


    Escuché como Marshall se reía entre dientes.


    -Eso me hubiera gustado verlo- murmuró en voz baja.


    Me recosté contra su cálido cuerpo sintiendo sus brazos a mí alrededor, me sentía agotada pero el contacto con su cuerpo me reconfortó plácidamente, suspiré y cerré los ojos, acabé durmiéndome escuchando los latidos de su corazón y la respiración de su pecho.


    

  


  
    Capítulo 13


    


    sHARA


    


    -Despierta…-me susurró una cálida voz cerca de mi oído.


    Abrí los ojos despacio deslumbrada por la luz que entraba por la ventana de la habitación, y me encontré con la mirada de Marshall, la luz del sol provocaba que sus ojos parecieran de un azul más claro e iluminaba su rostro. Me quedé mirándole embobada.


    -Qué guapo eres…- murmuré sin pensarlo.


    Se empezó a reír de mi comentario y yo me sonrojé.


    -Hoy van a venir mis hijas a verme ¿quieres conocerlas?- preguntó con una tímida sonrisa.


    -Sí, claro- contesté contenta.


    -¿Segura?... – noté la preocupación en su voz.


    -Marshall me hace mucha ilusión… de verdad... ¿qué sucede?


    -No quiero involucrarte en esto si no quieres… -me confesó.


    -No te preocupes enserio, tengo muchas ganas de conocerlas- dije sonriéndole.


    Una tierna sonrisa ilumino su rostro, era genial que quisiera presentármelas, sabía que significaba mucho para él, todavía tenía muchas cosas en la cabeza, principalmente después de encontrar el ramo de flores de mi padre allí, tendría que averiguar si seguía por aquí o se había marchado de Detroit ya que quería volver a mi antigua casa y no quería ni pensar en la posibilidad de cruzarme con él., pero hoy simplemente quería divertirme con Marshall y conocer a sus hijas.


    Nos preparamos para la llegada de las niñas, yo estaba un poco nerviosa y emocionada a la vez.


    Marshall fue a buscarlas, su amigo Proof amablemente se había ofrecido a traerlas en coche, le esperé junto a su caravana pacientemente, hasta que minutos después le vi aparecer a lo lejos con dos niñas pequeñas cogidas de la mano, la más mayor era morena, la pequeña rubia, ambas sonreían contentas de estar con su padre, y Marshall…parecía tan feliz…


    -Lainey , Hailie ella es Shara- me presentó Marshall.


    -¡Hola!- saludé agachándome para ponerme a su altura.


    -Hola Shara- dijeron a coro con su vocecita infantil.


    Me miraban con una sonrisa en su cara, tenían nueve y siete años, Marshall las miraba sonriendo ampliamente, cogió en brazos a Hailie y la estrechó entre sus brazos, después hizo lo mismo con Alaina, las niñas se reían y corrían intentando huir de Marshall.


    


    -Papá, ¡tengo hambre!- protestó Hailie al cabo de un tiempo,


    -Es verdad Marshall, ya es hora de comer- comenté.


    -Vale, ¿Qué tal si vamos todos al Mc donalls?- preguntó pensativo.


    Las niñas accedieron contentas, cogimos mi coche y nos dirigimos al Mc donalls más cercano, estacioné el coche en el parking y entramos todos juntos, pedimos unos Happy Meal para las niñas que traían juguetes de Hello Kitty, las pequeñas soltaron unos grititos de emoción al ver el juguete y yo me reí divertida.


    -Shara, ¡mira que juguete más bonito!- exclamó Hailie contenta.


    -Es precioso, Hailie, cuando volvamos si quieres podemos jugar con él- le ofrecí sonriendo.


    -¡Genial!- miró a Marshall- Papi… ¿tú también jugarás con nosotras?-preguntó preocupada.


    -¡¿Jugarás con nosotras?!- repitió Alaina insistentemente.


    -Claro que jugaré con vosotras- dijo Marshall acariciando la cabeza de las niñas con cariño.


    En ese momento comenzó a sonar el móvil de Marshall, él miró la pantalla del teléfono y su rostro cambió, parecía molesto por algo.


    -¿Qué pasa?- pregunté.


    -Nada…- contestó guardando de nuevo el móvil en el bolsillo.


    Le observé con detenimiento, escuché de nuevo el móvil pero está vez ni tan siquiera lo sacó del bolsillo.


    Terminamos de comer y volvimos a la caravana, pensábamos divertir a las niñas tal y como les habíamos prometido cuando el teléfono de Marshall volvió a sonar insistentemente.


    -¿Quién es?- pregunté extrañada.


    -Kim- contestó secamente Marshall.


    Así que era Kim la que llamaba tantas veces… no sabía que pensar, la verdad es que todo lo que dijo no había desaparecido de mi mente, me preocupaba que Marshall siguiera enamorado de ella.


    Al final cogió el móvil, se alejó un poco de nosotras, las niñas estaban esperando impacientes para jugar con su padre y conmigo.


    -¿Qué quieres?- preguntó Marshall con tono cansado.


    Se hizo una pausa en la que Kim debió de decirle algo importante ya que la expresión de su rostro cambió del enfado a la sorpresa en cuestión de segundos.


    -Estoy con las niñas… ¿no puedes pedírselo a otra persona?


    


    Le miré sin comprender lo que estaba pasando.


    -Está bien, voy para allá- dijo Marshall finalmente y colgó el teléfono.


    Se giró hacia mí y me miró sin pronunciar palabra, parecía que no sabía que decirme.


    -¿Qué sucede?- pregunté preocupada.


    -Se trata de Kim… la han arrestado por posesión de drogas y... tengo que ir a comisaría a buscarla para pagar su fianza- contestó con el rostro serio.


    -¡¿Te vas?!- pregunté con incredulidad.


    -Sí, no tengo opción Shara, tengo que sacarla de ahí… ¿Puedes… cuidar a mis hijas hasta que vuelva?


    -Sí, pero no tardes, ellas quieren estar contigo Marshall- le recordé.


    -Lo sé… -murmuró.


    Se acercó a las niñas con cautela, pensando que decirlas.


    -Hailie, Lainey… tengo que irme un momento, volveré enseguida- les explicó.


    -¡No!- protestó Hailie- prometiste que jugarías con nosotras.


    -Hailie será solo un momento, tengo que ayudar a mami en una cosa, volveré enseguida…- dijo acariciando su cabecita rubia.


    Marshall desapareció por la puerta y me dejó sola con las niñas, las dos parecían muy tristes, así que me acerqué a ellas.


    -¿Qué os parece si jugamos nosotras a algo mientras esperamos a que vuelva vuestro padre?- pregunté intentando animarlas.


    -Vale- dijo Lainey


    Me fijé en unos lápices de colores que habían traído las chicas y se me ocurrió algo para tenerlas entretenidas.


    -¿Y si le hacemos un dibujo a papi?... seguro que le hace mucha ilusión-


    Sus caritas se iluminaron rápidamente emocionadas con la idea, me senté con ellas en la mesa y estuvimos dibujando toda la tarde, las mantuve entretenidas y animadas pero en mi interior no dejaba de pensar en Marshall, ¿por qué tardaba tanto?, por fin, tras tres horas de ausencia Marshall regresó, las niñas corrieron hacia él contentas de verle, él las abrazó dulcemente.


    -Mira, te hemos hecho un dibujo- dijo Alaina sonriendo- Shara nos ha ayudado-


    -Es precioso chicas, muchas gracias- dijo contento.


    -¿Y mamá?- preguntó Hailie.


    Marshall se quedó en silencio pensando qué decirla.


    


    -Mamá no ha podido venir…- contestó finalmente.


    -¿Ya no nos quiere?...-preguntó con tristeza.


    -Por supuesto que os quiere- exclamó Marshall.


    Hailie seguía triste pensando en su madre, supuse que llevaba bastante tiempo sin verla, Marshall la cogió en brazos y se sentó en el sofá con ella, atrajo hacia él a las niñas y comenzó a tararearles una canción.


    Hailie sé que echas de menos a tu mamá,


    Sé que echas de menos a tu papá,


    Cuando yo no estoy, pero estoy intentando


    Darte la vida que yo nunca he tenido.


    Puedo ver que estás triste, hasta cuando sonríes,


    Hasta cuando te ríes, puedo verlo en tus ojos,


    Quieres llorar muy dentro de ti.


    Por qué estás asustada, ¿no estoy yo allí?


    Papi está contigo en todas tus plegarias,


    No llores más, seca esas lágrimas,


    Papi está aquí, no más pesadillas.


    Los dos juntos saldremos adelante, vamos a hacerlo.


    El tío de Laney está loco, ¿verdad?


    Pero él te quiere chica, y deberías saberlo.


    Somos todo lo que tenemos en este mundo,


    Cuando gira, cuando arremolina,


    Cuando da vueltas, cuando revolotea.


    Dos niñitas bonitas,


    Que se ven perplejas, confundidas.


    Sé que eso te confunde.


    Papi nunca para, mamá siempre sale en las noticias,


    He intentado apartarte de eso,


    Pero de todas maneras cuanto más lo intento,


    Peor me sale.


    Todas las cosas que ha tenido que ver


    Tu papi le han hecho crecer,


    Pero él no quiere que las veas,


    No quiere que veas tanto como él.


    No planteamos estar así tu mamá y yo,


    Pero las cosas fueron mal entre nosotros,


    No creo que volvamos a estar juntos de nuevo,


    Tal y como hacíamos cuando éramos adolescentes,


    Pero está claro que todo pasa por alguna razón,


    Supongo que nunca tendría que ser así,


    Pero es algo que no tenemos controlado


    Y así es el destino, pero no más preocupaciones,


    Descansa y duerme,


    A lo mejor algún día nos levantaremos


    Y todo esto habrá sido un sueño.


    Ahora calla pequeña, no llores más,


    Todo saldrá bien,


    Endereza esos labios chica, te dije,


    Aquí esta papi para abrazarte fuerte toda la noche,


    Sé que mami no está aquí ahora y no sabemos por qué,


    Nos sentimos tal y como nos sentimos por dentro,


    Puede parecer un poco extraño, preciosa,


    Pero te prometo que mamá estará bien.


    


    Me despedí de las niñas y Marshall se marchó para llevarlas a casa, decidí preparar la cena para los dos mientras él volvía.


    Cuando regresó ya tenía la cena preparada, dos sándwiches de jamón y queso acompañados de manzana y zanahorias cortadas, de postre había brownies.


    


    -No es necesario que cocines tú siempre, eres mi invitada- dijo sentándose a la mesa.


    -No me importa hacerlo- contesté encogiéndome de hombros.


    Cenamos en silencio, estaba muy callado desde que había vuelto de recoger a Kim.


    -Marshall, gracias por presentarme a tus hijas, son un encanto- dije sonriendo.


    -Ah… de nada, gracias por cuidarlas antes… - contestó distraídamente.


    -¿Pasa algo?- pregunté preocupada.


    -No, todo… está bien- dijo sin mirarme.


    Cuando terminamos de comer, Marshall llevó los platos al fregadero y los puso en remojo.


    -Yo fregaré lo platos- me ofrecí acercándome con los vasos en la mano, los dejé en el fregadero y me rocé contra él sin darme cuenta.


    Marshall se quedó rígido un momento y, lentamente, se dio la vuelta hacia mí. El grifo seguía abierto, pero lo ignoró, me puso las manos sobre los hombros, inclinándose hacia mí y me besó.


    La boca de Marshall era cálida y sensual, me besaba con firmeza aunque sin exigir más de lo que estuviera dispuesta a dar.


    -Shara- pronunció mi nombre con un hilo de voz.


    Acercándose más a mí, estrechándome entre sus brazos, acurrucándome contra su pecho, me sentía más viva que nunca.


    Rozó mi pecho con sus manos, provocando en mí una oleada de calor, el deseo aumentó, quería más, quería a Marshall, sentir sus caricias, su sabor, su aroma único.


    Le rodeé el cuello con los brazos, facilitándole el acceso hacia mis pechos, nuestro deseo iba aumentando a medida que me acariciaba, besé su cuello hasta que escuché un gemido proveniente de su boca.


    Me besó nuevamente en los labios y bajo suavemente por la línea de mi mandíbula, enterró sus dedos entre los rizos de mi cabello.


    Marshall cerró el grifo y, sin dejar de besarme, me sacó entre sus brazos de la cocina y me llevó a su habitación, me depositó suavemente sobre la cama, y se tumbó a mi lado mientras nos besábamos con pasión


    -¿Estás segura?- me preguntó respirando entrecortadamente.


    -Sí…-murmuré mientras besaba de nuevo sus labios.


    Me desabrochó lentamente los botones de la camisa deslizándola por mis hombros antes de estréchame contra su cuerpo nuevamente.


    El tiempo quedó suspendido, se detuvo, solo estábamos nosotros dos, acariciándonos, saboreándonos.


    


    Pasé mis manos por su pecho musculoso, sus brazos, recorriendo sus tatuajes con mis dedos.


    Nos tocábamos el uno al otro dándonos mutuo placer, jadeantes, le rodeé con mis piernas acoplándome entre las suyas


    Él comenzó a moverse despacio, penetrándome suavemente, arqueé mi cuerpo permitiéndole entrar más profundo.


    Sentí sus manos en mi espalda sujetándome con firmeza, presioné mis muslos contra sus caderas con fuerza, con cada nuevo empuje conseguía que un gemido escapara de mi garganta sin poder evitarlo.


    Intensificó sus embestidas provocando que me aferrara a sus hombros, me miraba intensamente a los ojos, yo le devolvía la mirada perdida en sus dulces ojos azules…


    Nos movíamos al unísono con la respiración entrecortada, cada vez más rápido, clavé las uñas en su espalda a medida que notaba que llegaba al clímax, Marshall sujetó con fuerza mi cintura y entre espasmos llegamos al orgasmo, me sentí liviana, como si flotara en una nube de felicidad.


    Marshall se desplomó a mi lado, permanecimos tumbados mientras recuperábamos la respiración, el calor abrasador que sentía fue reduciéndose, me coloqué de lado y él se colocó a mi espalda y me abrazó.


    Cerré los ojos, saboreando el delicioso momento, nuestros cuerpos habían encajado a la perfección.


    Todo era perfecto en ese momento, me estaba empezando a dejar llevar por el sueño, Marshall besó mi pelo suavemente.


    -Kim- murmuró.


    -¿Qué?- pregunté incorporándome.


    -¿Qué dices?- me preguntó mirándome confuso.


    -Acabas de llamarme Kim, yo no soy Kim soy Shara… ¡ni siquiera eres consciente de con cuál de las dos estás acostándote!- exclamé enfadada.


    Me levanté de la cama con brusquedad, tan rápido que estuve a punto de caerme al suelo, recogí mi ropa y me puse de pie sintiendo el frío y la humillación.


    -No lo he dicho- dijo él.


    -Sí, lo dijiste, te he oído perfectamente- respondí cubriéndome con la camisa sintiéndome estúpida, tan solo había sustituido a la mujer que seguía amando. Que lo negara lo hacía todavía más evidente.


    Salí por la puerta tremendamente dolida, había sido perfecto, sentía algo por él y yo únicamente había remplazado a Kim.


    -Eso es imposible- me dijo saltando de la cama, no pareció importarle estar desnudo.


    -Aléjate de mí, todavía sientes algo por ella y yo no voy a ser la sustituta de nadie… ¡no puedo creer que no me diera cuenta antes!- dije mientras echaba a correr hacia el baño.


    Entré y cerré la puerta de golpe echando el cerrojo, después me senté en el suelo, apoyando mi espalda contra la puerta y empecé a llorar.


    Sentía un gran dolor en el pecho que amenazaba con partirme en dos, pensaba que me estaba enamorando y él solo estaba pensando en otra mujer.


    -Shara, déjame entrar- dijo Marshall a través de la puerta.


    -Vete- gemí intentando que no me escuchara llorar.


    -No, quiero hablar contigo-


    -Pues yo no quiero hablar contigo… haré las maletas y me iré de aquí por la mañana-dije intentando que no me temblara la voz.


    -No, no te vas a ir… no puedo dejar que te vayas así, me quedaré esperando a que salgas, no me importa cuánto tiempo tenga que esperar…- contestó firmemente.


    Suspiré cansada, no podía quedarme toda la noche en el baño, con resignación me levanté despacio y abrí la puerta. Marshall estaba de pie frente a mí.


    -Déjame- murmuré con un hilo de voz.


    -No voy a irme hasta que hablemos- insistió.


    -No hay nada de qué hablar… no soy Kim- dije gritando de dolor mientras unas lágrimas se deslizaban por mis mejillas.


    Le ignoré y entré en la habitación me senté en la cama dándole la espalda, me siguió con cautela sentándose a mi lado.


    -Sé que no eres Kim, estábamos solos tú y yo en esa cama, solos los dos, besándonos, acariciándonos… si dije su nombre mientras me quedaba dormido, lo siento, no estaba pensando en ella, en todo momento sabía que eras tú a quién tenía entre mis brazos- me dijo con suavidad.


    -No te creo, estás raro desde que fuiste esta tarde a recogerla de la comisaría… -


    Le escuché suspirar.


    -No pasó nada, simplemente me cuesta estar a su lado, hemos pasado muchos años juntos y tenemos una hija en común, es normal que me vengan a la cabeza recuerdos, pero eso no quiere decir que estuviera pensando en ella cuando estaba contigo Shara…- me explicó.


    Me sequé las lágrimas, y le miré enfadada.


    -Kim tenía razón, ya has conseguido lo que querías de mí, ahora volverás con ella- dije con frialdad.


    -Te equivocas, si solo quisiera eso de ti podría haber encontrado a cualquier mujer dispuesta, y yo no he estado con una mujer desde que me divorcie de Kim, tú eres única, especial por derecho propio, hace semanas que quería hacer esto…- dijo intentando convencerme.


    -Necesito estar sola- murmuré.


    -Está bien… lo entiendo, me voy al sofá ¿vale?-


    Vi la tristeza reflejada en sus ojos, pero continué ignorándole hasta que le escuche suspirar y levantarse de la cama, tuve que aferrarme al poco autocontrol que me quedaba para evitar arrojarme a sus brazos, anhelaba sentir de nuevo la felicidad que había sentido minutos antes.


    


    Marshall


    


    Volví al salón y me tumbé en el sofá, no dejaba de recordar cada uno de los momentos de esa tarde, era incapaz de creerme que hubiera nombrado Kim, no podía creerlo después de haber sentido la calidez de Shara sobre mí…


    Llena de deseo como yo, su respuesta me había llevado más lejos de lo que en un principio hubiera podido creer, había sido un momento increíble y, sin embargo, había quedado enturbiado …¿De verdad había dicho el nombre de Kim?.


    Como podía ser tan idiota, no debía haber ido a buscarla a comisaria… siempre intentando convencerme de que volviéramos a estar juntos… las niñas echaban de menos a su padre y a su madre, la echaban de menos a ella, y en el fondo tenía razón… Hailie había preguntado por su madre esta tarde… pero entonces… ¿qué pasa con Shara?... no quiero perderla, creo que siento algo por ella, pero tampoco he olvidado a Kim… en eso ella tenía razón.


    Shara no es como Kim, tal vez debería decírselo, demostrarle que no podía haberlas confundido.


    Hubo un tiempo en el que Kim me parecía la única mujer por la que yo podía sentir algo, pero desde que conocí a Shara… todo había cambiado, Kim ya no ocupaba mi mente, la vida continuaba y sabía que había hecho daño a alguien y que debía de tratar de solucionarlo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 14


    


    SHARA


    


    Desperté con ganas de ir al baño, tratando de no pensar en nada, me deslicé fuera de la cama y caminé en silencio por el oscuro pasillo, intenté hacer el mínimo ruido posible ya que no quería despertar a Marshall… no después de lo sucedido.


    Entré despacio en el baño y decidí darme una ducha.


    Me sentí más relajada después, pero no conseguía dejar de pensar en Marshall y en como pronunció el nombre de Kim… me miré en el espejo… tenía los ojos enrojecidos e hinchados, suspiré, cepillé mi pelo y me maquillé intentando disimular el cansancio reflejado en mi rostro.


    Cuando entré en el salón me sorprendió encontrar a Marshall despierto, estaba sentado en una silla mirando por la ventana distraídamente, se dio la vuelta al escucharme llegar.


    -¿Estará lista mi caravana pronto?- pregunté intentando aparentar frialdad, mi corazón latía rápido en mi pecho, y mi mente se había llenado de recuerdos, sus besos, sus caricias… dolía pensar que todo podría haber sido una mentira.


    -No creo que pueda estar lista a tiempo, dentro de poco terminaremos de rodar la película, y repararla requeriría mucho trabajo- me contestó observándome detenidamente.


    -Necesito la caravana- dije inspirando profundamente- no puedo quedarme aquí…


    -Si puedes… yo quiero que te quedes aquí… conmigo- dijo con firmeza.


    -Pues yo no, quiero irme- dije.


    -Shara lo de anoche… yo…


    -No quiero hablar de eso- le interrumpí bruscamente.


    -¿No quieres darme la oportunidad de explicarme?- contestó molesto.


    -No- contesté pasando a su lado ignorándole, cogí un vaso y lo llené de agua, bebí despacio intentando tranquilizarme.


    -¿Puedes escucharme?- me pidió intentando no alterarse, sabía que estaba enfadándose debido a mi actitud pero aun así estaba tan dolida que no quería hablar con él.


    -No me interesa lo que quieras decirme- contesté.


    Observé como apretaba los dientes intentando controlarse.


    -¿No te interesa?- me preguntó enfadado.


    -No- repetí.


    Me separé de él y caminé hacia la puerta de la caravana, sin embargo fue más rápido que yo y se colocó delante bloqueándome el paso.


    -Déjame pasar- exigí molesta.


    -No hasta que hablemos- dijo cogiéndome del brazo firmemente.


    Suspiré cansada de su actitud.


    -No quiero hablar contigo porque sé lo que vas a decir, dirás que no sientes nada por Kim y que fue un error sin importancia pero ¿sabes qué?, no soy yo la que dice el nombre de su expareja cuando se acuesta con otra persona- dije molesta.


    Observé como abría la boca para hablar pero no profirió ninguna palabra, sus ojos me rehuyeron y consiguió enfadarme aún más.


    -¿Es eso no?, ¡la quieres!, todavía la quieres…- exclamé alzando la voz.


    -¡Déjame!- contestó mientras se alejaba de mí.


    Ya tenía la puerta despejada y podía marcharme, pero no podía irme hasta que no escuchara la verdad, necesitaba escucharla de sus propios labios, le seguí rápidamente agarrándole de la sudadera.


    -Mírame a los ojos y dime que no la quieres, que no sientes nada por ella, ¡solo dilo!, si todavía la quieres merezco saberlo ¿no crees?- le pedí con el dolor reflejándose en mi voz.


    -Suéltame- dijo intentando zafarse de mi agarre.


    Me empujó para alejarme de él con violencia, perdí el equilibrio y me caí golpeándome contra la mesa, me quedé en el suelo aturdida, miré sus ojos ahora fríos e inexpresivos y me estremecí, ya le había visto perder el control alguna vez pero nunca conmigo, tenía que reconocer que estaba asustada.


    Me levanté con torpeza sintiendo un fuerte dolor en mi cabeza, él me observaba en silencio, moví la cabeza con incredulidad, note como su expresión cambiaba arrepentido de lo que acababa de pasar, se acercó a mí con preocupación, pero yo me alejé de él.


    -¡No me toques!- grité.


    Le di la espalda mientras me precipitaba hacia la puerta.


    -¡Shara, lo siento!- escuché su voz tras de mí.


    Le ignoré completamente cerrando la puerta al salir, avancé caminando entre las caravanas sin detenerme, llegué a la calle principal, los coches pasaban zumbando a mi lado, no sabía a donde ir, sentía la angustia atenazando mi garganta y los ojos inundados de lágrimas que amenazaban con salir, caminaba sin rumbo fijo, comenzó a llover pero seguí avanzando sin detenerme.


    No sabía cuánto tiempo llevaba caminando ni donde estaba, de repente me crucé con un grupo de chicos, me empezaron a llamar pero yo aceleré el paso ignorándoles, escuché sus pisadas tras de mí, me estaban siguiendo, pensé asustada, desconocía que era lo que querían de mí pero desde luego no pensaba quedarme para averiguarlo, corrí tanto como pude bajo la lluvia, no sabía si les había perdido ya de vista, me detuve intentando recuperar el aliento, entonces percibí de nuevo los pasos, comencé a correr otra vez.


    -¡Detente!- escuché.


    Asustada comprendí que alguien corría intentando alcanzarme, intenté apresurarme pero se estaba acercando cada vez más, noté una mano agarrándome del brazo firmemente, me di la vuelta intentando zafarme de él.


    -Shara, para… ¡soy yo!


    Me encontré cara a cara con James.


    -¿Qué haces tú sola corriendo por la calle bajo la lluvia?, podía haberte pasado cualquier cosa…- me reprendió.


    -Tú… ¿cómo me has encontrado?- pregunté confusa.


    -Volvía a casa y te vi bajar la calle a todo correr, Shara… ¿ha sucedido algo?


    Asentí levemente, no quería contarle lo que había ocurrido horas antes con Marshall pero necesitaba un sitio donde quedarme hasta que decidiera que hacer, inspiré profundamente disimulando las ganas de llorar que tenía en ese momento, pero James me conocía perfectamente, me miraba con preocupación.


    -Escucha, está lloviendo y nos estamos empapando, tengo el coche aparcado aquí al lado… vamos a mi casa y allí hablamos tranquilamente, no quiero que te resfríes…- me dijo con suavidad.


    Me dejé llevar por él hacia el coche dócilmente, no sabía si era correcto ir con James pero tampoco tenía otra opción, necesitaba tranquilizarme y pensar fríamente lo sucedido con Marshall antes de volver a verle…


    Caminamos en silencio por la oscura calle, notaba su mirada clavada en mi rostro, la lluvia seguía cayendo sobre nosotros con suavidad.


    -¿Está muy lejos el coche?- pregunté.


    -No, bajando la calle-


    Asentí ligeramente y continué caminando, me aparté un mechón de pelo mojado de la cara, estaba empapada y el maquillaje seguramente se me había corrido así deduje que debía de tener un aspecto horrible.


    -¿Ha sucedido algo con Eminem?- preguntó de repente James.


    -Hemos discutido, decidí dar una paseo por Detroit, pero me perdí… ha pasado mucho tiempo y no recuerdo bien las calles, empezaron a perseguirme unos chicos, me asusté y por eso corría cuando me encontraste, nada más- dije intentando sonar convincente.


    No quería mentir a James pero explicarle la verdad no iba a resultarme de ayuda en ese momento, no conseguiría más que ponerle en contra de Marshall y que acabara montando una escena, James no había sido partidario de mi relación con Marshall y contarle lo sucedido solo empeoraría las cosas.


    -¿Discutisteis?- repitió pensativo.


    -….Sí- dije sin querer darle más detalles.


    Abrió la boca para preguntar algo más pero adiviné sus intenciones y le lancé una dura mirada que pareció disuadirle.


    Llegamos al coche, subí en el asiento del copiloto y me puse el cinturón, James arrancó.


    Estábamos en silencio, miré por la ventanilla observando los coches y los edificios que dejábamos atrás velozmente.


    -Vamos alegra esa cara, ¿qué ha sucedido contigo?... siempre has sido una mujer fuerte e independiente, odio verte así- dijo molesto.


    -El amor te hace débil… - reflexioné en voz alta.


    -Entonces no merece la pena…


    Pensé en lo que había dicho James, quizás tuviera razón… puede que me hubiera precipitado comenzando una relación con Marshall… apenas le conocía y… estaba lo de Kim… todavía sentía algo por ella, estaba segura.


    Miré a James, la luz de las farolas iluminaban su rostro tenuemente, sus ojos azules relucían en la oscuridad.


    -Somos tú y yo, Shara…- giró la cabeza para mirarme un momento- siempre vamos a ser tú y yo, por mucho que intentes alejarte de mí… es el destino…


    -Nunca has sido bueno para mí James… -contesté con un nudo en la garganta.


    Se giró para mirarme – Si volviéramos atrás en el tiempo, y retrocediéramos al día que nos conocimos, volvería a hacer todo, repetiría todos mis errores porque son los que me han llevado hasta aquí contigo….y eso no lo cambio por nada del mundo.


    Le miré sin saber que decirle, las cosas habían cambiado mucho en estos últimos años, no sabía si lo que una vez sentí por él podía volver a resurgir, Marshall había entrado en mi vida hacia poco y lo había cambiado todo, James me observaba esperando una contestación que no parecía llegar, vi el dolor reflejado en su mirada, me sentí como una mierda porque sabía que le estaba haciendo daño pero era incapaz de pronunciar las palabras que le harían feliz.


    Aparcó el coche junto a su casa, un pequeño apartamento situado en un edificio de ladrillo gris algo deteriorado con el paso del tiempo, vivía ahí desde los diecisiete años cuando dejó definitivamente los estudios, se independizó y consiguió trabajo de mecánico en un taller.


    Subimos por las escaleras hasta la planta quinta, era un piso antiguo y carecía de ascensor, abrió la puerta de su apartamento y entré con cautela, me sorprendió encontrar todo en perfecto orden, sobre todo sabiendo que él era tan desordenado como yo.


    -Vaya, que ordenado tienes todo- comenté con aprobación.


    -Ya te dije que he madurado, he aprendido muchas cosas en estos años que he estado solo, si quieres luego te enseño algunas….- dijo guiñándome un ojo con picardía.


    Puse los ojos en blanco ante su comentario, y recorrí el apartamento con curiosidad, cuando yo me fui él vivía todavía con sus padres y era la primera vez que entraba en su apartamento.


    Contaba con una pequeña cocina, una habitación, un baño y el salón, no era muy espacioso pero no estaba nada mal, estaba decorado con fotos de grupos de música y algún que otro cuadro, me quedé atónita al ver un poster de Eminem arrugado y tirado de cualquier manera en una esquina de la habitación, lo señale totalmente confusa.


    -¿Y eso?, pensaba que no te gustaba- pregunté confundida.


    -Te lo puedes quedar si quieres… estaba pensando en tirarlo de todos modos- contestó encogiéndose de hombros.


    -No has respondido a mi pregunta- comenté.


    -Claro que me gustaba, incluso tengo sus CDs, me sentía identificado con él, mi padre también nos abandonó y mi madre… ya sabes como es mi madre… y él consiguió salir de esto y triunfar… joder era mi maldito ídolo cuando tenía dieciséis años-


    -¿Entonces por qué dijiste todas esas cosas horribles sobre él?... parece que le odias- le recriminé.


    -Era mi ídolo hasta que me arrebató a la mujer que amo… le odio por eso y no sabes que sería capaz de llegar a hacer si te hiciera daño, si escuchara una sola canción de él hablando mal de ti o si te pusiera un solo dedo encima- me contestó con dureza.


    Sus ojos me traspasaban con la mirada.


    -Tú y yo, Shara, para mí siempre vamos a ser tú y yo… nunca va haber otra, de eso me he dado cuenta estos años… intento pasar página pero siempre acabo volviendo a pensar en ti… extraño esos momentos cuando era yo el que te hacía feliz-


    -James… yo- titubeé.


    No sabía por dónde empezar… cuando le miraba recordaba todos los momentos que habíamos pasado juntos y deseaba abrazarle y fingir que todo podía salir bien entre los dos pero le había dado tantas oportunidades… había pasado tantas noches llorando por él en secreto, me había causado tanto dolor, no podía cometer ese error otra vez...


    Escuché unos golpes en la puerta del apartamento, me sobresalté sorprendida ante la interrupción, James murmuró algo molesto y se apresuró en abrir la puerta.


    -¡Hola!- saludó Alice sonriente.


    Entró en el apartamento llevando consigo un torbellino de animación y alegría como de costumbre, me enteré de que James la había mandado un mensaje cuando me encontró diciéndole que me llevaba con él a su casa y ella se había pasado para ver cómo estaba.


    -Voy a prepararos algo de beber en la cocina, poneros cómodas- nos instó James.


    Observamos como desaparecía por la puerta del salón y esperamos hasta que escuchamos la puerta de la cocina cerrarse.


    -¿Qué ha pasado?- me preguntó Alice en voz baja.


    -Es una larga historia- murmuré.


    Le relaté lo que había ocurrido desde que mi caravana acabó destrozada tras la tormenta hasta la discusión con Marshall, observé su cara de preocupación.


    -¿Entonces?... ¿Qué piensas hacer?- me preguntó.


    -No lo sé- suspiré- nunca le he visto así de enfadado conmigo, me he asustado mucho… pero aun así… yo…


    -Le quieres- Alice me miró disimulando una sonrisa.


    Sonreí con tristeza, le quería no podía negarlo, me preguntaba si era suficiente para que todo fuera bien, si el amor bastaba para ser feliz.


    -... ¿Qué vas a hacer?- preguntó Alice.


    -No lo sé... creo que me quedaré aquí esta noche y volveré por la mañana con Marshall espero encontrarle más calmado y que podamos hablar todo con tranquilidad- reflexioné en voz alta.


    -Sí, será lo mejor... de todas formas dijiste que estabas a punto de terminar el trabajo ¿no?-


    -Sí, apenas quedan un par de escenas por grabar...- comenté.


    -¿Y qué harás?, ¿volverás a Nueva York?- Alice me observaba con curiosidad.


    -Sí – contesté encogiéndome de hombros.


    -¿Y Marshall?, ¿qué pasa con él?- preguntó sorprendida.


    -No lo sé... ahora mismo no tengo nada claro... además quería proponerte algo- dije sonriendo ligeramente.


    Me miró algo confusa esperando a que hablara.


    -Bueno pedí hace poco a mi agente Mark que me consiguiera un apartamento en Nueva York... recordé que cuando éramos niñas soñábamos con irnos de Detroit, y mudarnos a Nueva York ... no pudimos cumplirlo porque me fui... pero me gustaría poder hacerlo realidad ahora, si tú quieres claro- añadí intentando contener la risa ante su cara de asombro.


    -¿Me estás diciendo esto totalmente enserio?- exclamó Alice.


    -Sí, claro, James me comentó que querías irte a Nueva York para realizar un curso de fotografía y que todavía no habías conseguido ahorrar lo suficiente para el apartamento, pues ven conmigo... y problema solucionado- dije intentando convencerla.


    -Pero Shara... yo... no puedo permitir que cargues tú con todos los gastos- comentó todavía con el asombro dibujado en su rostro.


    -Tonterías, considéralo una disculpa por haber estado tanto tiempo ausente, Alice enserio no te preocupes por el dinero, ¿de qué me sirve si no puedo ni usarlo para ayudar a mis amigos?- argumenté con una sonrisa.


    -Vale, pero si en algún momento cambias de idea sobre lo de tener compañera de piso dímelo- contestó con preocupación.


    Puse los ojos en blanco.


    – No te preocupes, enserio...-repetí.


    


    Alice me sonrió contenta, sabía que le haría ilusión ya que era algo que queríamos hacer desde pequeñas. James volvió de la cocina llevando consigo una bandeja con tres vasos colocados sobre ella, los colocó encima de la mesa y se sentó a nuestro lado en el sofá.


    -¿Qué es eso?- pregunté.


    -Pensaba que os apetecería refrescaros así que os he preparado algo-


    -¿Lleva alcohol?- preguntó Alice tras dar un pequeño trago.


    -Sí, pero no mucho... lo prometo- contestó esbozando una media sonrisa irresistible.


    Bebí un sorbo y comprobé que estaba bueno, James me observaba sin apartar la vista de mí, no dejaba de pensar en lo que me había dicho antes James... cada vez todo estaba complicándose más entre él y yo...


    -¿De qué hablabais?-preguntó James.


    -¡Shara me ha propuesto irme a vivir con ella a Nueva York!- exclamó Alice eufórica.


    -Vaya... me alegro mucho, siempre habíais hablado de vivir juntas, ya era hora- comentó mientras cogía su copa y le daba un largo trago.


    No sabía si de verdad se alegraba por nosotras ya que su rostro permaneció inexpresivo.


    Cogí mi móvil del bolso y comprobé que tenía dos llamadas perdidas de Marshall, aunque no me faltaban ganas de llamarle decidí no hacerlo, no sabía si seguiría enfadado pero prefería no arriesgarme, a la mañana siguiente todo estaría más tranquilo y podríamos hablar con calma.


    Continuamos bebiendo y hablando la mayor parte de la noche, fue bastante divertido y empecé a sentirme mejor aunque James seguía mirándome de una forma que me hacía sentir incómoda.


    A la mañana siguiente me desperté con un buen dolor de cabeza, abrí los ojos con dificultad y me levanté del sofá lentamente, James estaba tirado en el suelo a mi lado y escuchaba la respiración de Alice en el dormitorio.


    Pasé junto a James con cuidado de no pisarle y caminé hacia donde estaba Alice durmiendo, la desperté con suavidad.


    -¿Qué hora es?- balbuceó.


    -Las nueve de la mañana- dije mirando mi reloj.


    -Me duele la cabeza- murmuró con suavidad.


    -Lo sé, a mí también, bebimos demasiado anoche...-comenté.


    -Sí...- gimió pasando su mano por su cabeza dolorida.


    -Oye Alice, no pasó nada entre James y yo... ¿no?- pregunté preocupada – no recuerdo todo lo que sucedió anoche-


    -No, estoy bastante segura de que no sucedió nada- respondió.


    -Tengo que marcharme ya...- suspiré- Marshall estará preguntándose dónde me he metido-


    -Vale, te acerco en mi coche.


    Alice se levantó de la cama lentamente, recogimos nuestras cosas y le escribimos una nota a James avisándole de que nos marchábamos.


    Cuando llegamos, Alice aparcó el coche y se bajó conmigo, caminamos hacia la caravana de Marshall, sentía que mi cabeza iba a explotar a causa de la resaca, el cielo estaba nublado y podía comenzar a llover en cualquier momento.


    Vislumbré la caravana de Marshall a lo lejos, pero no fue lo único que vi, había un montón de cosas desperdigadas por el suelo justo delante de la puerta, aceleré el paso dejando atrás a Alice y me acerqué confusa, me di cuenta a medida que me aproximaba que se trataba de mis cosas, mi ropa y mi maleta estaban tiradas de cualquier manera en el suelo lleno de barro a causa de la lluvia, incluso mi portátil estaba ahí.


    Me detuve paralizada, Alice llegó a mi lado y observó mis cosas amontonadas en el suelo perpleja.


    -¿Ha sido... él?- preguntó sin levantar la vista del suelo.


    No la respondí, era obvio quién era el culpable de este desastre, caminé hacia la puerta de la caravana y comencé a aporrearla, tras unos minutos escuché pasos acercándose a la puerta, Marshall apareció ante mí, presentaba un semblante serio y frío, exactamente igual que el día anterior.


    -¿Qué hacen mis cosas ahí tiradas?- dije enfadada.


    -Te marchaste, así que no tengo por qué tenerlas en mi caravana- contestó con frialdad.


    -Me marché porque me empujaste y era imposible razonar contigo, pensaba volver cuando estuvieras más calmado- expliqué.


    -¿Dónde has pasado la noche?- me preguntó ignorando lo que acababa de decirle.


    No le contesté inmediatamente porque sabía lo que iba a suceder si le decía que había ido a casa de James.


    -Ha pasado la noche con James y conmigo- intervino Alice.


    Me había olvidado de que continuaba allí presenciando nuestra discusión.


    -Coge tus cosas y márchate- dijo Marshall alzando la voz ignorando a Alice.


    -No ha sucedido nada entre él y yo- me defendí.


    -Da igual, vete... - dijo sin mirarme.


    Se dio la vuelta y cerró dando un portazo, miré a Alice angustiada, me observaba con preocupación, apoyé mi espalda contra la pared de la caravana y me deslicé lentamente hacia el suelo, permanecí sentada abrazada a mis piernas intentando calmarme, el suelo estaba embarrado y era consciente de que estaba manchándome, Alice intentaba levantarme con suavidad pero me negaba a reaccionar, finalmente comprendí que tenía que quitar mis cosas de ahí antes de que se estropearan, me levanté torpemente y comencé a recoger en silencio, lentamente, gracias a la ayuda de Alice pude meterlas en su coche antes de que comenzara a llover.


    No sabía que hacer así que llamé a mi agente Mark para explicarle que quería volver a Nueva York de inmediato, al no ser que tuviéramos que volver a grabar alguna escena en la que apareciera yo no me necesitarían... había querido quedarme solo por estar con Marshall unos días más pero ahora mismo solo tenía ganas de marcharme, así que crucé los dedos deseando que Curtis me permitiera volver a Nueva York lo antes posible.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 15


    


    -¿Entonces vuelves hoy?- preguntó Mark a través del teléfono.


    -Sí Curtis me ha dado permiso… y ya tengo los billetes de avión- confirmé mirando distraídamente por la ventanilla del coche.


    -¿Ha sucedido algo por lo que me deba preocupar?


    -No, tranquilo, estoy cansada de estar aquí… eso es todo- mentí.


    -De acuerdo, iré a buscaros al aeropuerto y os llevaré al apartamento que conseguí para vosotras, ¡os va a encantar!- dijo emocionado.


    Le di las gracias y colgué, me alegraba de que Alice hubiera aceptado que compartiéramos piso, después de lo sucedido con Marshall estaba bastante deprimida, no había vuelto a hablar con él, ni siquiera se había dignado a aparecer cuando estaba despidiéndome de los demás actores y de Curtis… maldito idiota orgulloso…


    Por otro lado James no había dejado de llamarme y todavía no había sido capaz de cogerle el teléfono, no estaba de humor para hablar con él, a estas alturas ya debía de haberse enterado de que me marchaba y odiaba tener que enfrentarme a sus preguntas cuestionando el porqué de mi precipitada huida.


    Aparqué el coche junto a la casa de Alice e hice sonar el claxon un par de veces para avisarle de mi llegada.


    Espere unos minutos hasta que la vi caminar hacia el coche con su habitual sonrisa en el rostro llevando consigo dos maletas y una mochila.


    La ayudé a meter las cosas en el maletero y volví a sentarme en el asiento del conductor.


    -¿Qué tal estás?-me preguntó.


    Me encogí de hombros sin poder darle una respuesta clara…


    -¿Has dormido algo?... pareces cansada…- comentó con preocupación.


    -No he pegado ojo en toda la noche…- murmuré apoyando mi cabeza contra el asiento.


    -Tenías que haber venido conmigo a mi apartamento, no había necesidad de que te marcharas a un hotel-


    -Lo sé pero quería pasarme a primera hora para ver a Curtis, y… esperaba poder hablar también con Marshall- confesé.


    -¿Y… no quiso escuchar lo que tenías que decirle?- preguntó.


    -No le encontré en su caravana y… ni siquiera vino para despedirse de mí- dije con un nudo en la garganta.


    -Shara…- Alice me miraba con preocupación-… tiró tus cosas a la calle y ni siquiera se disculpó… no es tu culpa, se ha portado como un niñato inmaduro… me encanta su música y es realmente guapo pero no tiene derecho a tratarte así... olvídalo… no merece la pena... - contestó.


    -Ojalá pudiera…- dije sin pensar.


    Alice me observó con detenimiento.


    -… Dios mío… no me dirás que… ¿te has enamorado de él?- preguntó preocupada.


    Evité su mirada y concentré mi atención en el volante que sostenía entre mis manos, no sabía cómo evitar su pregunta sin evidenciar lo que sucedía.


    -Estás loca por él ¿no?- concluyó Alice.


    -No lo sé… todo lo que ha pasado estos días entre nosotros deberían haberme hecho ver que lo nuestro no tiene futuro pero aun así… no dejo de pensar en Marshall, sé que es un error… pero no puedo evitarlo- suspiré.


    -Entonces… quizás deberías quedarte y no volver todavía a Nueva York- reflexionó Alice.


    -No puedo, tengo que irme... necesito poner distancia entre nosotros… y pensar las cosas con claridad-


    -Puede que sea lo mejor…- concedió con una dulce sonrisa.


    Escuché mi teléfono sonando en el bolso, suspiré agobiada, era la décima vez que me llamaba James y me estaba empezando a poner nerviosa, decidí coger el móvil y acabar cuanto antes.


    -Dime James- dije intentando parecer amigable.


    -¿Te marchas hoy?- preguntó molesto.


    -Sí, en tres horas tengo que estar en el aeropuerto- le confirmé.


    -¿Así de repente?, dijiste que te ibas a quedar una semana más- escuché su voz entrecortada.


    -Lo sé, pero al final he cambiado de idea… tengo muchas cosas que hacer y no puedo retrasarlas más- expliqué intentando sonar convincente.


    Se hizo un silencio al otro lado de la línea...


    -Vale, lo entiendo- suspiró – cuando pueda iré a visitaros… si te parece bien, claro-


    -… Sí, no hay problema- contesté sintiéndome algo incómoda.


    No me seducía la idea de seguir teniendo tanto contacto con James, hasta ahora solo habíamos conseguido complicarlo todo, pero tampoco podía impedir que James viniera a visitarnos, Alice también era amiga suya, no era capaz de actuar de una forma tan egoísta…


    -Oye, estoy en el trabajo pero antes de que os vayáis, podéis pasaros por aquí, tengo que darte una cosa…- dijo algo nervioso.


    -James… no es necesario que me des nada….- comencé a decir.


    -Es importante- me interrumpió.


    Alice me observaba mientras hablaba con James intentando averiguar qué ocurría.


    -Está bien, James, en diez minutos estamos allí- resolví con rapidez.


    -Vale, nos vemos- contestó con voz alegre.


    Colgué el teléfono sin saber si estaba haciendo lo correcto, no podía permitir que siguiera haciéndose ilusiones con la idea de que volviéramos a estar juntos.


    Expliqué a Alice la conversación y nos dirigimos hacia el taller donde trabajaba James.


    -¿No te ha dicho qué quiere darte?- preguntó Alice frunciendo el ceño.


    -No, solo que era importante- dije algo pensativa.


    Alice me miraba sin decir nada, hacía mucho tiempo que evitaba dar su opinión sobre la relación de amor/odio que manteníamos James y yo, aunque habían pasado muchas cosas desde nuestros años de adolescencia comprobé que eso no había cambiado.


    Aparqué el coche junto a las puertas metálicas y llenas de graffitis que formaban la entrada al taller.


    -Te espero aquí, ya me despedí de James esta mañana…- dijo suavemente Alice.


    Bajé del coche despacio estremeciéndome con la ráfaga de aire frío que me golpeó el rostro al salir del vehículo.


    James salió a mi encuentro vestido con un mono azul de trabajo, se acercó a mí, observé unas pequeñas manchas de aceite en su rostro, llevaba el pelo revuelto, dándole un aspecto realmente sexy.


    -Me alegro de que hayas venido- dijo sonriente, saludó con la mano a Alice que nos observaba desde el coche.


    -Tenía que despedirme…- contesté mordiéndome el labio con nerviosismo.


    Me lanzó una de sus arrebatadoras sonrisas y tedió su mano hacia mí, observé que sujetaba un objeto plateado.


    Lo cogí con cuidado, era un marco de fotos algo deteriorado sin embargo... lo importante era el marco sino lo que contenía, una fotografía de mi madre y yo, apenas tendría siete años, ella me abrazaba y yo sonreía feliz…


    No podía creerlo…


    -¿De dónde has sacado esto?- pregunté sorprendida.


    -Supuse que con todo lo que ha pasado no ibas a ir al final a tu antigua casa, ya sabes… por si sigue tu padre por ahí… así que me dí una vuelta y encontré esto… no hay mucho más, tu padre se llevó la mayor parte de las cosas y lo que queda está inservible, pero me imaginé que querrías tener un recuerdo de tu madre- explicó mientras evaluaba mi expresión con detenimiento.


    -James… es… increíble… ¡gracias!, de verdad…- dije emocionada.


    -Me alegro de que te guste- contestó feliz.


    Se acercó a mí despacio y nos abrazamos.


    -Te voy a echar de menos…- murmuró contra mi pelo.


    -…. Y yo…- confesé.


    Me separé de él con cautela, sus ojos azules me miraban con intensidad, dirigió la vista a mis labios pidiéndome silenciosamente que le besara y por un momento estuve tentada en dejarme llevar... pero mi mente seguía con Marshall…


    Intenté sonreír mientras ignoraba su leve súplica y me despedí de él prometiendo que nos veríamos tan pronto como nos fuera posible.


    Entré en el coche y arranqué, por el retrovisor la imagen de James se hacía cada vez más pequeña hasta que finalmente desapareció… ojala se pudiera olvidar a alguien con tanta facilidad…


    Acabábamos de facturar el equipaje y estábamos esperando en la terminal para embarcar en el avión, me encontraba sentada junto a Alice en una de las incómodas sillas del aeropuerto, observé como bostezaba y deduje que ella también estaba aburrida.


    El cansancio del día anterior estaba pasándome factura, apoyé mi cabeza contra el respaldo de la silla metálica intentando descansar.


    Cerré los ojos… empezaba a quedarme dormida cuando escuché a alguien alzando la voz, abrí los ojos confusa e intenté enterarme de lo que sucedía a mi alrededor.


    Observé a una azafata discutiendo acaloradamente, desde mi posición no podía vislumbrar con quién hablaba pero escuchaba la voz de un hombre.


    -Señor ya le he dicho que no puede pasar si no piensa subir a ningún avión, ¡ni si quiera tiene billete!... si está esperando a alguien tendrá que hacerlo al otro lado de la terminal, aquí solo pueden estar los pasajeros… -


    -Me importa una mierda lo que estás diciendo, ¡quiero pasar!, así que apártate o te aparto yo-


    -Señor voy a llamar a seguridad- contestó la azafata algo intimidada.


    Alice se marchó a comprar una botella de agua para el viaje, volví a cerrar los ojos e intenté dormir a pesar del ruido que había en el aeropuerto, todavía podía escuchar a la pobre azafata intentando razonar con el hombre sin ningún éxito, dormir iba a resultar imposible así que decidí entretenerme observando cómo se desarrollaba la escena.


    La polémica continuó hasta que finalmente el hombre apartó a un lado a la azafata y pasó sin contemplaciones.


    -¡Señor!, ¡no puede hacer eso!- exclamó la azafata enfadada.


    En ese momento observé como se dirigía hacia mí, no podía creerlo, Marshall, avanzaba con cara de cabreo hacia donde estaba yo sentada.


    -¿Marshall? ¿Qué haces aquí?- pregunté con incredulidad.


    -Tengo que hablar contigo, de todas formas, no puedo creer que te marches así sin más- dijo enfadado.


    -¿Perdona?, tiraste mis cosas fuera de la caravana, y ni siquiera te has disculpado- contesté alzando la voz.


    -Disculpen- la azafata de la que se había zafado Marshall momentos antes estaba a nuestro lado con cara de pocos amigos- ¿Podrían irse a hablar a otro sitio?... él no puede estar aquí- dijo señalando a Marshall.


    -Sí, lo siento...- dije avergonzada, era consciente de que nos estaba mirando todo el mundo.


    Agarré a Marshall de la sudadera y le saqué de allí antes de que acabaran expulsándonos del aeropuerto, miré mi reloj nerviosa... todavía quedaba casi una hora para que despegara mi avión, busqué con la mirada un sitio donde pudiéramos hablar evitando miradas ajenas… vi el letrero que indicaba los aseos al final del pasillo y me dirigí hacia allí con Marshall siguiéndome.


    -Estarás de broma… - dijo mirando la puerta del lavabo de mujeres.


    -Entra- le pedí.


    Dudó durante unos instantes pero al final suspiró y entró resignado.


    Comprobé que el lavabo estuviera vacío y cerré la puerta para no ser interrumpidos.


    Me giré hacia él que me miraba con las manos en los bolsillos, parecía algo incómodo pero sinceramente me daba igual quería que hablásemos antes de que me marchara a Nueva York.


    -Así que… ¿dónde has estado?- preguntó de repente.


    Le miré confusa.


    -Me refiero a que dónde has pasado la noche… ¿con James… quizás?- dijo molesto.


    -¿Ahora te importa donde he dormido?... porque ayer no lo parecía cuando me dejaste en la calle- exclamé enfadada- de todas formas ¿y tú dónde estabas? porque esta mañana he ido a despedirme de ti y no había nadie-


    -Esa no es la cuestión- contestó encogiéndose de hombros


    -Pues entonces yo tampoco tengo por qué decirte nada- dije cruzándome de brazos.


    Aunque quería saber dónde había estado toda la noche y buena parte de la mañana me negaba a ceder y menos teniendo en cuenta que fue él quien decidió echarme de la caravana, me miró enfadado, noté como apretaba los dientes, intentando calmarse.


    -Odio que hagas eso- exclamé molesta.


    -¿El qué?- preguntó.


    -Que me mires como si no me soportaras-


    -Es que hay momentos en los que me sacas de quicio- suspiró.


    -Pues entonces quizás deberíamos dejar de vernos…- dije enfadándome.


    -Quizás sea lo mejor…-musitó.


    Le miré dolida, no podía creer que dijera que no quería verme más…


    -Entonces no tengo nada más que hablar contigo- murmuré mientras pasaba junto a él para salir por la puerta.


    Agarró mi brazo impidiendo que me marchara, me giré para mirarle y antes de que pudiera decir nada sentí sus labios contra los míos.


    


    Marshall


    


    No quería que se marchara, me ponía de los nervios, no dejaba de provocarme pero joder me volvía loco... no podía sacarla de mi cabeza, sabía que era un error que pagaría más adelante pero aun así no quería separar mis labios de los suyos.


    Cerró los ojos al sentir mis manos sobre su cuerpo, recorrí lentamente cada una de sus curvas, sintiendo su olor, su piel ardiente, sus labios sobre los míos, su respiración cada vez más urgente…


    Me agarró de la sudadera atrayéndome hacia ella, besé su cuello lentamente hasta que escuché como un gemido se escapaba de sus labios.


    Desabroché su camisa con rapidez dejando al descubierto su sujetador, se separó ligeramente de mí rompiendo el beso que unía nuestros labios, la miré sorprendido pero me tranquilizó con una sonrisa seductora, se desabrochó los pantalones que se deslizaron lentamente hacia el suelo, suspiré, sin poder apartar la mirada de su perfecto cuerpo semidesnudo, parecía una locura hacer esto en un baño público donde podíamos ser sorprendidos en cualquier momento pero lo deseaba tanto que me daba exactamente igual lo que pudiera pasar…


    Me desabroché el pantalón y la cogí en brazos apoyándola contra el lavabo, metí la mano bajo su sujetador y agarré sus pechos con fuerza, Shara abrazó mi cuerpo con sus piernas acercándome aún más a ella, haciendo crecer mi excitación.


    Saqué un preservativo de mi cartera, lo abrí y rápidamente me lo puse sin dejar de mirarla, me coloqué en la entrada de su vagina, separé más sus piernas con suavidad y la penetré hasta el fondo.


    Ella gimió cerrando los ojos, me mantuve quieto dentro de ella, notaba su respiración contra mi piel, la besé con deseo y comencé a deslizarme hacia fuera y a volverla a embestir, Shara rodeó mi cuello con sus brazos.


    Comencé a moverme lentamente, hasta que escuché sus gemidos de placer, entonces aumenté el ritmo embistiéndola una y otra vez hasta llegar al clímax.


    Me apoyé contra su cuerpo jadeando y respirando entrecortadamente, ella me miró sonriendo dulcemente con la respiración todavía acelerada.


    Lentamente me separé de ella y empezamos a vestirnos con rapidez.


    -Marshall…- escuché que me llamaba.


    -¿Qué?- le pregunté.


    -Tengo que marcharme ya… - contestó sin dejar de mirarme.


    -Vale… dije mientras me colocaba la sudadera.


    -¿Me acompañas?- me preguntó con una sonrisa.


    -Debería marcharme… tengo cosas que hacer- contesté evitando su mirada.


    -…Oh… claro… - note la decepción en su voz- … ¿ocurre algo?


    -No, nada- esbocé una ligera sonrisa.


    Me miró con sus penetrantes ojos azules, no sabía si le había resultado convincente mi respuesta pero ahora mismo no podía decirle nada, había llegado al aeropuerto decidido a dejarla y ahora nos habíamos acostado… todo se había complicado más… tenía que ser sincero con ella sobre lo que había sucedido la noche anterior... pero no conseguí pronunciar ni una sola palabra sobre ello.


    -Espero que tengas un buen viaje- dije intentando sonar agradable y despreocupado.


    -Gracias-


    Shara me dedicó una de sus preciosas sonrisas y yo me sentí como un cabrón, me besó con suavidad y le devolví el beso, finalmente se dio la vuelta para marcharse, me quedé contemplando como se iba alejando cada vez más de mí… entonces escuché el sonido de mi móvil en el bolsillo del pantalón, lo cogí con rapidez.


    -¿Sí?- dije.


    -¿Marshall?- dijo una voz femenina.


    -Hola… Kim-


    -¿La has dejado?- preguntó con frialdad.


    -Sí… se acabó- mentí


    -Perfecto… has hecho lo correcto Marshall… todo saldrá bien, además es lo mejor para las niñas, necesitan una familia… recuerda lo mucho que la necesitábamos nosotros cuando éramos pequeños -dijo persuadiéndome.


    -Sí… tienes razón- contesté.


    -Luego nos vemos… te quiero... - dijo Kim.


    -…Y yo- murmuré antes de colgar.


    Era lo correcto, Kim tenía razón… pero sí lo era ¿por qué me sentía tan mal?... ¿por qué no podía sacar a Shara de mi cabeza en ningún momento?


    Se supone que tenía que ser tan sencillo como con cualquier otra mujer con la que me he acostado, pero con Shara todo se había complicado… ella es distinta, especial… no me sentía bien haciéndole daño…


    Kim… forma parte de mi familia, de mi vida, es la madre de mi hija… debería bastar para que lo nuestro funcionara…


    Por mucho que me aleje de ella siempre vuelvo a caer en lo mismo pero esta vez… todo será perfecto… lo sé... no dejaré que vuelva a fastidiarlo todo...


    Abandoné el aeropuerto con determinación, deseando no estar cometiendo otra vez el mismo error.


    


    Shara


    


    Estaba sentada junto a Alice esperando a que despegara el avión, notaba que me lanzaba algunas miradas inquisitivas.


    -Sé que estás deseando preguntármelo… así que hazlo ya…- bromeé.


    -Está bien… ¿Dónde estabas?- dijo mirándome con curiosidad.


    -Con Marshall, quería hablar conmigo- contesté.


    -Me alegro, así has podido aclarar todo antes de irte- dijo sonriente.


    -Bueno… la verdad es que al final no hablamos mucho…- musité algo avergonzada.


    -¿No?, ¿entonces que hicisteis…? - se detuvo en medio de la pregunta- … no me lo puedo creer...- comenzó a reír divertida.


    Noté como empezaba a sonrojarme ligeramente al recordar lo sucedido con Marshall en el lavabo momentos antes...


    -Entonces, veo que todo va bien con él- dijo con picardía.


    - … La verdad es que le noté distinto, estaba… un poco raro- comenté algo preocupada.


    -No te preocupes, si ocurre algo ya te lo dirá ¿no?- dijo esbozando una sonrisa tranquilizadora.


    -Quizás tengas razón... no creo que se trate de nada importante- dije intentando sonar convincente.


    Escuché las indicaciones de la azafata y me preparé para el despegue, la verdad es que no me gustaban mucho los aviones pero era la manera más rápida de viajar, me abroché el cinturón del asiento y cerré los ojos procurando dormir.


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 16


    


    Disgustada dejé el móvil en la mesa del salón y me dejé caer en el sofá... había pasado ya una semana desde que regresé de Detroit y todavía no había señales de Marshall...


    Al menos tenía a mi lado a Alice cuya presencia me animaba bastante, todavía no le había contado nada de lo que estaba sucediendo... pero tampoco hacía falta sabía que ella intuía que me pasaba algo malo porque estaba pendiente de mí la mayor parte del tiempo que pasaba en el apartamento.


    Encendí la televisión y comencé a hacer zapping distraídamente, en ese momento escuché la puerta del apartamento abrirse, Alice volvía de clase, se había apuntado al curso de fotografía que tanto ansiaba y todas las mañanas se marchaba temprano y volvía a la hora de comer.


    -¡Hola!- exclamó cerrando la puerta tras ella.


    -Hola- murmuré sin mucho entusiasmo.


    Alice se sentó en el sofá junto a mí, continúe cambiando de canal sin prestarla mucha atención.


    -¿Qué estás viendo?- me preguntó con suavidad.


    -Nada...- dejé el mando de la televisión en la mesa y me volví a sentar en el sofá.


    -¿Quieres que vayamos a comer a algún sitio?-


    -Bueno...- me encogí de hombros- como quieras... me da igual-


    Continué mirando la televisión aunque en realidad estaba sumida en mis pensamientos, no entendía que es lo que había sucedido para que Marshall me ignorara de esa manera... quizás solo había estado muy ocupado... puede que solo se tratara de eso...


    -Shara... ¿me estás escuchando?- la voz de Alice me devolvió a la realidad.


    -Perdona, ¿Qué decías?- pregunté.


    -Ocurre algo... has estado muy rara desde que llegamos a Nueva York...- dijo preocupada.


    Suspiré- No sé... se trata de Marshall... no me coge el teléfono ni sé nada de él...-


    -¿No has hablado con él desde el día que le viste en el aeropuerto?- me preguntó sorprendida.


    -Exacto- contesté.


    Alice se mordió el labio con preocupación, sabía que no pensaba nada bueno pero para no desanimarme no dijo nada.


    -Bueno... puede que haya estado ocupado... no te preocupes... escucha vamos a ir a cenar fuera esta noche, así te distraes un poco... además James me ha dicho que tiene un par de días libres en el taller y que vendrá a hacernos una visita, quiere que le enseñemos el apartamento, podemos ir los tres a cenar y luego salir un poco a divertirnos... ¿Qué te parece?-


    Agradecí el esfuerzo que estaba realizando para intentar animarme cada vez que lo necesitaba así que... aunque en realidad hubiera preferido quedarme en casa decidí aceptar la propuesta de Alice.


    -Está bien, me vendrá bien salir del apartamento un poco- contesté.


    Alice me sonrió contenta de haberme convencido.


    -Voy a pedir algo para comer- dije mientras me levantaba del sofá- ¿te apetece comida china?- pregunté mientras buscaba el número del restaurante chino que había al final de la calle.


    -Vale, me parece bien- contestó.


    Me dirigí a la cocina para llamar al restaurante ya que el ruido de la televisión me molestaba, pedí comida para las dos y colgué el teléfono.


    -Mierda- escuché exclamar a Alice.


    -¿Ocurre algo?- pregunté mientras volvía al salón.


    -No... nada- dijo Alice mientras se abalanzaba hacia el mando para cambiar el canal.


    Me extrañó la reacción de Alice, pero comprendí todo cuando miré la pantalla de la televisión.


    -No puedo creerlo...- murmuré con los ojos abiertos por la sorpresa.


    En la televisión estaban emitiendo un programa donde informaban de las últimas novedades en la vida de los famosos, odiaba este tipo de programas pero estaba tan sumida en mis pensamientos que no me había percatado de que había puesto ese canal al hacer zapping...


    En la pantalla del televisor podía ver a Marshall besando a una mujer... quité el mando a Alice y subí el volumen ya que quería enterarme bien de lo que estaban diciendo, una mujer de pelo rubio y sonrisa perfecta que debía de ser la presentadora del programa comenzó a hablar.


    "El famoso rapero Eminem ha sido visto acompañado de una mujer saliendo de un restaurante en Detroit, al parecer la pareja disfrutó de una agradable velada y compartieron varios gestos de complicidad e incluso se besaron, esto no sería tan importante si últimamente no se hubiera relacionado sentimentalmente al rapero con la actriz Shara Stonem"


    Me quedé sin habla con la mirada fija en la fotografía en la que aparecía besando a esa mujer, cogiéndola de la cintura con su brazo tal y como semanas atrás había hecho conmigo...


    -¿Esa no es...?- titubeó Alice mirando a la mujer de la imagen.


    -Kim...- murmuré- ... sí... es ella- afirmé sin ninguna duda.


    


    Así que no solo me había estado ignorando durante una semana sino que había vuelto con su exmujer y no había sido capaz de romper conmigo... joder me había engañado con Kim... y encima había tenido que enterarme a través de un programa de la televisión nacional... bueno, enterarme yo y el resto del país... vaya mierda...


    -Shara... ¿estás bien?- Alice se acercó y me dio un abrazo cariñoso, yo seguía con la mirada perdida sin poder apartarla de donde hacía unos instantes estaba la imagen de Marshall y Kim...


    -Sí...- me obligué a decir- perfectamente... así que... ¿esta noche vamos a salir?-


    Alice me miraba con preocupación esperando a que comenzara a llorar de un momento a otro... pero no iba a hacer eso, no le daría a Marshall esa satisfacción...


    -¡Shara!- me llamó Alice desde su habitación- ¿estás lista?-


    -Casi...- dije sin mucho convencimiento.


    En realidad estaba tumbada en mi cama con la vista clavada en el techo, seguía pensando en Marshall y... en Kim, escuché unos pasos que se dirigían a mi habitación.


    -¡Pero si ni siquiera estas vestida!...- dijo Alice con desesperación- vamos Shara... James va a llegar de un momento a otro y he reservado para los tres en un restaurante... -


    -No sé qué ponerme...- me excusé infantilmente.


    Alice suspiró y abrió mi armario, fue pasando la ropa hasta que encontró un vestido rojo escotado que me había puesto una sola vez para el estreno de una película.


    -Este es perfecto...-dijo con una sonrisa- vístete- ordenó.


    Puse los ojos en blanco, pero me levanté, cogí el vestido que me ofrecía ella y me dirigí hacia el baño con desgana, me maquillé con cuidado y me preparé para salir, no me apetecía mucho pero quedarme en casa pensando en Marshall no me iba a ayudar en absoluto.


    Salí del baño y me puse unos zapatos de tacón, Alice me esperaba en el salón llevaba un vestido azul oscuro y el pelo rubio recogido.


    -Estás fantástica- me dijo sonriente.


    Sonreí ligeramente, iba a contestarle cuando sonó el timbre de la puerta.


    -¡Debe de ser James!- exclamó Alice emocionada.


    -Si... genial- murmuré.


    Alice caminó hacia la puerta y la abrió, James estaba apoyado en el marco de la puerta con una sonrisa pícara en los labios y la maleta junto a él en el suelo, llevaba el pelo ligeramente despeinado y sus ojos azules centelleaban en la oscuridad, vestía informal con una camisa que dejaba entrever sus perfectos músculos y unos vaqueros.


    James se acercó a Alice y le dio un abrazo, acto seguido hizo lo mismo conmigo.


    -¿Qué tal chicas?- preguntó con una sonrisa- estáis preciosas-


    -¡Gracias James!, he reservado para cenar en un restaurante así que deja aquí tu maleta y después ya te enseñamos el apartamento y te quedas en la habitación de invitados, ¡te va a encantar!- Alice sonrió contenta.


    James dejó las cosas en el recibidor del apartamento y salimos hacia el restaurante, decidimos coger un taxi para evitarnos problemas de aparcamiento.


    El restaurante me gustó, era elegante, nos dieron una de las mejores mesas apartada y con privacidad para no tener que preocuparnos de los paparazzis.


    -Esto de ir a cenar con una actriz de Hollywood tiene sus ventajas- bromeó James.


    -Me alegro de que lo disfrutes- contesté con sarcasmo.


    James iba a contestarme pero el camarero le interrumpió.


    -¿Qué van a tomar?- preguntó mirándome con una tímida sonrisa.


    -¿Qué queréis de beber, algún refresco, agua...?- preguntó James mirándome a mí y a continuación a Alice.


    -Nos vas a traer... vino- exclamé sin pensar.


    -¿Vino?- preguntaron sorprendidos Alice y James.


    -Sí, tráenos una botella de vino- ordené ignorando a mis amigos.


    El camarero tomó nota y se marchó con rapidez.


    -¿Desde cuándo bebes vino...?- comentó James extrañado.


    -No sé... me apetece ¿tienes algún problema?- pregunté molesta.


    -¿Pero... no va a ser un poco caro?- intervino Alice con preocupación.


    -Voy a pagar yo y me da igual lo que digáis...- les advertí.


    Como me imaginaba empezaron a protestar ya que no les parecía bien que pagara yo la cena, pero siendo sinceros el dinero era el menor de mis problemas en este momento... y James ya se había gastado bastante en el viaje desde Detroit por no hablar de lo que costaba el curso de fotografía de Alice...


    -Enserio... no os preocupéis por el dinero- respondí cansada ya del tema.


    -Luego os invito a una copa, ¿vale?- dijo James con su sonrisa irresistible.


    Accedimos a su ofrecimiento mientras el camarero nos servía el vino, me recordaba a la noche que Marshall me llevó a cenar...


    Pedimos la comida y el camarero se retiró para darnos privacidad.


    -¿Estás bien Shara?... - me preguntó James analizándome con sus ojos azules.


    -Si- me limité a contestar.


    Observé como Alice y James intercambiaban miradas de preocupación.


    -¿Qué pasa?- pregunté


    -Nada... pero quizás deberías hablar con nosotros... somos tus amigos y sabemos que por mucho que digas... no estás bien- dijo James.


    -Genial... ¿tú también te has enterado?- suspiré.


    -Sí... bueno... era difícil no enterarse... llevan todo el día comentándolo en la televisión y en el aeropuerto vi más de una revista que llevaba la noticia en portada- comentó James


    -Joder... - murmuré.


    Cogí al copa de vino y me la bebí de un trago, ¡perfecto!... esto era humillante... maldito Marshall...


    -Estoy bien... enserio no quiero hablar del tema... solo quiero olvidarlo pero teniendo en cuenta que ahora lo sabe todo el mundo va a ser difícil...- dije angustiada.


    -Nosotros vamos a estar a tu lado para lo que necesites- comentó Alice sonriendo.


    -Gracias...- contesté con sinceridad.


    La cena acabó siendo más agradable de lo que yo pensaba en un principio, cuando salimos del restaurante me encontraba más animada... el alcohol iba haciendo efecto y tenía ganas de divertirme y olvidarme de Marshall...


    Entramos en una discoteca y nos acercamos a la barra, James nos invitó a una copa a Alice y a mí, un sabor amargo inundó mi paladar con el primer trago, y sentí como se me revolvía el estómago, pero no me detuve, y continué bebiendo hasta que la copa quedó completamente vacía.


    Me dirigí hacia la pista de baile, empezaba a marearme y la realidad se distorsionaba ligeramente a causa de la mezcla de alcohol y luces estroboscópicas de la discoteca.


    Todo me daba vueltas, las luces, los colores, la música excesivamente alta me trasladaban a otro mundo, un mundo borroso pero excitante, rápido, impredecible...


    Movía mi cuerpo siguiendo el ritmo de la música, tenía los ojos cerrados para evitar marearme, noté como alguien me cogía de la cintura, abrí los ojos y me encontré con unos ojos azules, ¿Marshall?, sentí como me daba un vuelco el corazón... pero no... no era él sino James... ahí estaba yo borracha intentando olvidarle... intentando admitir que lo perdí, intentando sacarlo de mi cabeza, sin éxito...


    -¿Te encuentras bien?- me preguntó acercándose a mí para que pudiera escucharle por encima de la estruendosa música.


    Note su olor tan familiar... respiré profundamente embriagándome con su aroma...


    -... Ahora sí....- contesté sonriendo.


    Me miraba con intensidad, esbozó una media sonrisa cautivadora, no podía despegar mis ojos de él, se acercó despacio y sus labios hicieron contacto con los míos, rodeé su cuello con mis brazos para profundizar el beso, él abrazó mi cuerpo con firmeza, bajando sus manos por mi vestido lentamente...


    Me separé de él algo desorientada, empezaba a encontrarme realmente mal, me alejé de él ignorando su cara de sorpresa mientras me abría paso entre la gente con dificultad buscando el baño de la discoteca, pasé de largo por delante de Alice que estaba hablando muy animada con un chico y entré en el baño de la discoteca tambaleándome y vomité...


    Me mojé la cara en el lavabo intentando refrescarme... James entró en el baño con cara de preocupación.


    -Quiero irme a casa...- murmuré intentando no llorar.


    -Lo sé... vámonos de aquí, le he dicho a Alice que vaya pidiendo un taxi... dame la mano y yo te llevo hasta la salida...- me ofreció.


    -Vale... gracias- susurré mientras me agarraba a su brazo.


    Me preparé para cruzar la pista otra vez hacia la salida, estaba deseando salir de allí, lo único que quería era llegar a casa y dormir...


    Entramos en el ascensor, James intentaba ayudarme a mantener el equilibrio mientras Alice nos observaba mordiéndose el labio con preocupación, abrió la puerta del ascensor para ayudarme a pasar cuando llegamos a nuestro piso, y nos encontramos con Marshall esperando en la puerta del apartamento.


    Nos quedamos los tres inmóviles observándole, tardé unos segundos en asimilar lo que estaba pasando.


    -¿Qué haces tú aquí?- exclamé atónita.


    Miró a Alice y a James incómodo.


    -¿Podríamos hablar a solas?- preguntó.


    -¿Tú crees que como está ella en este momento voy a dejar que os quedéis los dos solos?- intervino James enfadado.


    -No te preguntaba a ti...-replicó Marshall molesto.


    -¿Podéis déjalo ya?, lo que quieras decir dímelo ahora...- exclamé cansada.


    -Quería pedirte perdón... debería de haberte contado lo de Kim... no dejar que te enteraras por la prensa...-


    -A bueno me quedo más tranquila me has engañado con tu exmujer pero lo sientes...- contesté con ironía.


    -Solo quería disculparme... sé que lo debes de haber pasado fatal por mi culpa, no era mi intención que las cosas se desarrollaran así... - comenzó a explicar.


    -No tranquilo yo estoy perfectamente- interrumpí alzando la voz.


    -No lo parece...- contestó observándome de arriba abajo.


    -Pues lo estoy, y si me disculpas no quiero hablar nada más contigo... ahora mismo estoy ocupada- dije mientras me dirigía hacia James, le cogí del brazo y pasé de largo ignorando a Marshall, entré en el apartamento con James a mi lado y le llevé hacia mi habitación cerrando la puerta tras de mí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 17


    


    Desperté con la cabeza dándome vueltas, totalmente desorientada, me incorporé en la cama y vi a James durmiendo a mi lado, no me lo podía creer... aparté la sabana que me cubría y descubrí que estaba desnuda… ¿me había acostado con James?... no lo recordaba… joder… el vestido de la noche anterior estaba tirado en el suelo al igual que mi ropa interior …y la de James… me vestí con lo primero que encontré en mi armario y salí de mi habitación de puntillas…


    Alice estaba en la cocina preparando el desayuno, se dio la vuelta al escucharme entrar.


    -Buenos días- me saludó.


    -Hola- murmuré.


    -¿Qué tal te encuentras?-preguntó mirándome con interés.


    -Fatal… me duele muchísimo la cabeza…-gemí mientras me sentaba en una silla de la cocina.


    -Es lógico…-comentó Alice.


    Comencé a masajearme las sienes intentando que el dolor de cabeza remitiera sin éxito, Alice se sentó junto a mí para desayunar unas tostadas


    -Alice….- comencé a decir- creo que me he acostado con James… me he despertado a su lado esta mañana… pero no recuerdo bien que es lo que sucedió…-expliqué confusa.


    -Bueno…. es bastante obvio que os habéis acostado… al menos por lo que yo escuché- contestó intentando no reírse.


    Me sonrojé ligeramente sin poder evitarlo.


    -La verdad es que me dejaste alucinada cuando cogiste a James y te fuiste con él a la habitación… delante de Marshall- comentó.


    -Joder…- murmuré intentando recordar lo sucedido- ¿Qué sucedió después?-


    -Bueno… pues puso una cara bastante rara, parecía sorprendido y… luego bastante enfadado, al final se marchó sin decir nada…-explicó Alice.


    -¡¿Enfadado?!... ¿me engaña con su exmujer y encima se enfada por que no admito sus disculpas?- contesté enfadada.


    -No sé si se habrá enfadado por eso o simplemente se molestó porque te fuiste con James…-reflexionó.


    -Estábamos juntos y él lo estropeó… ¿Por qué le va a importar que esté yo con otro?-


    -No lo sé… yo te digo la sensación que me dio… vino desde Detroit solo para disculparse… si no le importaras no se hubiera molestado…- contestó Alice.


    -Puede ser…- reflexioné- pero eso no cambia nada… me ha hecho daño no voy a perdonarle-


    -Entonces ahora… ¿has vuelto con James? … ¿o de que iba lo de anoche?- preguntó Alice.


    -La verdad es que no sé qué hacer…-dije recordando lo sucedido - él está ahora mismo en mi cama… y no tengo ni idea de qué voy a decirle cuando despierte-


    -Pues… deberías de ir pensándolo porque creo que ya se ha despertado- dijo girándose para mirar la puerta de la cocina.


    Escuché unos pasos provenientes de mi habitación que avanzaban despacio por el pasillo, miré nerviosa la puerta esperando a que James apareciera, entró en la cocina vestido únicamente con los pantalones vaqueros, parecía todavía medio dormido lo que le daba un aspecto bastante adorable, me buscó con sus ojos y esbozó una ligera sonrisa.


    -Hola, buenos días- me dijo sonriente.


    -Hola- contesté algo incómoda.


    Se acercó a mí y me besó tiernamente, abrí los ojos sorprendida, no me lo esperaba, se sentó a mi lado todavía rodeándome los hombros con su brazo.


    Cogí con nerviosismo el café que me había dejado encima de la mesa Alice y di un largo trago.


    -¿Qué tal has dormido cariño?- me preguntó James.


    Me atraganté con el café y comencé a toser


    -Bien…-balbuceé, intentando recuperar la respiración - ¿Y tú?


    -Genial… sobre todo estando a tu lado- dijo acercándose a mí y dándome un pequeño beso en la mejilla.


    James se separó despacio de mí y abrió la nevera para buscar algo para el desayuno.


    Mientras estaba despaldas miré a Alice que se había quedado tan asombrada como yo con el gesto de James, gesticulé con disimulo intentando indicarle que buscara alguna excusa para sacarme de ahí.


    -¿Shara puedes venir un momento… a mi habitación?... quiero devolverte la chaqueta que me dejarte el otro día- dijo Alice intentando sonar convincente.


    -Claro... vamos, ahora vuelvo- le dije a James.


    Nos fuimos de la cocina en silencio hasta que llegamos a la habitación de Alice, cerró la puerta con cuidado tras de mí y me miró bastante preocupada.


    -¿Qué acaba de suceder en la cocina hace un momento?- dijo bajando la voz para que James no nos escuchara.


    -No sé… yo no le dije nada de que volviéramos a estar juntos... al menos no lo recuerdo –


    -Pues creo que él no lo tiene tan claro…- Alice se mordió el labio con expresión de preocupación.


    -Mierda…-exclamé sintiéndome cada vez más agobiada.


    


    -¿Pero tú ya no sientes nada por él?-preguntó con curiosidad.


    -No lo sé… estoy muy confusa… -susurré.


    -¿Es por Marshall?...


    -… Sé que debería olvidarle después de lo que me ha hecho pero… no lo consigo- dije avergonzada.


    -No te preocupes…- me dijo Alice mirándome con cariño- es normal… le quieres…-


    Abrí la boca para contradecirla pero me di cuenta de que Alice tenía razón… le quería, a pesar de todo lo que había sucedido le quería… odiaba esta situación deseaba estar con Marshall pero él había elegido volver con Kim… y yo no podía hacer nada por evitarlo…


    -Quizás debería volver con James… hemos vivido muchos momentos juntos y me quiere…- dije sin mucho convencimiento.


    Alice se encogió de hombros, sabía que a ella no le hacía mucha ilusión, aunque en nuestra relación había habido muchas cosas buenas también nos había visto pasarlo muy mal y como amiga no quería que volviéramos a hacernos daño.


    James llamó a la puerta de la habitación y entró despacio, nos miró en silencio con cara de preocupación.


    -¿Ocurre algo?- preguntó.


    -No, nada… Shara quiere hablar contigo, así que yo me voy- contestó Alice mientras salía apresuradamente por la puerta.


    Observé como Alice se marchaba dejándome a solas con James, se sentó en la cama sin quitarme la vista de encima.


    -¿Qué tienes que decirme?-


    Me senté a su lado con nerviosismo.


    -Verás James, ahora mismo estoy muy confusa… no sé si quiero volver contigo…- le miré esperando su reacción.


    Tras unos segundos de completo silencio por fin dijo algo.


    -Shara... entiendo que quizás he empezado muy rápido y tú necesitas que vayamos poco a poco… lo respeto y me gustaría que me dieras esta oportunidad- James cogió mi mano con suavidad y me miró con ternura.


    No podía negarme, me había acostado con James y no quería reconocer que me había aprovechado de él para vengarme de Marshall.


    ¿Pero cómo podía seguir queriéndole?, ¿acaso estaré volviendome loca? me había demostrado que no podía confiar en él… ¿por qué no puedo olvidarle?.


    Ojala pudiera borrarlo de mi mente por completo porque esto dolía demasiado… Por otro lado estaba James…


    Él me quiere y aunque estaba siendo una completa egoísta utilizándole para olvidarme de Marshall no sabía que otra cosa hacer… me aferraba al amor que me daba James como si de un clavo ardiendo se tratase…


    -Está bien intentémoslo- dije tratando de sonreír.


    -No sabes cuento tiempo he estado esperando para oírte decir eso…-murmuró con una sonrisa.


    Se acercó a mí y me besó con dulzura… pero yo no sentí nada, solo un vacío en mi corazón y unas inmensas ganas de llorar.


    


    Dos semanas después


    


    ¿Otra llamada de James?- me preguntó Alice al ver que dejaba caer el móvil de cualquier manera en el sofá.


    -Sí, y con esta ya van diez en lo que llevamos de día- murmuré con cansancio.


    -Sabes que siempre ha sido un poco controlador… y ahora que eres famosa pues tiene más miedo de que le engañes con otro…- comentó Alice sin despegar la vista de la televisión.


    -Cambiando de tema, faltan dos días para el estreno de la película, Mark me ha dicho que no puedo ausentarme…-dije intentando no darle importancia.


    -Así que... vas a volver a verle- resumió.


    -Sí… eso parece-


    -¿Lo sabe James?- preguntó Alice con curiosidad.


    -No, estoy pensando la mejor forma de decírselo… no quiero que le dé más importancia de lo que en realidad tiene…- contesté.


    Alice puso los ojos en blanco, sabía que me estaba engañando a mí misma diciendo que para mí volver a verle no tenía importancia, pero me daba igual… mientras James se lo creyera todo iría bien…


    Decidí no darle más vueltas, cogí el teléfono y marqué su número.


    -¿Por qué no contestabas?- fue lo primero que dijo.


    -Perdona, estaba hablando con mi agente y no he tenido tiempo- me excusé.


    -Vale… no pasa nada, te echo de menos…- susurró con dulzura.


    -Yo… también, James, escucha dentro de dos días tengo el estreno de la película- solté con rapidez.


    -¿Tienes que ir?- contestó después de un silencio tenso.


    -… He intentado por todos los medios librarme pero no he podido… - mentí descaradamente


    -No quiero que vuelvas a verle…-exclamó enfadado.


    -Tampoco tengo opción James…-murmuré.


    -De acuerdo… haz lo que quieras… tengo que volver al trabajo… adiós- dijo con dureza.


    Colgó sin darme la oportunidad de despedirme, no me reconocía, aquella no era yo… odiaba como estaba actuando con James…


    Dicen que el amor es algo extraordinario que saca lo peor de nosotros… y desde luego conmigo lo estaba consiguiendo…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 18


    


    Marshall


    


    Dejé la maleta en el suelo de la habitación del hotel, acababa de llegar de Detroit y estaba bastante cansado después de las horas de vuelo, la suite de la habitación era muy confortable, estaba deseando meterme en la cama y dormir un par de horas.


    Me quité la sudadera y la tiré de cualquier manera sobre el sofá de la habitación, mi teléfono móvil empezó a sonar.


    -¿Si?- pregunté.


    -¿Ya has llegado a Los Ángeles?


    -Acabo de llegar al hotel...-confirmé.


    -¿Y cuándo piensas volver?- dijo intentando sonar agradable.


    -Kim... no empieces, mañana tengo el estreno de la película... quizás después tenga que ir a Nueva York para arreglar unos asuntos en Shady Records- contesté algo cansado.


    -Siempre poniendo tu trabajo por encima de tu familia- me reprochó.


    -Si no fuera por mí seguiríamos viviendo en una casa ruinosa, estoy haciendo lo mejor para nuestra familia- expliqué algo molesto.


    -¿Follarte a cualquier mujer también lo haces por nuestra familia?- replicó alzando la voz.


    -Kim... no me jodas, estoy cansado no tengo ganas de discutir nada hoy- suspiré profundamente intentando conservar la calma.


    -Muy bien... veremos qué pasa cuando vuelvas a casa- dijo con rabia.


    Iba a contestarle ya de malas maneras cuando escuché el tono del teléfono... me había colgado, odiaba cuando me dejaban con la palabra en la boca, furioso lancé el móvil a la otra punta de la habitación, me tumbé en la cama sin preocuparme más por el teléfono, aunque sabía que si se había roto iba a tener problemas con Kim en cuanto volviera a Detroit... aunque ahora estábamos juntos otra vez ella seguía desconfiando de mí y yo... tampoco confiaba en ella, volvíamos a las andadas... a las discusiones, los gritos, las inseguridades...


    Me levanté y cogí el bote de pastillas que había guardado cuidadosamente en mi maleta, necesitaba desconectar un rato de todos los problemas que tenía en mi vida en ese momento, me tomé una y volví a la cama, estaba vez si iba a descansar bien...


    


    El móvil me despertó, me levante y comencé a buscarlo por el suelo, al menos no se había estropeado...


    -Marshall- escuché la voz de Kim- te he llamado ya cinco veces ¿qué estás haciendo?- contestó enfadada.


    -Estaba durmiendo- contesté con cansancio.


    -Espero que no sea mentira...- dijo con furia.


    -Kim ¿Qué quieres ahora?- suspiré.


    -Hailie mañana actúa en la obra de teatro del colegio y no para de preguntar si su padre va a ir a verla... ¿Qué le digo?- preguntó inocentemente.


    -Kim... mañana tengo el estreno de la película ya te lo he dicho- murmuré.


    -¿Es que eso es más importante que tu hija?...- me reprochó.


    -Ni siquiera me has avisado de que Hailie tenía mañana la función del colegio quizás podría haber volado a Los Ángeles después...-comencé a decir enfadado.


    -Por favor Marshall... no ibas a venir y lo sabes... estás perdiéndote los mejores momentos de las niñas...-Kim continuó con su discurso.


    -Kim déjame en paz...- dije cada vez más enfadado.


    -Vete a la mierda Marshall, no te preocupes ya iré yo a ver a nuestra hija debido a que su padre tienes cosas más importantes que hacer-


    Colgué el teléfono y empecé a maldecir en voz baja, odiaba que Kim me hiciera sentir como un mal padre, yo amaba a mi hija, pero no podía dejar el rap, si no fuera por mi música no podría darles un futuro a mis hijas...


    Odiaba sentirme así... no podía sacarme a Hailie de mi cabeza y lo triste que estaría por que no iba a poder verla actuar... me cambié de ropa y decidí salir para desconectar.


    La luz del sol entraba por la ventana de mi habitación, abrí los ojos algo desorientado, el bote de pastillas estaba abierto, tirado junto a mí, me levanté de la cama y empecé a recoger el desastre que reinaba en mi habitación, había dos botellas de vodka medio vacías y mi ropa tirada de cualquier manera por el suelo.


    Estaba terminando de recoger todo cuando escuché la puerta del baño abrirse, me di la vuelta asustado y vi a una mujer rubia, joven, que llevaba encima puesta mi camiseta, me observaba con una sonrisa en la cara.


    -Hola Shady- dijo con un tono sensual.


    -¿Quién eres?- pregunté desconcertado.


    -¿No te acuerdas de mí?... ¿de lo bien que lo pasamos anoche?- contestó mientras se acercaba peligrosamente.


    Tiró de mi hacia ella y me llevó hacia la cama, me dejé llevar sin poder evitarlo, se colocó encima mío y empezó a moverse de una forma sensual, deduje que la había conocido la noche anterior en la discoteca, iba bastante borracho y no recordaba bien todo pero supuse que nos habíamos acostado... mierda... me la quite de encima y la eché de mi habitación... quería perderla de vista cuanto antes.


    Escuché como golpeaba la puerta de mi suite con indignación, observé que se había dejado el bolso y la chaqueta encima del sofá, los recogí, abrí la puerta y se los arrojé cerrando al momento.


    


    Shara


    


    Salí de mi habitación nerviosa, era el quinto vestido que me probaba, Alice me esperaba en el salón lista para darme su opinión.


    -¿Qué piensas de este?- dije girándome para que viera la parte de atrás del vestido también.


    -Es bonito... pero no sé... me gustaba más el azul oscuro- dijo mirándome con objetividad.


    -Ahora que lo dices sí... es más elegante, además destaca más mi color de ojos...-murmuré mirándome al espejo.


    -Sabes, te estás preocupando mucho por el vestido... ¿siempre es así cuando acudes a un estreno o solo cuando va Eminem?- preguntó divertida.


    Puse los ojos en blanco ignorando su comentario, volví a mi habitación y cogí el vestido azul de Versace, era muy bonito y me sentaba muy bien así que lo llevaría al día siguiente... no sabía si quería volver a verle pero tenía que ir... no podía permitir que pensara que me había hecho daño y que por eso me quedaba en casa.


    -Shara, te llama Mark- gritó Alice desde el comedor.


    Corrí hacia el salón y cogí el teléfono que me ofrecía Alice.


    -Shara quería decirte que pasarán a buscarte mañana a las cinco y media, después ya sabes lo de siempre posar en el photocall, contestar las preguntas de los periodistas, firmar un par de autógrafos... y alguna tontería más, te he reservado ya la habitación del hotel en Los Ángeles- me explicó con rapidez.


    -Vale Mark gracias...-contesté distraídamente.


    -Pues... eso es todo, tranquila lo harás genial, como siempre, llámame si me necesites-


    Colgué el teléfono y suspiré, estas cosas seguían poniéndome nerviosa y que Marshall estuviera allí no ayudaba precisamente.


    


    


    Marshall


    


    Me puse unos vaqueros y una camiseta oscura más arreglada de lo que solía llevar normalmente, nunca había ido al estreno de una película pero desde luego no pensaba ponerme traje y corbata... me miré en el espejo, volvía a llevar el pelo rubio y aunque me había acostumbrado a llevarlo de mi color natural me alegraba de volver a tenerlo así... Shady había vuelto...


    Salí del hotel y subí al coche que habían mandado para recogerme, era un hammer negro, entré despacio y me acomodé en el asiento trasero, empezaba a ponerme algo nervioso, no sabía si le iba a gustar a la gente... podía ser un desastre o un éxito...


    Miré distraídamente por la ventana, el tráfico de Nueva York se había despejado bastante en el transcurso de la tarde.


    El coche avanzaba con rapidez, en cuestión de minutos llegamos al teatro Village en Westwood.


    Bajé del vehículo con cuidado, El flash de las cámaras me deslumbró momentáneamente, escuché como pronunciaban mi nombre intentando atraer mi atención para contestar las preguntas de los periodistas, pasé de largo ignorándolos premeditadamente y centré mi atención en firmar autógrafos de los fans que reclamaban mi atención, después continué caminando por la alfombra roja junto a Curtis, que sonreía encantado a los fotógrafos que nos acosaban.


    -¿Qué tal estás Marshall?, ¿nervioso?- me preguntó dándome una palmadita en el hombro.


    -Un poco...- contesté encogiéndome de hombros.


    Caminamos hacia la entrada del teatro, según avanzábamos me di cuenta de que habían acudido bastantes famosos al estreno, distinguí a Cristina Aguilera, Nick Cannon, Pamela Anderson... los saludé algo incómodo, no esperaba que fueran a venir al estreno de mi película.


    Junto a ellos vislumbre dos rostros conocidos, Dre y Proof habían llegado antes que yo, se acercaron sonriendo y nos saludamos afectuosamente, tenerlos a mi lado en estos momentos hacia que me sintiera mucho más relajado.


    En ese momento la vi, llevaba un vestido azul oscuro que se ajustaba con delicadeza a las curvas de su cuerpo, caminaba con decisión y elegancia, con una deslumbrante sonrisa en el rostro, estaba preciosa, la seguí con la mirada debatiéndome entre acercarme a saludarla o no cuando ella pasó de largo ignorándome sin apenas mirarme...


    -¿Es ella?- me preguntó Proof.


    Asentí ligeramente, y el soltó un silbido de admiración.


    -Está tremenda...- dijo con aprobación.


    Ignoré el comentario de Proof, comprobé como ella hablaba animadamente con todo el mundo menos conmigo, me empecé a sentir bastante molesto.


    -¿Por qué no la saludas?- me preguntó Proof.


    -Está enfadada conmigo... no creo que sea una buena idea- confesé.


    -Dre me ha dicho que después de la película hay una fiesta para celebrarlo... quizás allí puedas hablar con ella con más tranquilidad- me aconsejó.


    -Sí... puede que sea lo mejor- dije sin quitarla la vista de encima.


    -Marshall, tenemos que entrar ya- me avisó Curtis.


    Caminé junto a mis amigos hacia el interior del teatro, deseando silenciosamente que todo saliera bien y que la película les gustara.


    -¡Enhorabuena!- exclamó Proof mientras me ofrecía una copa.


    La película había recibido buenas críticas en general y se esperaba que recaudara una buena suma de dinero, sentía que me había quitado un peso de encima, estábamos en la fiesta de celebración tras el estreno y me encontraba mejor que nunca... desde luego no pensaba repetir la experiencia, al menos de momento, me había resultado muy raro verme en la pantalla de cine... prefería subirme a un escenario.


    Seguíamos en el al teatro Village, habían habilitado una parte para la fiesta. Shara pasó junto a nosotros dirigiéndose a la barra para pedir algo de beber.


    Proof me sorprendió mirándola y se empezó a reír, decidí seguir su consejo, y caminé hacia ella... de todas formas no tenía nada que perder... avancé entre la gente con rapidez, probablemente no iba a ser fácil hablar con ella pero estaba decidido a intentarlo.


    -Hola- dije cuando estuve a su lado.


    Se dio la vuelta y me miró, sus ojos azules me observaban con dureza.


    -¿Qué quieres?-preguntó.


    -Hablar contigo- contesté dándole un trago a mi bebida.


    -Pues resulta que yo no quiero hablar contigo- dijo mientras se daba la vuelta para marcharse.


    La retuve con suavidad junto a mi cogiéndola del brazo, ella me miró con curiosidad.


    -Por favor...-murmuré sin dejar de mirarla.


    Ella suspiró rindiéndose y yo sonreí porque sabía que la había convencido.


    -Está bien...- puso los ojos en blanco, y miró a nuestro alrededor – vamos a sentarnos y hablamos con tranquilidad...-


    Asentí y la guie a uno de los sofás retirados donde podríamos hablar sin interrupciones.


    Me senté junto a ella y pedí al camarero que nos trajera otra copa, Shara casi se había bebido la suya y la mía estaba ya vacía, nos miramos sin mediar palabra...


    -¿Qué querías decirme?- preguntó finalmente.


    Me moví algo incómodo, no sabía bien como empezar... di un trago a la bebida que acababan de traerme...


    -Verás... quería disculparme otra vez contigo, sé que probablemente no sirva de nada pero me porté como un capullo y de veras que lo siento... - dije mirándola a los ojos con sinceridad.


    Ella esquivó mi mirada y cogió su copa, dio unos tragos distraídamente sin apenas mirarme.


    Esperé pacientemente a que me dijera algo, que me gritara como hacia Kim, me perdonara... lo que fuera... pero al menos que reaccionara y dejara de ignorarme de esa forma...


    -No sé qué decir...- contestó con cautela -.... Ya me han tratado como una mierda antes...-


    Ahora era yo el que me había quedado sin palabras...


    -Me cuesta confiar en la gente pero contigo fue distinto... te ganaste mi confianza y tengo claro que cometí un error...-suspiró con tristeza.


    -Shara... te entiendo yo también tengo problemas de confianza y sé que es difícil que me perdones pero te aseguro que me importas... nunca me he preocupado tanto por disculparme con alguien... fui desde Detroit a Nueva York solo para que me perdonaras y lo volvería a hacer... a pesar de que me mandaras a la mierda una y otra vez... - confesé.


    Ella me miró con sus preciosos ojos valorando si estaba siendo realmente sincero.


    Sentí un gran alivio cunado la vi esbozar una pequeña y tímida sonrisa.


    -Está bien... -suspiró- eres un idiota pero... acepto tus disculpas-


    -¿Entonces... amigos?- pregunté ofreciéndole mi mano.


    -Vayamos poco a poco pero claro... podríamos intentar ser amigos...- dijo mientras la estrechaba con suavidad- espero no arrepentirme-


    -No lo harás...- le aseguré con una sonrisa


    Parecía que todo se había arreglado con facilidad o eso pensaba... la realidad es que la noche todavía nos deparaba más de una sorpresa...


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 19


    


    mARSHALL


    


    -¡Vamos a por otra copa!- exclamó Shara mientras dejaba el vaso vacío en la mesa de cualquier manera.


    -¡Vale, te acompaño!- Proof la secundó emocionado.


    -¿No creéis que ya habéis bebido suficiente?- pregunté algo molesto.


    -¿Suficiente?- Shara soltó una risa divertida- no sabía que fueras tan aburrido Shady… -


    Me dio la espalda y se marchó con Proof hacia la barra, no pude evitar comprobar que llamaba la atención de los hombres con ese vestido… empecé a sentir una oleada de celos en mi interior, intenté ignorarlos distrayéndome un poco con el móvil, tenía alguna llamada perdida de Kim… estaba decidido a llamarla para ver que quería cuando Proof y Shara volvieron cada uno con una copa en la mano y riéndose escandalosamente.


    -¿Qué os hace tanta gracia?- dije sin dejar de mirarles.


    -No… nada- dijo Shara sin dejar de reírse- ¿Por qué?... ¿Sucede algo?-


    -Como de repente parecéis tan… amigos- dije intentando no parecer celoso.


    -Sí, claro… todos somos amigos aquí…¿no?- preguntó con fingida inocencia.


    -Yo, creo que… voy a ver qué hace Dre…- se disculpó Proof mientras se alejaba de nosotros.


    Observé como Proof se perdía entre la gente, y volví a centrar mi atención en Shara, sentía como me retaba con su mirada, miré sus labios sensuales y me imagine a otro hombre besándolos… los celos volvieron a sacudir mi cabeza.


    -No me parecía que estuvierais comportándoos como amigos…- expliqué mientras ella daba otro trago a su copa.


    - Y eso… ¿te molesta?- me preguntó.


    -No… no me molesta…- contesté con rapidez.


    -Pues…no lo parece- comentó divertida.


    Iba a contestarle cuando mi móvil empezó a vibrar en el bolsillo de mi pantalón, miré la pantalla del teléfono comprobando que era Kim de nuevo, suspiré con cansancio… Shara me miró con curiosidad, metí el móvil de nuevo en mi bolsillo ignorando la llamada.


    -¿No lo coges?- me preguntó.


    -... Es Kim luego la llamo…- expliqué.


    Entre nosotros se produjo un silencio algo incómodo, ella frunció el ceño molesta, dio otro trago a su copa y me miró.


    -Creo que voy a marcharme ya…- dijo con una sonrisa algo forzada.


    -¿Tan pronto?- protesté.


    No quería que se marchara, hacía bastante que no la veía y aunque era una situación algo incomoda prefería eso a no verla más…


    -Sí, estoy cansada… y creo que he bebido más de la cuenta- se disculpó.


    -No quiero que te vayas…-dije sin pensar.


    Me miró sorprendida ante mi confesión.


    -Em yo… creo que debería irme… es difícil esta situación y deberíamos ir poco a poco si quieres que seamos amigos…-murmuró.


    -¿Em?... ¿desde cuándo me llamas así? - observé molesto.


    -Bueno… tampoco te conozco en realidad… - se encogió de hombros.


    -¿Cómo que no me conoces…?- pregunté con incredulidad.


    -Yo creía conocerte, pero eso fue antes de que me mintieras, me engañaras y me enterara de todo por un programa de la televisión… así que tampoco sé que pensar de ti-


    -Shara… escucha siempre he sido yo mismo cuando he estado contigo… desde el primer día… - dije mirando sus ojos azules.


    -Podrías haberme dicho desde el primer momento que seguías enamorado de tu exmujer… y no hubiera perdido el tiempo contigo…-dijo molesta.


    -Yo no estoy enamorado de Kim… la quiero porque es la madre de mi hija y quiero que Hailie tenga una familia a su lado, algo que yo no tuve…-confesé.


    -Yo no creo que se trate de eso…-me dijo mientras me miraba pensativa.


    -¿Y de qué se trata sino?- pregunté con curiosidad.


    -Pues que puede que ese sea uno de los motivos… pero en el fondo creo que estás tan acostumbrado a esa situación, a ese tipo de relación que no eres capaz de intentar alejarte de ella… no es amor… sino miedo…- dijo reflexionando en voz alta.


    -¿Qué quieres decir con eso?- murmuré desconcertado.


    -…Ella siempre ha sido para ti ese algo que te mantenía conectado con tu pasado con quién eras antes de ser Eminem… ¿pero sabes qué?... hay muchas personas que apreciarían que les dejaras conocerte, no a Eminem sino a Marshall, yo quería saber cómo eras realmente y me gustaba lo que poco a poco ibas mostrándome de ti…- dio un último trago a su copa intentando disimular la tristeza reflejada en su rostro.


    -Shara, yo…-comencé a decir.


    -Perdona he bebido algo más de la cuenta… -me interrumpió- debería irme... es bastante tarde... espero que seas muy feliz con Kim…-


    Se dio la vuelta para marcharse, rápidamente la retuve junto a mí rodeándola con mis brazos, estaba un poco bebida y no pensaba aprovecharme de ella, pero tampoco quería verla marchar.


    -Voy a acompañarte a tu hotel- murmuré con suavidad junto a su oído.


    Me separé de ella despacio pero la mantuve agarrada de la cintura, no dijo nada pero se dejó guiar por mí sin oponer resistencia.


    Salimos del teatro por la puerta de atrás para evitar a los paparazzis y subimos al taxi, me senté a su lado y le di las indicaciones al taxista para que nos llevara a su hotel, me giré para mirar a Shara y me encontré con sus cálidos ojos azules que me observaban…


    


    Shara


    


    No debería de haber bebido tanto pero tenerle delante de mi sabiendo que esta con otra mujer era muy difícil de soportar…


    Nos encontrábamos en el taxi volviendo a mi hotel y yo no podía dejar de mirarle...


    Entonces me dejé llevar por mis impulsos me acerqué despacio hacia él, apenas dos centímetros nos separan al uno del otro, estábamos tan cerca que podía notar su suave respiración contra mi piel.


    Sus ojos no dejaban los míos y se acercó más en busca de contacto… por una milésima de segundo nuestros labios se rozaron y simplemente con eso tuve suficiente para saber que si nos besamos perdería el control y no podría frenarme…


    -Marshall… no deberíamos…-susurré.


    -Lo sé…-murmuró todavía con sus labios cerca de los míos.


    Me aparte lentamente de él intentando ignorar las ganas que tenía de dejarme llevar.


    -Te he echado de menos… ¿sabes?-dijo con suavidad.


    -Yo también- murmuré.


    Me miró con esa sonrisa seductora que me gustaba tanto, no podía quitarle la vista de encima… me moví en el asiento del coche intentando alejarme un poco de él y sin quererlo nuestras manos se rozaron, miré sus ojos azules que no dejaba de mirar mis labios… en ese instante su teléfono sonó y el momento de intimidad que estábamos compartiendo se desvaneció.


    Parecía incómodo con el teléfono en la mano sin saber qué hacer con él… así que me imaginé de quién era la llamada.


    -Cógelo... por mí no te preocupes- dije intentando sonar despreocupada – de todas formas ya hemos llegado a mi hotel-


    Esbocé una sonrisa forzada y me dispuse a salir del taxi con rapidez… la llamada de teléfono me había devuelto a la realidad. Bajé del taxi y cerré la puerta tras de mí girándome para mirarle.


    -Gracias por acompañarme… ya nos veremos…-dije despidiéndome rápidamente.


    Ya estaba llegando a la puerta del hotel cuando alguien me agarró del brazo consiguiendo que me sobresaltara, me di la vuelta confundida para encontrarme con los ojos azules de Marshall mirándome.


    -No puedo dejarte ir así....- dijo sobre mis labios antes de volver a presionarlos con los suyos.


    Cualquier atisbo de voluntad que quedaba en mí se desvaneció con el contacto de sus labios sobre los míos, cerré los ojos y me dejé sumergir en el deseo que él me provocaba.


    Subimos en el ascensor, Marshall se acercó hacia mí arrinconándome contra la pared de este, besándome con pasión, un gemido se escapó de entre mis labios cuando sus besos empezaban a bajarme por el cuello… hasta que de repente se abrió el ascensor y nos separamos corriendo, una señora subió y se puso en medio de nosotros mientras nos miraba con curiosidad, intenté aguantarme la risa ya que debido a la excitación se adivinaba un bulto en el pantalón de Marshall que no había pasado precisamente desapercibido…


    La mujer se bajó en su piso y Marshall disimuló intentando taparse para que no se le notara, cuando la mujer desapareció de nuestra vista y comenzaron a cerrarse las puertas del ascensor estallé en carcajadas.


    -Yo no le veo la gracia…-exclamó ofendido.


    -No te enfades...- exclamé todavía riéndome.


    Me acerqué a él de forma juguetona sin dejar de mirarle.


    ¿Por dónde íbamos?- susurré de forma sensual.


    Llegamos a nuestra planta y comenzamos a caminar hacia mi habitación mientras nos besábamos por el pasillo.


    Abrimos entre los dos la puerta ya que no conseguía introducir la tarjeta mientras me besaba.


    Sabía que no estaba bien, pero aun así me daba igual… no quería pensar en las consecuencias de lo que estaba a punto de suceder simplemente deseaba sentir sus besos, sus caricias… quería disfrutar con lo que él podía ofrecerme sin pensar en el mañana…


    


    MarshalL


    


    La tenía en la cama solo para mí, me observaba seduciéndome con su mirada. Sabía que estaba algo bebida y no sabía si era correcto acostarme con ella aunque lo deseaba con todas mis fuerzas…


    -¿Vienes? ¿O te vas a quedar ahí parado toda la noche?-comentó divertida.


    Apagué la luz del dormitorio y este quedó iluminado solo por la luz de la luna que se filtraba por la ventana de la habitación, sin pensarlo más me acerqué a la cama y la besé.


    -No te imaginas lo mucho que deseaba hacer esto-susurré en su oído.


    Ella gimió y se giró para poder besarme fundiéndonos en un beso apasionado y lleno de necesidad.


    Sentí como sus manos jugaban con el cierre de mis pantalones intentando desabrocharlos, la ayudé en su empeño y me quité con rapidez los pantalones quedándome en calzoncillos


    Con una mano la tomé de la cintura y la pegué a mi cuerpo mientras con la otra mano deslizaba suavemente el cierre de su vestido que pronto acabó en el suelo de la habitación.


    Me quité la camiseta con rapidez y continué besándola sin pausa.


    


    Shara


    


    Marshall se colocó sobre mí, provocando que lanzara un gemido al sentir su piel desnuda sobre la mía, me resultaba extraño tenerle desnudo en mi cama cuando horas antes había tomado la determinación de ser amigos y nada más.


    Tenía un aspecto increíble, recorrí con la mirada los tatuajes que adornaban su cuerpo y acaricié su pelo rubio…


    Gemí de placer cuando me penetró, las dulces sensaciones se apoderaron de mí, quería disfrutar de ese momento de placer y dejar que él disfrutara también, para mí solo existíamos en ese momento Marshall y yo… y eso ciertamente me encantaba…


    Me incorporé en la cama y miré a mi alrededor, estaba en la habitación de mi hotel, ya había amanecido y la luz del sol se colaba por la ventana de la suite, Marshall estaba dormido a mi lado, respiraba con tranquilidad, sin percatarse de que le observaba, recordé las noches que habíamos compartido en la caravana durante el rodaje de la película y empecé a sentirme triste… la noche anterior había sido increíble pero a fin de cuentas solo había sido sexo… él no iba a volver conmigo tenía que sacarme esa dolorosa idea de mi cabeza...


    Decidí levantarme de la cama con cuidado para no despertarle y recogí mis cosas, no quería estar ahí cuando él despertara, no soportaba la idea de tener que escuchar sus disculpas ni sentir su rechazo cuando me dijera que a pesar de lo sucedido el seguía amando a Kim…


    Salí silenciosamente de la habitación sin mirar atrás, pedí un taxi y me dirigí hacia el aeropuerto, necesitaba volver a casa…


    


    Marshall


    


    Abrí los ojos lentamente y busqué a Shara con la mirada, pero no estaba a mi lado… no había nadie…


    Me incorporé confuso y comencé a observar cada rincón de la habitación esperando encontrarla sentada en el sofá o saliendo del baño con mi camiseta puesta y una sonrisa resplandeciente en su rostro… pero no había nada… se había ido y me había dejado ahí solo… me abalancé hacia el móvil y marqué su número el cual ya me sabía de memoria pero nadie contestó…


    Generalmente estaba deseando que se fueran de mi habitación después de acostarme con ellas… pero no me sentía aliviado porque ya se hubiera marchado, me hubiera gustado despertarme a su lado, me vestí con rapidez y decidí volver a mi hotel, estaba empezando a enfadarme… al menos podría haberse despedido antes de irse.


    Fruncí el ceño y guardé el móvil en el bolsillo, cuando parecía que todo empezaba a solucionarse entre nosotros ella volvía a desaparecer… tenía que volver a verla cuanto antes.


    


    Shara


    


    Forcejeé con la puerta del apartamento intentando abrirla con una mano mientras con la otra sostenía mi maleta, finalmente conseguí entrar en el recibidor del apartamento que compartía con Alice, dejé la maleta en mi habitación y me dejé caer en la cama exhausta, cerré los ojos y bostecé, empezaba a quedarme dormida cuando la voz de Alice me devolvió a la realidad.


    -¿Ya has vuelto?- preguntó perpleja.


    -Sí, cambio de planes… he decidido volver un día antes- confirmé incorporándome.


    -¿Por qué, ha pasado algo?- preguntó con preocupación.


    Me encogí de hombros con indiferencia.


    -No, estaba cansada y quería volver a casa cuanto antes- contesté intentando aparentar tranquilidad.


    -Ya… pues cuando puedas enciende el móvil, porque Eminem ha llamado preguntando por ti, al parecer no sabe dónde estás y parecía preocupado- contestó observándome con atención.


    Abrí los ojos debido a la sorpresa, ¿Marshall había estado llamándome?... mierda… no quería que Alice se enterara de que me había vuelto a acostar con él porque sabía que no le iba a hacer ninguna gracia pero Marshall me había descubierto cometiendo la estupidez de llamar a mi apartamento…


    -Shara… te lo tengo que preguntar… ¿Ha vuelto a suceder algo entre tú y Eminem?-


    No respondí, aparté mis ojos de su mirada acusadora… me negaba a contestarla porque no quería mentir a mi mejor amiga


    -Joder… ¿a qué estás jugando?- me reprochó.


    


    -No estoy jugando a nada- me defendí molesta.


    -Yo diría que sí… no es solo que él se portara mal contigo sino ¿qué se supone que va a pasar entonces con James?… ¡Joder Shara!… hoy me ha dicho que iba a venir a verte la semana que viene por tu cumpleaños y es cierto que él no ha sido precisamente un santo pero si has decidido darle otra oportunidad a vuestra relación no sé qué haces acostándote con Eminem…


    -Yo no estoy con James… le dije que necesitaba tiempo para aclararme y decidir si quería volver con él, así que no me eches la bronca porque no he engañado a nadie…- le aclaré enfadada.


    -Antes de que acudieras al estreno de la película te planteabas volver con James... y ahora vuelves antes de tiempo y no pareces la misma, está claro quién está detrás de todo esto- espetó sin dejar de mirarme.


    La miré confundida sin saber bien que decir en mi defensa.


    -No te reconozco... -dijo moviendo la cabeza con expresión de incredulidad.


    -Alice… no me digas que debo o no hacer…- murmuré con voz cansada.


    -Yo solo digo que esta actitud no es propia de ti- me reprochó.


    -Quizás ya me he hartado de ser siempre la única que sale perjudicada… de que me hagan daño y me utilicen-exclamé en voz alta sin darme cuenta.


    -Eso no es así…- dijo.


    -¿A no?... Sentí algo por James y me destrozó, sentí algo por Marshall y ocurrió más de lo mismo… ¿de qué sirve? Si la persona a la que quieres es la que más daño te hace…- dije con determinación.


    - ¿Y crees que actuando de esta manera vas a evitar que te hagan daño?- preguntó con calma.


    -Alice deja de preocuparte por mí… sé lo que me hago ya soy mayorcita, lo admito Marshall me gusta, y sentí algo por él cuando trabajamos juntos en la película pero eso se acabó… - resoplé con frustración.


    Parecía incómoda con la situación y algo molesta por lo que acababa de decirle, finalmente levantó la vista del suelo de la habitación y me miró.


    - Perdona, sabes que no suelo inmiscuirme en este tipo de cosas- Alice suspiró con tristeza.


    -No, tranquila, siento haberme enfadado…- suspiré- es solo que no quiero hablar de Marshall, sé que tengo que sacarle de mi cabeza y de verdad lo intenté pero cuando le vi ayer… no pude evitar querer recuperar lo que tuvimos todos esos días cuando trabajábamos juntos en la película- dije intentando explicar lo que sentí la noche anterior al volver a ver a Marshall.


    -Shara… él ha vuelto con su exmujer… -Alice me habló con suavidad- la situación ha cambiado.


    


    -Lo sé…-sonreí con tristeza.


    Nos quedamos en silencio, sabía que debía alejarme de Marshall, aunque me había propuesto a mí misma aceptar que solo había sido sexo y no permitir que me afectara, todavía sentía algo por él, tenía que alejarme antes de que acabáramos haciéndonos daño, James estaba portándose muy bien conmigo… años atrás hubiera dado lo que fuera porque él fuera así de encantador conmigo y ahora que lo tenía junto a mí prefería al capullo de Slim Shady… me estaba volviendo loca…


    -Anda vamos a cenar algo, falta poco para tu cumpleaños, tienes que ir pensando donde vas a celebrarlo – Alice me sonrió intentando animarme.


    -Sí, es verdad- asentí pensativa.


    


    Una semana después


    


    -¡Felicidades!- James me abrazó con cariño.


    Me reí divertida, estábamos en una de las discotecas más populares de Nueva York celebrando mi cumpleaños, había invitado a mis amigos de Detroit y a compañeros de reparto de algunas películas en las que había trabajado, Alice estaba encantada pidiéndome que le presentara a algunos de los famosos que había por allí, yo intentaba disfrutar de la fiesta y de la compañía. Estábamos sentados en unos sofás que había al final de la discoteca, en la zona VIP, James acababa de pedir unas copas al camarero, John y Chris habían venido desde Detroit para vernos y todos lo estábamos pasando muy bien.


    James se sentó junto a mí y me ofreció una de las bebidas que acababa de traer el camarero.


    -Gracias- dije agradecida.


    -De nada- James sonrió.


    Di un trago de mi copa y le miré con cautela, empezaba a sentirme otra vez incomoda a su lado, sobre todo por la forma que tenía de mirarme.


    -Sabes… tengo algo para ti- susurró James cerca de mi oído.


    -No tenías por qué comprarme nada- contesté.


    -No digas tonterías- exclamó.


    Esbozó una ligera sonrisa y empezó a rebuscar en sus bolsillos y sacó una pequeña cajita con un lazo azul.


    -Toma- me lo ofreció – Ábrelo- dijo mientras sonreía emocionado.


    Cogí el regalo de James con cuidado, y empecé a abrirlo despacio, miré lo que había en su interior y sonreí sin poder evitarlo, era un pequeño colgante plateado con forma de corazón.


    -Es precioso… muchas gracias James-


    -¿Quieres que te ayude a ponértelo?- se ofreció.


    Asentí y le entregué el colgante, me aparté el pelo con cuidado para que pudiera colocármelo en el cuello, sentí el tacto cálido de sus manos contra mi piel, finalmente me puso el colgante alrededor de mi cuello y se apartó para observar cómo me quedaba.


    -Estás increíble- susurró James mientras soltaba un silbido de admiración.


    Se empezó a acercar peligrosamente a mí a lo que yo respondí alejándome ligeramente, estaba empezando a ponerme nerviosa, no tenía claro si quería volver con James y tampoco quería darle falsas esperanzas.


    -¿Te ocurre algo?- me dijo percibiendo mi reacción.


    -James... yo estoy hecha un verdadero lío y no tengo claro todavía que es lo que quiero…- confesé.


    -…Lo entiendo, sé que todo ha sucedido de repente…-suspiró.


    Asentí pensativa, la idea de volver con James ni se me pasó por la cabeza hasta que Marshall me hizo daño, era bastante confuso, no sabía si sentía algo por él de verdad o solo lo necesitaba con un apoyo para superar lo de Marshall.


    -¿Puedo pedirte al menos un beso de cumpleaños?- me pidió con un tono infantil que me hizo reír.


    -No sé James…no quiero darte esperanzas y luego hacerte daño- le dije con sinceridad.


    -No vas a darme esperanzas… solo es un beso- me convenció.


    Dudé unos instantes sin saber qué hacer hasta que al final me incliné hacia él y le besé.


    Sus labios era carnosos y suaves, echaba de menos el tacto de sus labios sobre los míos, me agarró de la cintura atrayéndome hacia él para profundizar el beso, su lengua jugó con la mía de una forma sensual, su beso era dulce a la vez que salvaje, era una sensación familiar y agradable, perdí la noción del tiempo... no sabía si me gustaba porque despertaba en mí la nostalgia de tiempos pasados o si de verdad una pequeña parte de mí le seguía queriendo.


    -Perdona…- escuché una voz que me reclamaba mi atención.


    Me aparté de James y busqué de dónde provenía la voz, era el encargado de seguridad de la discoteca, era un hombre grande y fuerte que imponía mucho respeto.


    -Fuera hay alguien que pregunta por ti, pero no está en la lista- me explicó.


    Tardé unos segundos en reaccionar y asimilar lo que me estaba diciendo, miré a James y a Alice.


    -Está bien, saldré para ver de quién se trata, puede que sea alguien que se me olvidara invitar… enseguida vuelvo- les dije mientras me levantaba y me disponía a seguirle.


    Me encaminé hacia la entrada del local, me abrí camino con facilidad intentando detenerme el menor tiempo posible con la gente que me felicitaba e intentaba entablar conversación conmigo.


    Llegué a la puerta de la discoteca y busqué con la mirada la persona que había estado preguntando por mí.


    -¿Le conoces?- me preguntó el hombre que sostenía la lista de invitados en la mano.


    Me giré para ver a quién se referían, y me encontré con unos ojos azules y un pelo rubio que me resultaban muy familiares.


    -¿Marshall?- pregunté


    Me quedé mirándole intentando adivinar que hacía allí.


    -Me he enterado de que celebrabas aquí tu cumpleaños – parecía algo incómodo- … no sé si he hecho bien en venir… pero quería verte…-


    Marshall dio su explicación antes de que pudiera abrir la boca, por una parte estaba tentada de pedirle que se fuera… James estaba en la discoteca y no era buena idea tenerles a los dos juntos, pero por otra parte… desde que me fui de la habitación del hotel no le había visto, había estado evitándole apropósito quería alejarme de él y de todo lo que me hacía sentir, por mucho que lo negara, y ahora estaba delante de mí, había venido a verme por mi cumpleaños…


    -Está bien… ven conmigo- le dije dándome la vuelta indicando que me siguiera.


    Entré dentro del local, lo había alquilado para mi cumpleaños, el dueño de la discoteca me había entregado las llaves de una pequeña sala para que me sirviera de ropero, donde me había cambiado de ropa para la fiesta, entre con Marshall y cerré la puerta en cuanto él entró tras de mí.


    -¿Por qué te fuiste el otro día…?- la pregunta de Marshall me pilló desprevenida.


    Jugueteé nerviosa con el colgante de plata que tenía en mi cuello pensando que responderle, necesitaba decirle que es lo que pasaba por mi cabeza en esos momentos.


    -Marshall… simplemente quería ahorrarte una situación incómoda- comencé a decir.


    -¿Por qué iba a ser incómoda?- me interrumpió.


    -Porque sé que para ti solo fue sexo… no quería que fingieras que te habías enamorado de mí ni nada parecido…- continué explicando.


    Observé que suspiraba molesto por lo que acababa de decirle, esperé pacientemente a que él dijera algo…


    -Mira no es que fuera a fingir nada… tampoco sé que hubiera hecho pero lo que sé es que me hubiera gustado despertarme a tu lado- dijo con las manos metidas en los bolsillos de su sudadera.


    -Estoy cansada Marshall… - suspiré- no sé qué es lo que quieres de mí pero esto es una mierda, estoy bien con James hasta que llegas tú y dejo de tener todo claro… me dejas hecha un lío y ni si quiera sé por qué-


    Me apoyé contra la pared de la sala, intentando no mirarle, antes de que pudiera reaccionar él se empezó a acercar a mí lentamente.


    -Te entiendo… yo no puedo estar contigo pero tampoco sin ti, es algo confuso pero… lo siento así- murmuró mientras miraba el colgante de mi cuello.


    Sostuvo con su mano el pequeño colgante, observándolo con detenimiento y después me miró a mí.


    -¿Te lo ha regalado él?- preguntó algo molesto.


    Asentí esperando su reacción.


    -¿Le quieres?- preguntó sin dejar relucir emoción alguna.


    -No lo sé…- confesé- creo que sí… - añadí sin mucha convicción


    Observé su rostro, estaba tenso, sus ojos azules brillaban con frialdad.


    -¿Acaso importa?- pregunté sin quitarle los ojos de encima.


    -Pues… a decir verdad no- contestó encogiéndose de hombros.


    Suspiré con frustración y me aparté de él.


    -Debería volver a la fiesta… James me está esperando- añadí apropósito.


    Me di la vuelta para encaminarme hacia la puerta cuando sentí que él me agarraba del brazo con rapidez.


    -Si me importa, claro que me importa, no soporto la idea de que estés con otro que no sea yo…-exclamó.


    -¿Entonces por qué me dejaste?- dije enfadada.


    -Kim es la madre de mi hija y quiero que ella tenga a su madre y a su padre a su lado, todavía siento algo Kim no te lo voy a negar pero es una perra conmigo y yo soy un cabrón con ella… a veces me gustaría tener una relación normal y tú eres perfecta… eres todo lo que busco en una mujer y me vuelves loco- explicó mirándome a los ojos.


    -Pero no me quieres…- dije sintiendo como la angustia atenazaba mi garganta.


    -Shara…-suspiró- siento algo por ti eso está claro… quiero verte, pasar tiempo a tu lado como hacíamos antes de que todo esto sucediera…-


    -¿Eso es todo lo que puedes ofrecerme?- pregunté.


    -De momento sí… -


    No iba a dejar a Kim, al menos de momento, sabía que no podía confiar en él… puede que nunca la dejara… quizás solo iba a perder el tiempo y arriesgarme a que me hicieran daño para nada… ¿De verdad iba a compartirle con Kim?... De ninguna manera, ahora mismo iba a volver junto a James y a olvidar a Marshall para siempre.


    En ese momento Marshall se acercó a mí despacio, me abrazó de la cintura y me besó con dulzura, intenté alejarme de él pero al final me deje llevar por sus besos…


    Allá vamos otra vez…


    


    Marshall


    


    Cuanto más difícil me lo ponía más la deseaba, cuanto más me evitaba más la quería solo para mí, era una locura y podíamos acabar haciéndonos daño pero no podía evitarlo, Kim me convenció de que lo mejor que podía hacer era dejarla y volver junto a mi familia… y al principio pensaba que era lo que debía hacer pero cada vez dudaba más si había sido la decisión correcta.


    Me acerqué a ella despacio, estaba preciosa, llevaba un vestido que le daba un aspecto francamente sexy, la besé haciendo patente el deseo que sentía por ella pero sin exigirle más de lo que estuviera dispuesto a darme, ella mordió juguetonamente mi labio inferior para después besarme de nuevo profundizando el beso, dejé escapar un gemido y la miré.


    Ella me desabrochó el pantalón sin vacilar, me lo bajé y lo tiré de cualquier manera al suelo de la sala, me abalancé a la cremallera de su vestido bajándola lentamente, el vestido se deslizó con suavidad dejando al descubierto su cuerpo cubierto solamente con la ropa interior, me acerqué a ella y la alcé con seguridad colocándola sobre la mesa que había en la habitación, continué besándola mientras desabrochaba su sujetador que cayó al suelo sin que ninguno de los dos se inmutara, acaricié sus pechos, sentía como se excitaba y eso me volvía loco…


    Clavé mi mirada en la única pieza de ropa que le quedaba, no quería perder el tiempo, en cualquier momento podía llamar alguien a la puerta para interrumpirnos, así que me dí prisa y en cuestión de segundos estábamos los dos desnudos.


    La posibilidad de que nos sorprendieran follando nos excitaba todavía más, posé mis manos en su cintura cerca de sus nalgas, colocándome entre sus piernas, ella me abrazó la cintura con sus sensuales piernas pegándome más a su cuerpo.


    Introduje dos dedos en su interior, haciéndola gemir, mientras movía mis dedos dentro de ella la besé el cuello, observé su rostro me miraba con pasión y necesidad, entendí enseguida que era lo que me demandaba con la mirada.


    Agarré su cintura y me coloqué en la entrada de su vagina, con un movimiento lento pero directo la penetré, me moví dentro y fuera de ella a un ritmo creciente, provocando que nuestras respiraciones se agitaran, noté como arqueaba su espalda levantándose más hacia mí, era un momento excitante y estábamos cerca de alcanzar el clímax cuando escuchamos unos golpes en la puerta, me detuve abruptamente pero manteniéndome dentro de ella, seguía abrazado a su cuerpo.


    -¡Shara!... ¿Estás ahí?- dijo una voz tras la puerta.


    Creo que era Alice, la amiga de Shara, ella me indicó que no hiciera ruido.


    -Sí, estoy aquí, en diez minutos salgo- dijo Shara intentando aparentar normalidad.


    Sonreí divertido por la situación y empecé a moverme dentro de ella despacio, Shara ahogó un gemido.


    -Para…- me susurró con un hilo de voz.


    -Shara… ¿ocurre algo?- la voz de Alice sonaba preocupada.


    Empecé a besarle el cuello y ella intentaba mantener la cabeza fría para responder a Alice


    -No tranquila, me dolía la cabeza debido a la música alta y quería descansar un par de minutos-


    Shara dio su explicación con un tono de voz vacilante, pero por fortuna Alice se largó convencida de que era debido a un dolor de cabeza, Shara me apartó con suavidad de ella y nos quedamos en silencio unos segundos hasta que tuvimos la certeza de que se había marchado… ella fue la primera en hablar.


    -Estás loco…casi consigues que nos pille- dijo algo molesta.


    La besé para evitar que se enfadara conmigo, no la solté hasta que conseguí que me sonriera.


    -Así que… ¿vas a irte en diez minutos?- le pregunté juguetón.


    -Eso he dicho…-admitió con una sonrisa.


    -Entonces habrá que aprovechar al máximo el tiempo que nos queda…- le sugerí con una sonrisa pícara.


    - Tienes razón… ¿Por dónde íbamos?...- susurró cerca de mi oído consiguiendo que me excitara.


    Me acerqué de nuevo a ella para continuar lo que habíamos dejado a medias, intentaba moverme con suavidad alternando distintos ritmos dentro de ella, jadeábamos dominados por la necesidad de nuestros cuerpos por llegar al clímax, unidos por las caderas, complementados, como si fuéramos una sola persona, el orgasmo fue tan devastador que nos hizo estallar en un temblor violento acompañado de gemidos de satisfacción, me aparté con suavidad de ella para quitarme el preservativo, ella se había quedado tumbada en la mesa mientras su respiración recuperaba la normalidad.


    Me acerqué a ella y la abracé, no era algo que soliera hacer después de acostarme con una mujer pero ella era tan dulce y cariñosa conmigo que no me podía comportar con ella de otra manera.


    Noté su sorpresa inicial al sentirse arropada por mí pero momentos después sonrió y apoyó su cabeza contra mi pecho.


    -Tengo que irme ya… se estarán preocupando por mí- dijo Shara al cabo de unos minutos.


    Gruñí disgustado, no quería que se fuera otra vez.


    -Vete con ellos si quieres… pero luego vuelve conmigo- dije recorriendo su piel desnuda con mis manos.


    Ella me miró confusa.


    -¿Que vuelva?... ¿Dónde?.. ¿Aquí?- preguntó buscando mi mirada con la suya.


    -No, a mi hotel… quiero que pasemos la noche juntos- expliqué


    Observé como se mordía el labio indecisa, esperé su respuesta con impaciencia.


    -Marshall… acabamos de acostarnos y estoy algo cansada…-comenzó a decir.


    -Solo dormir… lo prometo- le interrumpí.


    Me miró con desconfianza, pero finamente se acercó a mí y sonrió.


    -Vale… iré dentro de dos horas- accedió.


    Nos vestimos y le di la dirección de mi hotel, no sabía que era realmente lo que sentíamos el uno por el otro ni me iba a parar a pensarlo en ese momento, dentro de unos días me iría de gira y me valía con tenerla a mi lado el tiempo que pudiera.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 20


    


    Caminé entre la gente de la discoteca sin prestar demasiada atención, busqué con la mirada a Alice y me acerqué mientras intentaba arreglarme el pelo con disimulo, acababa de despedirme de Marshall y no quería que se enteraran de lo sucedido, guardé en el bolso el papel en el que él había apuntado la dirección del hotel al que debía ir después y me senté junto a Alice.


    -Ya era hora, ¿te encuentras mejor?.... has tardado mucho- Alice me observaba con detenimiento.


    James se acercó a nosotras con una sonrisa.


    -Estoy bien, solo era un ligero dolor de cabeza- me disculpé restándole importancia- De todas formas... creo que voy a marcharme pronto- añadí.


    Ellos sabían que en ocasiones padecía de migrañas con lo que era una buena excusa.


    James se sentó junto a mí, me ofreció una copa amablemente, acepté su ofrecimiento y di un trago.


    -No dejo de mirar tu cuello... el colgante te queda muy bien-confesó James.


    Colocó su mano en mi muslo y empezó a acariciarme con delicadeza, le detuve con suavidad.


    -¿Qué sucede?- preguntó confuso.


    -James.... tengo que irme...- dije mientras me zafaba de él.


    No era capaz de estar junto a James después de ver a Marshall, no quería hacerle daño pero cada vez tenía más claro que era incapaz de darle el amor que él me demandaba.


    -¿Quieres que te acompañe a tu apartamento?- preguntó rápidamente.


    -No, hace falta, cogeré un taxi- dije rechazando su proposición.


    Me levanté dispuesta a marcharme para encontrarme con Marshall cuando Alice me detuvo.


    -Creo que yo también voy a marcharme ya, así que... me voy contigo Shara- sonrió y se levantó con rapidez.


    Parpadeé varias veces sorprendida, no había previsto esa situación, ahora iba a resultarme muy complicado escabullirme para ver a Marshall, sin saber que decir asentí fingiendo una sonrisa y me dispuse a marcharme del local junto a ella.


    Alice paró un taxi en la puerta de la discoteca y me indicó que subiera junto a ella, dudé un par de instantes pero finalmente me senté en el asiento del coche, a su lado.


    Alice le dijo la dirección al taxista, mientras llegábamos a nuestro destino, Alice charlaba alegremente, intenté aparentar que la estaba escuchando mientras mi mente intentaba trazar un plan para poder salir de allí y encontrarme con Marshall.


    Miré por la ventana, los edificios de Nueva York desaparecían rápidamente de mi vista sin apenas poder distinguir la calle a la que pertenecían.


    -¿Te ocurre algo?- Alice me miraba preocupada- Estás muy rara...-


    Me encogí de hombros mientras me movía incómoda en el asiento, suspiré, no quería decírselo... pero era mi compañera de piso y era imposible marcharme al hotel sin que ella se diera cuenta.


    -Alice... yo no pensaba volver a casa en realidad- confesé.


    -¿No?... ¿entonces a donde pensabas ir?- dijo mirándome confusa.


    -Veras... Marshall ha venido a verme por mi cumpleaños... y pensaba acercarme a su hotel ahora... un rato- dije rápidamente sintiendo su mirada escrutándome.


    -Espera... ¿ha venido a verte a la discoteca?... pero si no le hemos visto contigo en ningún... - se interrumpió entendiendo lo ocurrido-... estaba contigo cuando fui yo a buscarte, no te encontrabas mal ¿no?... era mentira- Alice me miró dolida.


    -Siento haberte mentido... pero sabía que te iba a molestar y además no creí que fuera buena idea tenerle en la misma habitación que James... - expliqué.


    -Ya sabes lo que opino al respecto... pero es tu vida, no voy a decirte nada... aunque no me gustaría que acabaran haciéndote daño, solo, procura tener cuidado, sabes que puedes contar conmigo-


    Sonreí agradecida, no debería de haberla mentido, era mi mejor amiga, pero no quería pensar en las consecuencias, ella siempre conseguía devolverme a la realidad y yo necesitaba seguir pensando que al final todo acabaría bien.


    


    Bajé del taxi y me encaminé hacia la puerta del hotel, pasé de largo la recepción y pulsé el botón de la quinta planta en el ascensor.


    Me miré en el espejo, mi pelo moreno es extendía por mis hombros con ligeras ondas, alisé los pliegues del vestido con mis manos, el colgante que me había regalado James resplandecía en mi cuello atrayendo mi atención, ignoré los pensamientos que comenzaron a surgir en mi cabeza y me dispuse a buscar la habitación de Marshall,


    


    Marshall


    


    Miré el reloj con nerviosismo, habían pasado dos horas desde que me había marchado de la discoteca y Shara todavía no daba señales de vida... puede que al final ni apareciera.


    Me tumbé en la cama sin dejar de pensar en ella, quería que viniera y pasáramos tiempo juntos... la echaba de menos de eso no había duda alguna, faltaban apenas unos días para que me marchara de gira y probablemente era la última oportunidad que tenía para pasar tiempo con Shara.


    Unos golpes en la puerta de mi habitación llamaron mi atención, me levanté de la cama y me apresuré en abrir la puerta.


    De pie frente a mi estaba ella, noté como se aceleraban los latidos de mi corazón cuando sus ojos azules se posaron en los míos.


    -¿Puedo...pasar?- preguntó con una sonrisa divertida.


    -Sí, claro- dije mientras notaba como me iba sonrojando.


    Me había quedado embobado mirándola en medio de la puerta dificultándole el acceso a la habitación, me aparté con rapidez, esperé a que entrara y cerré la puerta tras ella.


    -Pensaba que ya no ibas a venir- confesé.


    -Ya... perdona me ha resultado un poco complicado escabullirme para llegar hasta aquí- dijo poniendo los ojos en blanco.


    -Así que... ¿James no sabe que estás aquí? – pregunté con curiosidad.


    -No es asunto tuyo- contestó cortante.


    -Eso es un no- dije en voz baja divertido, me encantaba hacerla de rabiar.


    Me miró enfadada así que me acerqué a ella y la besé, al principio noté algo de resistencia por su parte pero finalmente se dejó lleva por mis besos olvidando por completo que estaba molesta conmigo.


    La llevé a la cama con suavidad y nos tumbamos uno junto al otro, pasé mis manos por su cuerpo acariciándola con suavidad, sentí como empezaba a excitarme sin poder evitarlo.


    -Recuerda lo que prometiste... solo dormir- escuché que me decía con suavidad.


    Me detuve en mis caricias y suspiré, es verdad que se lo había prometido... desde luego si se tratara de otra mujer la diría que se largase que no me hiciera perder el tiempo, pero con ella Shady no existía, me tumbé junto a ella y la abracé por la espalda, sin demandar nada más por su parte.


    -¿Qué tal está Alaina y Hailie?- me preguntó tras unos minutos de silencio.


    -Bien, están con Kim, intento llamarlas a diario , aunque últimamente apenas tengo tiempo para mi familia- dije intentando ocultar mi tristeza.


    -¿Estás bien?- se giró para mirar mis ojos preocupada.


    -Sí, es solo que creo que me estoy perdiendo los momentos más importantes de sus vidas, y que están creciendo sin tener a su padre junto a ellas- confesé.


    -Marshall... todo lo que haces es por ellas, para poder darlas un futuro mejor... eres un buen padre...- dijo mirándome con cariño.


    Sonreí con gratitud, era tan distinto de todo lo que me decía Kim, eran personas muy distintas y yo las necesitaba a las dos de manera distinta... seguía sin saber cómo resolver la situación, pero no iba a pensar en ello ahora.


    


    Shara


    


    Apoyé mi cabeza en su pecho y cerré los ojos, me había puesto una camiseta suya a modo de pijama y estábamos en la cama intentando dormir, no podía creerme que de verdad hubiera accedido a dormir junto a mi sin nada de sexo, sinceramente tenía ganas de acostarme con él de nuevo, pero quería con él algo más que una relación basada en el sexo.


    Observé su rostro, parecía tan tranquilo... pasé mi mano con suavidad por su pelo rubio corto, él continuaba con los ojos cerrados sin inmutarse.


    -¿Estás dormido?- pregunté en voz baja.


    -No- contestó abriendo ligeramente los ojos.


    Sonreí divertida, sus ojos azules me miraban en la oscuridad de la habitación, acercó su rostro a mi oído suavemente.


    -Eres preciosa - me susurró.


    Me reí sin poder evitarlo, besé sus labios con suavidad mientras él me devolvía el beso con avidez, sentí como si respiración se aceleraba ligeramente, dejó de besarme y me estrechó entre sus brazos dejándome tumbada junto a él.


    -No hagas que rompa mi promesa- murmuró sonriendo.


    Pasaron un par de minutos en los que nos mantuvimos en silencio.


    -Suéltalo ya... vamos- dijo con un suspiro.


    Le miré confusa.


    -Shara te conozco y sé que quieres decirme algo... así que suéltalo ya sea lo que sea- dijo mirándome.


    -Está bien... ¿cuándo vamos a volver a vernos?- finalmente solté la pregunta que me había rondado la cabeza toda la noche.


    Noté como se removía incómodo en la cama.


    -Me voy de gira... iba a decírtelo- explicó con voz queda.


    -Y ¿cuándo... vuelves?- pregunté.


    -Estaré un mes fuera por lo menos.. por eso quería verte hoy, necesitaba verte antes de irme...-


    Puse mala cara, la verdad me gustaría que me lo hubiera dicho antes, no que esperara a que yo se lo preguntara, pero no era eso lo que me preocupaba en aquel momento.


    -¿Qué te pasa?- Marshall me observaba intentando analizar mi expresión.


    -Sé lo que pasa en esas giras... ¿sabes?- dije sin pensar.


    -¿A qué te refieres?- preguntó.


    Me incorporé con nerviosismo, pensando cómo decirle lo que realmente me preocupaba.


    -Sé que hay muchas chicas que quieren acostarse con los cantantes en las giras y también sé que tú no es que las rechaces precisamente- dije molesta.


    -Espera, ¿no te importa que me acueste con Kim pero si que me acueste con esas chicas?- preguntó sorprendido.


    -¡Sí me importa que te acuestes con Kim!, por supuesto que me molesta...- exclamé con indignación-... pero al menos ella es la madre de tu hija y estuvisteis casados... no es una guarra cualquiera que va a los conciertos para tirarse a los cantantes- dije enfadada.


    -Me encanta cuando te pones celosa- susurró con una sonrisa mientras me besaba- escucha... no voy a acostarme con ninguna chica, tengo mucho que pensar sobre nosotros y sobre Kim... –


    -Me gustaría que cuando volvieras de gira hablásemos... no puedo seguir así Marshall- dije con tristeza- estoy cansada de esto... quiero que estemos juntos o que nos dejemos de ver definitivamente, porque así no estoy bien...-


    -Lo sé...- suspiró con cansancio- pero no es tan sencillo Shara-


    -¡Claro que lo es!, ¿me quieres? Pues deja a Kim y ven conmigo, y si no olvídame, me estoy volviendo loca con esto... me siento mal por James y tampoco quiero pasarlo mal yo Marshall...- exclamé angustiada.


    Miré sus ojos azules que me miraban con tristeza, esperé pacientemente a que dijera algo, abrió la boca pero no parecía saber que decir, me levanté de la cama espetando que necesitaba ir al baño, cerré la puerta tras de mí y abrí el grifo del agua, dejándola correr, me refresqué la cara intentando despejar mi mente.


    No podía entenderlo, ¿por qué todo tenía que ser tan difícil? Miré mi reflejo en el espejo, no reconocí a la chica que me devolvía la mirada en el reflejo, tenía una mirada triste y parecía que me preguntaba silenciosamente que debía hacer, estaba cansada de sentirme triste, sentir el nudo en la garganta que no me abandonaba, tenía ganas de llorar pero no pensaba venirme abajo soy más fuerte que esto.


    Salí del baño, Marshall estaba de pie junto a la puerta esperándome, parecía preocupado por mí.


    -¿Estás bien?-me preguntó.


    Asentí con dureza.


    -Piénsate bien este mes lo que vas a hacer.. cuando vuelvas quiero que hablemos y solucionemos esta situación sea cual sea el resultado- le advertí.


    Marshall me miró y finalmente asintió.


    -Está bien... vamos a dormir- musitó mientras se acercaba a mí.


    Me besó en el cuello con suavidad y tiró de mi hacia la cama, no sabía lo que iba a suceder al final... puede que esta fuera la última vez que estuviéremos juntos de esa manera y ese fue un pensamiento que no pude sacar de mi cabeza en todo el tiempo que pasé a su lado.


    


    

  


  
    Capítulo 21


    


    SHARA


    


    Mi mirada estaba fija en la pantalla del televisor, aunque me encontraba absorta en mis propios pensamientos, ni siquiera recordaba cuando se había acabado el programa que había comenzado a ver para distraerme un poco....


    Habían pasado cuatro semanas desde que Marshall se había marchado de gira y... quitando un par de llamadas apresuradas apenas había sabido nada de él, empezaba a estar realmente molesta con la situación. Mike me habían mandado un par de guiones para que les echara un vistazo y decidiera cuál sería mi próximo proyecto y no había sido capaz de leer más que las primeras páginas...


    -¿Todavía estás así?- Alice me observaba desde la puerta del salón con los brazos cruzados sobre el pecho.


    -Estaba viendo un programa- me excusé encogiéndome de hombros.


    -Shara... el programa terminó hace una hora...- se acercó a mí y se sentó a mi lado en el sofá- Cielo no puedes seguir así... vas por la casa caminando de un lado a otro como si fueras un zombie, no hablas con nadie... nunca te he visto así de mal- Alice me miraba con preocupación.


    -Lo sé- suspiré- sé que la situación se me está escapando de las manos...-


    -Sé que es duro tenerle tan cerca y que aun así no sepas nada de él... pero tienes que intentar olvidarle.


    Alice me hablaba con suavidad, la escuchaba sabiendo que tenía razón en lo que me decía, pero entonces me percaté de algo que acababa de decir.


    -¿Qué quieres decir con... tenerle tan cerca?- me giré para mirarla.


    -Pues que está en Nueva York, en el hotel Plaza... mañana actúa en el Yankee Stadium...- me explicó con dulzura.


    -No tenía ni idea... -murmuré confundida.


    Marshall estaba en Nueva York, se encontraba a pocas manzanas de mi apartamento y no había sido capaz de llamarme ni siquiera había mostrado interés por verme.


    Me sentía francamente mal, no podía imaginar que había podido suceder para que me tratara con esa indiferencia, pero desde luego pensaba comprobarlo.


    Me levanté del sofá y rápidamente, cogí una chaqueta y caminé hacia la puerta del apartamento.


    -¿A dónde vas ahora?- exclamó Alice.


    -Voy a ver a Marshall, quiero averiguar qué es lo que ocurre y espero que tenga una buena explicación- dije mientras salía por la puerta.


    Escuché a Alice decirme que era demasiado tarde para ir a buscar a Marshall, pero me daba exactamente igual, él estaba en Nueva York y no me había dicho nada, después de prometerme que hablaríamos sobre nuestra relación y que se lo tomaría enserio de una vez....


    Estaba muy enfadada, atravesé la calle sin fijarme ni por donde iba, solo había una cosa en mi mente y era llegar al Hotel Plaza, aceleré el paso intentando cruzarme con la menor gente posible, no quería encontrarme ahora con ningún paparazzi ni que me vieran entrar en el hotel donde se hospedaba Eminem.


    Intente cubrirme levemente con la chaqueta pasando desapercibida y caminé hacia la recepción, me detuve dudando si preguntar por la habitación de Marshall, no quería llamar la atención pero me iba a resultar imposible encontrarla sino me informaba.


    Todavía estaba indecisa cuando vi a Proof saliendo del ascensor, caminó hacia la salida del hotel, hasta que me reconoció y corrió hacia donde me encontraba yo.


    -¿Shara?- me llamó sorprendido- ¿Qué haces aquí?... Marshall no nos dijo que fueras a venir.


    Parecía contento de verme pero a la vez había algo extraño en la expresión de su rostro...


    -El hotel está al lado de mi apartamento y me gustaría ver a Marshall...- exclamé intentando sonar despreocupada.


    -Ya, bueno, Marshall ahora no puede recibir visitas...- dijo Proof.


    -Tengo que hablar con él, es importante- insistí con firmeza,


    -Shara... es mejor que vuelvas por la mañana, enserio....- su miraba me decía que había algo que no iba bien.


    -¿Cuál es la habitación?- dije tajantemente- Proof, no voy a marcharme de aquí hasta que no me digas cuál es la habitación-


    -Está bien...-suspiró- es la 302...-


    Asentí dándole las gracias y caminé hacia el ascensor, observé a Proof tras de mí, y le miré confundida.


    -Voy a subir contigo- dijo con amabilidad.


    -No hace falta, enserio...- respondí.


    -No es una sugerencia- dijo mientras abría la puerta del ascensor, dejándome pasar.


    Llegamos a la tercera planta y recorrimos el pasillo buscando la habitación 302, a medida que avanzábamos me ponía más nerviosa, las manos me temblaban y el corazón me latía apresuradamente.


    Proof se detuvo en la 302 y me miró, asentí indicándole que abriera la puerta.


    Aunque me había preparado para lo peor no podía ni imaginarme lo que estaba a punto de ver...


    La habitación estaba hecha un completo desastre, con botellas de alcohol vacías tiradas de cualquier manera y ropa en el suelo sucia, las persianas estaban bajadas, a pesar de que ya había anochecido, dificultándome distinguir todo lo que había en la habitación.


    La cama estaba revuelta con las sabanas arrugadas, sobre ella estaba Marshall tumbado en ropa interior, parecía adormecido y no se había dado cuenta de nuestra presencia.


    Me encontraba inmóvil sin saber cómo reaccionar, sabía que durante las giras los artistas cometían excesos pero esto era demasiado... di un paso en dirección a Marshall y pisé un bote, me agaché y comprobé que se trataban de las pastillas que dijo que dejaría después de terminar con la película, Proof observaba la escena con preocupación.


    -Marshall...- su nombre salió de entre mis labios sin poder evitarlo.


    En ese momento se dio cuenta de nuestra presencia, se incorporó rápidamente de la cama y se acercó a nosotros.


    -¿Por qué la has dejado subir?- exclamó enfadado a Proof.


    -Tío... ya te dije que no me parece bien lo que estás haciendo...-Proof se encogió de hombros, ignorando el enfado de Marshall.


    Yo me encontraba entre ellos dos, observando desconcertada la situación, Marshall parecía nervioso y alterado, la habitación era un completo desastre pero tampoco era lógico que se enfadara así con Proof.


    De repente la puerta del baño se abrió y una mujer entró en la habitación, la miré confundida, pero entonces todas las piezas del puzle empezaron a encajar en mi cabeza.


    -¿Y esta quién es?- la mujer preguntó a Marshall mientras me miraba con desprecio.


    Todo encajaba... el nerviosismo de Marshall al verme ahí, por qué no me había avisado de que estaba en Nueva York... en ese momento perdí el control y me abalancé hacia ella.


    Escuché las exclamaciones de sorpresa de Marshall y Proof, el grito de dolor de la chica cuando la golpeé, sentí a Marshall tirando de mí para separarme de ella, la tiré del pelo con fuerza hasta que finalmente me alejaron de ella, percibí como Proof la sacaba de la habitación, ella no paraba de sollozar y de gemir de dolor... sabía que no estaba bien lo que acababa de hacer pero en ese momento no me importaba.


    -Suéltame- le grité a Marshall enfadada.


    -Shara, tranquilízate...- comenzó a decir.


    -No voy a tranquilizarme, confiaba en ti, me he arrastrado mucho por tí, he aceptado compartirte con tu mujer a pesar de que me engañaras con ella... porque creía que era una situación pasajera y que decidirías con quién quieres estar cuando terminaras la gira...pero eres un idiota incapaz de pensar en nadie que no seas tú mismo sin importar a quién hagas daño...- me separé de él intentando controlarme y no echarme a llorar.


    -Deja de gritarme- dijo alzando la voz.


    -Me voy, no quiero ni verte...- exclamé dándole la espalda.


    Noté como me agarraban del brazo.


    -Estamos hablando, no puedes irte... déjame explicarte todo...- Marshall sostenía mi brazo con firmeza.


    -No tengo nada más que hablar contigo, ni quiero saber nada más de ti- murmuré mirándole con desprecio.


    -Podemos arreglarlo, he estado pensando en empezar de cero después de la gira... incluso dejaré a Kim y lo volveremos a intentar.... ¿qué te parece?- me habló angustiado,


    -Ya no me sirve... te odio- exclamé mirándole a los ojos.


    Noté como su agarre se volvía más suave, aproveché ese momento de flaqueo para zafarme de él y abandonar la habitación.


    Dejé atrás a Marshall y con él todas las ilusiones que albergaba sobre nuestra relación, por fin veía la realidad y entendía lo que Alice había intentado decirme tantas veces, el amor que sentía por Marshall era destructivo, tóxico...y por muy doloroso que fuera tenía que ponerle fin.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 22


    


    SHARA


    


    Apagué el móvil intentando no prestarle mucha atención y lo guardé en el bolso, acababa de llegar a un estudio de televisión donde me iban a hacer una entrevista, estaba esperando pacientemente en una sala a que me hicieran pasar al plató.


    No había vuelto a hablar con Marshall desde el día que me fui corriendo del hotel, y de eso hacía ya más de un mes, había decidido cortar todo contacto con él para evitar que volviera a hacerme daño, aun así no había parado de recibir llamadas suyas a mi móvil y aunque había momentos que sentía incontrolables deseos de escuchar su voz, me había mantenido firme en mi propósito.


    -Señorita Stonem, acompáñeme por favor- Una mujer joven me llamó.


    Me incorporé del sillón donde estaba sentada y la seguí por un largo pasillo de color malva, pasé por una puerta que reconocí que pertenecía a la sala donde me habían maquillado al llegar, la mujer que me guiaba se detuvo y me indicó que esperara su señal para entrar al plató.


    Era un cadena de televisión internacional y me sentía un poco nerviosa, aunque no era la primera vez que me hacían una entrevista siempre sentía algo de nerviosismo al comienzo.


    A la señal entré en el plató recibiendo los aplausos del público, caminé saludando a mi paso hacia el centro de la habitación, sonreí y devolví el saludo de la presentadora del programa que se encargaría de entrevistarme, acto seguido me senté en un sofá de cuero negro, junto al sofá había una pequeña mesita con una jarra de agua y dos vasos, ella se colocó enfrente de mí en un sillón, me dirigió una cálida sonrisa.


    -Estamos encantados de tenerte aquí con nosotros- me dijo.


    -Es un placer- contesté.


    Llevaba una hora de entrevista y empezaba a sentirme cansada, me habían preguntado por mis próximos proyectos cinematográficos y sobre la sesión de fotos de la revista Vogue que había hecho recientemente, deberíamos estar a punto de terminar.


    -Antes de que terminemos la entrevista tengo que hacerte una última pregunta-


    Asentí sintiéndome algo aliviada, tenía ganas de acabar y marcharme a casa.


    -Sé que es algo más personal pero tengo que preguntarte sobre tu relación con Eminem…-


    Antes de que continuara la interrumpí de forma algo cortante.


    -Creo que dejé claro que no quería comentar nada de mi vida privada-


    -Lo sé, pero hace poco nos han confirmado la boda y queríamos saber cuál era tu opinión-


    La miré confundida, no tenía la menos idea de lo que me estaba diciendo, se debió de dar cuenta de mi desconcierto porque comenzó a explicarse.


    -Eminem y su ex mujer Kim anunciaron que iban a casarse nuevamente, como estuviste saliendo con el rapero nos interesaría saber cuál es tu opinión al respecto –


    Me moví incomoda en el asiento intentando no perder la sonrisa, notaba la boca seca y parecía imposible que pudiera articular palabra, me incliné hacia la mesita y cogí el vaso de agua, di un largo trago mientras intentaba asimilar lo que acababan de decirme, parecía que todo el mundo estaba pendiente de mi reacción, así que mantuve la calma intentando no dejar relucir ninguna emoción.


    -No creo que sea asunto mío, así que no tengo nada más que decir al respecto- contesté dando por acabado el tema.


    Observé que la presentadora parecía decepcionada con mi reacción, creo que esperaba que explotara y acabara diciendo algo comprometido sobre Marshall, pero había conseguido actuar con frialdad y diplomacia.


    Salí del estudio de televisión acompañada por mis guardaespaldas, odiaba llevar seguridad conmigo pero cuando acudía a algún tipo de evento como este Mark insistía tanto que por no escucharle acababa haciéndole caso.


    Entré en el coche e indiqué la dirección de mi apartamento al chofer, estaba deseando llegar a mi casa, miré por la ventana, la cabeza seguía dándome vueltas, no podía dejar de pensar en la supuesta boda de Marshall, cogí el móvil de mi bolso y comencé a mirar las llamadas perdidas algo que hasta ahora me había propuesto no hacer, la más reciente era de una hora antes, titubeé con la mirada fija en la pantalla del teléfono hasta que automáticamente marqué el número de Marshall y esperé con el corazón latiéndome aceleradamente en el pecho.


    


    Marshall


    


    Cogí en brazos a Hailie y empecé a hacerle cosquillas, escuché las risas entrecortadas de mi pequeña y sus protestas pidiéndome que me detuviera, me reí en voz baja y la dejé con cuidado en el sofá.


    -Papá, ¿vamos a ver la película?- Alaina acababa de aparecer en el salón con sosteniendo una película de dibujos animados en la mano.


    Recordé que había prometido que la vería con ellas.


    -Claro que sí, llama a mamá y vamos a verla todos juntos- propuse.


    Contemplé como las niñas salían corriendo de la habitación llamando a Kim, era una escena muy familiar que últimamente se repetía a menudo, estaba esforzándome por recuperar a mi familia y aunque las cosas habían mejorado mucho no era totalmente feliz, Shara todavía rondaba mi cabeza sin poder conseguir dejar de pensar en ella.


    Escuché los pasos de Kim en el pasillo seguida de las niñas, ella entró en la habitación con Whitney en brazos y una radiante sonrisa en su rostro.


    Nos sentamos en el sofá con las niñas entre nosotros dos, Alaina colocó la película en el video y corrió a sentarse a mi lado, encendí la televisión y la película comenzó.


    El apartamento donde me había mudado con las niñas y Kim se encontraba en Nueva York, necesitaba estar un par de meses trabajando en Shady Records y Kim se había negado a quedarse en Detroit, aprovechando las vacaciones de verano de las niñas habíamos alquilado un apartamento en el centro de la ciudad, no podía evitar pensar lo cerca que estaba de ella y a la vez lo lejos que se encontraba de mí.


    Llevaba un mes intentando ponerme en contacto con ella, necesitaba explicarle todo antes de que se enterara por la televisión o por cualquier persona.


    Un sonido acaparó mi atención, era mi teléfono móvil, observé con disimulo la pantalla y ví que era el número de Shara, me levanté del sofá y me dispuse a salir de la habitación para poder hablar con tranquilidad.


    -Papá ¡no te vayas!-protestó Hailie- la película acaba de empezar- me miraba con sus ojos azules mientras hacía pequeño mohín.


    -Lo sé cielo, papá va un momento a hablar por teléfono ahora vengo- observé que Kim no me quitaba los ojos de encima.


    Salí rápidamente de la habitación y cogí el teléfono antes de que se cortara.


    -¿Marshall?- escuché su voz llamándome a través del teléfono.


    -Sí, soy yo- confirmé.


    Se hizo un silencio al otro lado de la línea.


    -Te he llamado mil veces y no he sabido nada de ti desde hace más de un mes- dije finalmente.


    -Ya lo sé, pero era mejor que nos distanciáramos el uno del otro- explicó.


    -Entonces..¿a qué se debe tu llamada?- pregunté.


    -Acabo de enterarme… de que te casas… - dijo con lentitud.


    -Sé que te debo una explicación y he intentado dártela pero no querías saber nada de mí, necesito que hablemos, tengo algo que decirte...- suspiré.


    Escuché su respiración y nuevamente se hizo el silencio, percibí ruidos provenientes del salón, donde estaba Kim con las niñas, quizás viniera a enterarse de con quién estaba hablando, sabía que desconfiaba de mí.


    -Shara, me gustaría que nos viéramos y hablásemos con calma- murmuré bajando la voz.


    -¿Quedar?... ¿Estás en Nueva York?- preguntó confusa.


    -Sí, luego te lo explico, quedamos en una hora en la cafetería que hay enfrente de tu apartamento- dispuse con rapidez.


    -Está bien, hasta luego…- me despedí de ella y colgué el teléfono momentos antes de que Kim viniera a buscarme.


    -¿Quién era?- me preguntó.


    -El chico nuevo de Shady Recods, 50 cent, quiere que nos veamos un momentos para repasar unos puntos de su contrato con la discográfica- mentí.


    -Entonces… ¿Te vas?- Kim me miró con el ceño fruncido.


    -Sí, van a ser un par de horas a lo sumo, no te preocupes, volveré para cenar- dije intentando sonar convincente.


    Me despedí de las niñas y salí a la calle, me coloqué la capucha sobre mi cabeza intentando ocultar mi identidad, no pensaba llamar a mis guardaespaldas porque necesitaba pasar desapercibido, Kim me había prohibido mantener cualquier tipo de contacto con Shara si elegía estar con ella y con las niñas.


    Caminaba con rapidez, ya había anochecido lo que me ayudaba a pasar inadvertido, contemplé a lo lejos el rótulo de la cafetería donde había quedado con ella, aceleré el paso, intentando llegar lo antes posible.


    Abrí la puerta de la cafetería y eché un vistazo rápido, buscándola con la mirada, no la encontré con lo cual me senté en una de las mesas del fondo, pedí un café y esperé… a que ella apareciera.


    


    Shara


    


    Crucé la calle que me separaba de la cafetería a toda prisa, llegaba bastante pronto y no tenía ni idea de si él estaría allí ya... pero me había resultado totalmente imposible quedarme en casa esperando, estaba nerviosa y necesitaba moverme, llegar allí y escuchar de sus labios toda la verdad... sin embargo era incapaz de asimilar que él iba a casarse con otra mujer... quizás en mi fuero interno aún conservaba algo de esperanza, todavía pensaba que podía haber un final feliz para nosotros y ... en ese momento me sentía como si me hubieran tirado un jarro de agua fría encima...


    Abrí la puerta de la cafetería con sigilo y entré evitando llamar la atención, recorrí las mesas con la mirada buscándole y cuando empezaba a sentirme decepcionada vislumbré una figura familiar al fondo del local, me empecé a acercar con cautela, llevaba la capucha puesta y era difícil adivinar su rostro sin embargo vislumbré dos ojos azules que me resultaban inconfundibles.


    -Hola... Marshall- saludé mientras me sentaba enfrente de él.


    -Hola...- contestó con cautela.


    Se quitó la capucha mostrando su rostro , seguía llevando el pelo rubio teñido pero observé que se había quitado el pendiente de la oreja, su nariz respingona destacaba en su rostro serio enmarcado por sus bonitos ojos azules.


    Nos quedamos en silencio un par de minutos sin saber que decir.


    -Así que... ¿ahora vives en Nueva York?- pregunté intentando romper el hielo.


    -Sí es algo temporal, estoy trabajando en Shady Records y es más práctico hacerlo desde aquí que viviendo de Detroit...-me explicó sin darme muchos detalles.


    El silencio volvió a rodearnos, esta vez me limité a observarle, me devolvió la mirada con su rostro imperturbable.


    -Llevo tanto tiempo intentando hablar contigo- dijo con seriedad.


    -Lo sé, pero no creí que fuera buena idea que hablásemos después de lo sucedido...-respondí encogiéndome de hombros.


    -Y... ¿Por qué has cambiado de opinión?- preguntó con interés.


    -No sé... la verdad, hoy he estado hoy en un programa de televisión haciendo una entrevista y me he enterado... de ... de tu boda con Kim y creo que necesitaba hablar contigo- confesé avergonzada.


    -No quería que te enteraras así...-respondió incómodo.


    -Así que... ¿Es cierto?- pregunté con incredulidad.


    -Sí, me voy a casar...-me confirmó.


    Abrí la boca para decir algo pero no pude articular palabra, intentaba asimilar de una vez lo que estaba ocurriendo pero me resultaba imposible... había estado rogando en silencio para que él me dijera que se trataba de un malentendido y no pensaba casarse y menos con Kim, que todo era un error...


    -¿Estás bien?- preguntó al ver mi cara de tristeza.


    -... ¿Cómo quieres que esté bien?- murmuré.


    -Pensaba que no querías saber nada de mí...-


    Le miré con incredulidad, es cierto, que no había estado muy receptiva últimamente, pero él me había hecho daño y no contento con omitir cualquier vestigio de arrepentimiento por su parte encima me anunciaba su compromiso con otra persona.


    -Marshall... eres un idiota- respondí enfadada.


    Observé su reacción de sorpresa.


    -¿Se puede saber qué te ocurre ahora?- contestó ofendido.


    -¿Qué me ocurre?...¡¿enserio?!, dijiste que hablaríamos de lo nuestro cuando volvieras de gira y que no te acostarías con ninguna chica y no solo te pille tirándote a una sino que encima cuando vuelvo a saber algo de ti es porque te casa con tu ex mujer .... y ni siquiera me has pedido perdón por lo ocurrido en tu hotel... ¡eres idiota!- concluí enfadada.


    Parecía que iba a enfadarse conmigo pero de repente su expresión cambió y me miró con el arrepentimiento reflejado en su rostro.


    


    -Shara, lo sé, sé que soy un maldito idiota y me he portado fatal contigo, pero no soy capaz de hacer las cosas de otra forma, sé que siempre la fastidio y no creo que te merezcas que te haga más daño, Kim y yo estamos acostumbrados a este círculo autodestructivo en el que nos encontramos pero tú no, y no quiero arrastrarte conmigo....- dijo cogiendo mi mano con delicadeza.


    -¿Y si yo quiero? ... ¿Y si me da igual que me arrastres contigo?- contesté despacio con mis ojos fijos en él.


    -No, Shara... no soy el tipo de persona con la que tú serías feliz...-dijo en voz baja.


    -Yo quiero intentarlo, quiero intentar ser feliz contigo...-contesté con firmeza.


    Él suspiró mirándome con tristeza.


    -Quizás en otra situación, podría funcionar, pero estoy en un momento de mi vida que... – enmudeció sin saber cómo continuar.


    -¿Qué sucede?- pregunté preocupada.


    -Shara... yo, ya sabes que cuando salimos de gira tomamos drogas pero siempre he sido capaz de parar cuando la gira acababa, es solo que ahora... no me veo con fuerzas de detenerme y creo que mantenerme al lado de mi familia, mis niñas y Kim puede ayudarme a no perder el control...-suspiró mientras se masajeaba las sienes con las manos.


    Me fije en que parecía cansado, tenía ojeras y a simple vista no me había dado cuenta de que daba la impresión de que llevaba tiempo sin dormir bien.


    -Marshall... sabes que puedes contar conmigo para lo que necesites...-respondí con un nudo en la garganta.


    -¿Lo entiendes?- me preguntó.


    -Sí... entiendo que necesites a tu familia contigo ahora... aunque me hubiera gustado que me necesitaras también a mí- respondí dolida.


    -Y te necesito...- contestó acariciando mi mano suavemente.


    -No de la forma que a mí me gustaría-dije con voz ahogada.


    Estaba intentando parecer serena y conservar algo de dignidad, me levanté despacio de la silla dispuesta para irme.


    -Tengo que marcharme- dije con firmeza.


    -¿Ya?... tenía algo que darte...- se levantó apresuradamente y me entregó una tarjeta blanca y dorada- es la invitación para mi boda... significaría mucho para mí que asistieras... a Kim no le hace mucha gracia pero quiero que vengas... de verdad...- dijo tendiendo la tarjeta hacia mí.


    La cogí con las manos temblorosas y la guardé en mi bolso sin mucho cuidado.


    -Tengo que irme- repetí.


    -¿Te lo pensarás?- me preguntó.


    -Marshall... no creo que vaya, pides demasiado...- suspiré.


    -Lo sé, no tengo ningún derecho de pedirte que asistas a mi boda, pero significaría mucho para mí, no quiero que desaparezcas de mi vida- murmuró.


    -Me lo pensaré Marshall... pero no prometo nada....- suspiré derrotada- tengo que marcharme- repetí.


    -Vale...- Marshall se puso la capucha sobre la cabeza de nuevo y se dispuso a salir conmigo de la cafetería.


    Una vez en la calle nos detuvimos para despedirnos, observé sus ojos azules mirándome con intensidad en la oscuridad y recordé todos los buenos momentos que había pasado junto a él pero ya nada de eso importaba.... después los dos partimos en direcciones opuestas, sin siquiera saber si nuestros caminos se volverían a juntar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 23


    


    Me acerqué a la barra para pedirme otra copa, acababa de firmar un contrato con Universal Studios para una película que podría suponer un gran avance en mi carrera y por ello habíamos salido a celebrarlo, aunque yo no me sentía con ganas de celebraciones, agarré el vaso de vodka y me lo bebí de un trago sintiendo como el líquido ardiente se deslizaba por mi garganta.


    -Tómatelo con calma- escuché la voz de James a mis espaldas – estás bebiendo demasiado-


    Me giré intentando no perder la paciencia.


    -Creo que soy ya bastante mayorcita para saber cuándo tengo que dejar de beber…- respondí con sorna.


    -Pues... no lo parece- dijo observando como luchaba por mantener el equilibrio.


    Decidí ignorar su comentario y pedí otra copa de nuevo, ignorando por completo la cara de fastidio de James.


    -Termínate esa copa y te acerco a casa- dijo dándose por vencido.


    -No quiero irme todavía, además todavía estamos celebrando mi nueva película- balbuceé debido al alcohol.


    -Shara… vámonos, no estás en condiciones de celebrar nada, solo estás tomando una copa tras otra- me cogió con suavidad del brazo tirando hacia él y me llevó hacia la salida de la discoteca.


    Me dejé llevar dócilmente sin soltar la bebida en ningún momento dando unos largos tragos mientras James me guiaba hacia el exterior.


    Mientras caminábamos hacia su coche intentaba mantener el equilibrio y caminar en línea recta inútilmente, James me sujetó con firmeza del brazo para evitar que me cayera y al final casi conseguí que perdiera él el equilibrio conmigo.


    -Me vas a tirar- exclamé aguantándome la risa.


    Resopló y le escuché murmurar algo en voz baja.


    -¿Qué dices?- pregunté a la defensiva.


    -No digo nada, solo que no me gusta verte así, entiendo que lo estés pasando mal pero no es motivo para que te hagas esto a ti misma- suspiró algo molesto.


    -Tú no sabes nada- dije intentando que no me temblara la voz- ¿sabes lo que es que la persona a la que quieres se case con otra?, porque es lo que ha ocurrido hoy, se ha casado con otra y yo le he perdido para siempre.


    -Sé perfectamente lo que es perder a la persona a la que quieres-


    James habló con serenidad, sin perder la calma, mientras yo intentaba no perder el control para evitar romper a llorar.


    Finalmente llegamos al coche de James, me ayudó caballerosamente a subir y cerró la puerta tras de mí, a continuación rodeó el coche para sentarse al volante, me ordenó que me pusiera el cinturón y arrancó.


    -Quiero ir a casa- murmuré con voz ahogada.


    El alcohol había comenzado a atontarme y tenía que esforzarme para pronunciar correctamente las palabras, James me miró preocupado.


    -Te voy a llevar a casa… pero me quedaré un rato contigo… no estás en condiciones para quedarte sola.


    Moví la cabeza como respuesta demasiado agotada para discutir con él, todavía resonaban en mi cabeza las palabras que me había dicho apenas unos minutos.


    James todavía me quería, a pesar de todo lo ocurrido y mientras yo seguía torturándome con Marshall... lo había perdido tenía que aceptarlo ya, aunque en realidad… no puedes perder algo que nunca fue tuyo… y con Marshall siempre tuve esa sensación de que realmente nunca me perteneció de ningún modo.


    Escuché el motor del coche apagarse y comprendí que habíamos llegado a nuestro destino, James me despertó con suavidad y me ayudó a bajar del automóvil.


    Ya en mi apartamento me dejé caer en el sofá sin intención de moverme, al menos hasta que me encontrar mejor, cerré los ojos, James suspiró y se sentó cerca de mí, tras unos minutos de silencio, escuché como se inclinaba para alcanzar el mando que descansaba sobre la mesa, encendió la televisión a un volumen bajo para evitar molestarme, pensando quizás que yo me encontraba dormida, pero era incapaz de pegar ojo, la cabeza no dejaba de darme vueltas.


    Cerré los ojos intentando hacer desaparecer la sensación de mareo que me embargaba, en ese momento escuché algo que captó mi atención.


    “El famoso rapero Eminem y su mujer Kimberly Anne Scott se unían hoy en matrimonio nuevamente en una ceremonia íntima a la que solo asistieron los allegados de la pareja, entre los invitados al feliz enlace estaban Dr Dre, 50 cent y otros artistas del entorno del famoso rapero.


    Esperamos que este sea un nuevo comienzo para la feliz pareja”


    James apagó rápidamente la televisión intentando ahorrarme el mal trago, me incorporé para ver fugazmente la imagen de Marshall en esmoquin, era la primera vez que le veía tan arreglado y le sentaba realmente bien, cerré los ojos, la angustia empezaba a atenazarme la garganta provocándome nauseas.


    -¿Estás bien?- James me miraba con evidente preocupación.


    No contesté, me sentía confusa, perdida… no conseguía pronunciar apenas una palabra, sentada en el sofá con la habitación girando a mi alrededor, mareada y confundida… todo dejaba de tener sentido para mí, me acerqué a James y abrazada a él intenté desahogarme y librarme de la angustia que sentía en mi interior desde hacía varios días.


    


    No estaba nada bien, sentía que recurría a James siempre que Maarshall me hacía daño y aun siendo consciente de ello no podía evitarlo, necesitaba desesperadamente sentir algo de cariño y ver que realmente le importaba a alguien…


    Entonces James me besó, o quizás le besé yo a él, no sabría decirlo con exactitud, por mi mente pasó el rostro de Marshall, sus cálidos ojos azules y su irresistible media sonrisa… me obligué a mí misma a dejar de pensar en ello, estaba dispuesta a olvidar todo, aunque me contara trabajo, porque al parecer él había sido capaz de olvidarme con facilidad.


    Yo solo quería estar fuera de los recuerdos del pasado, pero a la vez me sentía perdida porque antes o después las cosas que has dejado atrás te alcanzan y me daban ganas de gritar porque me sentía perdida en ese silencio que solo me hacía daño…quería transformarle solo en un recuerdo y guardarlo en lo más profundo de mi mente, ponerlo allí bien escondido… donde no duela, donde nadie pueda nunca encontrarlo…


    


    James


    


    La abracé con cuidado, estaba todavía bajo los efectos del alcohol y parecía algo desorientada.


    Sentir sus labios sobre los míos había provocado que mi corazón latiera desbocado, sabía que estaba dolida con Eminem y ese era el principal motivo de su repentino acercamiento, pero por mucho que yo corriera el riesgo de salir perjudicado siempre estaría ahí cuando ella me necesitara…


    Cuando se marchó sin mediar palabra tras la muerte de su madre, casi me volví loco, salí a buscarla y no paré hasta dar con ella, aunque se hubiera ido al otro extremo de la tierra yo hubiera marchado a su encuentro… recuerdo las noches encerrado en mi habitación, sin conseguir encontrar una explicación, pidiendo ayuda a las estrellas, asomado a mi ventana, fumando un cigarrillo tras otro y siguiendo con mi mirada el humo, como subía hacia arriba, contemplando como desaparecía tan imperceptiblemente como ella se marchó de mi vida, y yo un estúpido buscando y esperando encontrar una respuesta, un simple porqué, así día tras día…


    Aunque mi cabeza gritaba y me suplicaba que me alejara de ella, que tire la toalla en esta batalla ya perdida… no podía evitar quererla como la quiero.


    La cogí en brazos y decidí llevarla a su habitación, la dejé caer con cuidado en la cama y me disponía a marcharme cuando note su mano agarrándose a una esquina de mi camiseta con suavidad.


    -Quédate conmigo- murmuró posando sus ojos en los míos.


    -Shara… no sé si es lo correcto…- me limité a decir.


    -Por favor…-


    Escuché su voz suplicante y ya supe que no podía marcharme de su lado, suspiré, me quité la camiseta dejándome los pantalones puestos, aparté las sabanas despacio y me tumbé a su lado.


    -Solo hasta que te duermas- e advertí intentando sonar firme y decidido.


    Ella asintió y cerró los ojos, se la notaba agotada y triste, me partía el corazón verla en ese estado… odiaba a Eminem… había hecho ya demasiado daño a Shara, me prometí a mí mismo en ese momento que evitaría por todos los medios posibles que él volviera a herirla, me enfrentaría a él si hiciera falta porque por ella y por su felicidad haría lo que fuera.


    Noté que respiraba con suavidad, estaba dormida, me dispuse a levantarme para marcharme cuando noté sus brazos aferrándose a mí, la miré, seguía dormida pero me agarraba de forma que me resultaría muy difícil marcharme sin despertarla.


    Renuncié a irme, parecía ahora tan tranquila que no quería privarla de su descanso, la abracé con ademán protector y cerré los ojos dejándome llevar por el cansancio que atenazaba mi cuerpo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 24


    


    Salí del estudio cansada, estábamos trabajando duramente en la nueva película y últimamente no disponía de tiempo para nada, no tenía noticias de Marshall algo que sinceramente agradecía, había decidido darle una oportunidad a James, sabía que me quería y quizás fuera la persona que conseguiría hacerme feliz.


    Crucé la calle buscando algo con la mirada, finalmente un coche familiar se acercó a donde estaba reduciendo la velocidad hasta detenerse totalmente.


    -¿Qué tal el ensayo?- James bajó de mi coche recibiéndome con una sonrisa.


    -¿Qué ensayo?- contesté de mal humor.


    -El de la película.... ¿no?-preguntó confuso.


    -Grabamos las escenas James... no ensayamos, yo no hago teatro...- contesté despectivamente mientras subía al coche.


    James me miró molesto por el tono con el que le había hablado, me ignoró y se dispuso a arrancar el coche.


    -Perdona...-me disculpé finalmente- no debería haberte hablado así...-


    -No sé qué te ocurre pero últimamente no haces más que contestarme mal y estás continuamente de mal humor- suspiró con gesto cansado.


    -Estoy estresada, es solo eso...-me expliqué intentando sonar convincente.


    James no hizo comentario alguno, continuamos en silencio durante todo el trayecto, es verdad que últimamente me encontraba un poco agobiada tenía muchísimo trabajo por delante y a veces me daba la sensación de que no era realmente feliz desde hacía mucho tiempo.


    Llegamos a mi apartamento y aparcamos en la puerta, Alice se había marchado a pasar unos días con unos amigos en Detroit, me alegraba de no tener a nadie en casa en esos momentos porque me apetecía descansar y en definitiva estar sola.


    Me di la vuelta junto a la puerta de mi apartamento para despedirme de James.


    -Bueno... estoy bastante cansada- comencé a decir para forzar la despedida.


    -Lo sé... así que he preparado una pequeña sorpresa para ti- una ligera sonrisa surcó su rostro- entremos dentro...-


    Me indicó que abriera la puerta del apartamento, así que eso hice y dese luego no estaba preparada para lo que me encontré.


    


    El apartamento estaba iluminado con velas, lleno de pétalos de rosa decorado con esmero, caminé lentamente hacia el comedor totalmente alucinada, la mesa estaba colocada en el centro de la habitación también con velas y lista para una cena romántica.


    -Pedí las llaves del apartamento a Alice... quería sorprenderte y que mejor que prepararte una cena íntima para que te relajes después de todo el trabajo que has tenido esta semana-


    James me hablaba mientras me abrazaba por la espalda atrayéndome hacia él y esperaba pacientemente una reacción por mi parte, pero yo era incapaz de pronunciar palabra, era el detalle más bonito que habían tenido nunca conmigo y aun así no había conseguido que sintiera nada, lo normal hubiera sido que me tirara a sus brazos, que me emocionase... pero no había sentido nada de eso, solo era capaz de pensar en las ganas que tenía de irme a dormir.


    -¿Te gusta?- preguntó dulcemente.


    -Si... gracias- contesté.


    -¿Solo vas a decir eso?-dijo mirándome preocupado- no te gusta ¿verdad?-


    -No, James, sí que me gusta lo que pasa es que estoy agotada, de verdad- me justifiqué.


    -Está bien, tu tranquila- me besó con cariño- siéntate y yo traigo la cena ¿vale?-


    James caminó hacia la cocina apresurado y yo me senté en la mesa expectante.


    -¿Has cocinado tú?- pregunté mientras venía desde la cocina con dos platos.


    -Sí, la verdad, espero que te guste, hice lo que pude- añadió entre risas.


    Probé el plato que James me ofrecía y la verdad es que estaba muy bueno era un risotto riquísimo, no sabía que James cocinara tan bien.


    La cena transcurrió animadamente, la verdad es que estaba resultando mejor de lo que esperaba y me sentía más relajada con él, tenía que ser sincera conmigo misma, yo estaba bien con James hasta que Marshall ocupaba mis pensamientos.


    Si quería ser feliz con James debía sacarme a Marshall totalmente de mi cabeza.


    Fuimos a mi habitación besándonos, quería olvidarlo todo y a todos, solo James y yo, solo existíamos los dos esa noche que estaba resultando perfecta.


    Sentí algo que se semejaba a la felicidad de antaño tras acostarme con James, había sido tan cálido y dulce...


    Cerré los ojos y estaba ya a punto de quedarme dormida cuando escuché su voz que me llamaba.


    Me incorporé y vi a James parado de pie en medio de la habitación.


    -James ¿Qué haces?- pregunté confusa.


    -Estaba esperando para dártelo más adelante pero... creo que una noche tan perfecta como esta merece que la hagamos incluso un poco más especial...-


    Sacó algo de su bolsillo, era un pequeña cajita, hincó una rodilla en el suelo, tal y como lo había visto hacer en muchas películas, abrió la cajita dejando ver un precioso anillo plateado y sonriendo dijo unas palabras que no olvidaría jamás.


    -¿Quieres casarte conmigo?


    Miré a James con total incredulidad, toda la paz y toda la clama que había conseguido alcanzar momentos antes se esfumó dejando en su lugar un pánico total.


    No sabía ni que responder.


    James al ver mi cara se levantó lentamente, me miró con una mezcla de decepción y tristeza.


    -¿No dices nada?-preguntó enojado.


    -James... yo no me lo merezco.... me estoy portando fatal contigo últimamente y no creo que sea una buena idea, necesito pensarlo- comencé a explicar.


    -Shara sé que puedo acerté feliz, lo sé, solo necesito que me des una oportunidad, que te olvides de todo lo malo que ha sucedido y me permitas demostrártelo –


    -...Yo, no lo sé, de verdad, estoy hecha un lío... llevamos saliendo solo dos meses-añadí.


    -Nos conocemos desde que éramos pequeños y ya hemos sido pareja antes... ¿Cuál es el problema Shara? No lo entiendo... Quiero compartir el resto de mi vida contigo, lo tengo muy claro.


    -Lo sé... pero quizás yo no lo tenga tan claro como tú...- confesé


    -Se trata de eso entonces, mira yo necesito que te aclares de una vez, que decidas lo que quieres hacer, porque yo así no estoy bien- dijo con tristeza.


    Recordé algo parecido que le había dicho a Marshall meses antes en su habitación de hotel, James estaba sintiéndose ahora como yo me sentía entonces, frustrado ante algo que parece tan sencillo a simple vista y la persona a la que amas lo complica una y otra vez.


    No podía comportarme con él como Marshall se había portado conmigo, no iba a ser así de cruel.


    -El próximo día te daré una respuesta- contesté.


    -Vale, entonces me marcho- dijo James en voz baja.


    Se dio la vuelta caminado hacia la puerta.


    -Espera- dije- está lloviendo muchísimo... deja que te acerque a tu apartamento- me ofrecí.


    Observé como dudaba entre si aceptar o no mi ofrecimiento, finalmente decidió aceptar mi oferta, no sin antes proponerme que le dejara conducir a él ya que me notaba cansada del trabajo, propuesta que rechacé.


    Encendí la radio y conecté el limpiaparabrisas, las calles estaban desiertas y la noche era tormentosa.


    Todo parecía transcurrir con normalidad, hasta que el coche recibió una sacudida, recuerdo un fuerte golpe y una luz cegándome, un gritó un quejido y después silencio.


    Desperté tumbada en una cama, estaba en un hospital, me costaba enfocar la vista, parpadeé varias veces deslumbrada por la luz de aquella habitación.


    -Shara, te has despertado, ¿estás bien?- escuché una voz familiar.


    Miré hacia dónde provenía la voz y para mi sorpresa me encontré con Marshall, que me observaba sentado en un silla junto a mi cama, Alice estaba junto a él, los dos parecían preocupados, observé que Alice tenía los ojos rojos como si hubiera estado llorando.


    -¿Qué.....¿Qué ha pasado?- conseguí articular.


    -Has tenido un accidente con el coche... el golpe ha sido muy fuerte, es normal que no recuerdes nada...-dijo Alice con la voz entrecortada.


    -¿Y tú que haces aquí?- murmuré dirigiéndome a Marshall.


    -Alice me lo dijo... y viene en cuanto pude... estaba muy preocupado- explicó.


    Asentí con la cabeza dándome vueltas, sabía que había un detalle que se me olvidaba pero no era capaz de saber cuál era, solté un gemido de dolor.


    -No te fuerces, es mejor que te duermas- me aconsejó Marshall con preocupación.


    -No recuerdo nada, de lo que pasó- murmuré.


    -Es lo normal debido al shock... descansa...- insistió.


    -Yo... creo que voy a ir a dar una vuelta o algo...-Alice habló con voz rota.


    Observé como se levantaba y se salía apresurada de la habitación.


    -¿Qué la ocurre?- pregunté a Marshall.


    -Nos has pegado un buen susto... podías haber salido muy mal parada del accidente...-Marshall hablaba mirándome con intensidad.


    -Gracias por venir...-murmuré.


    -No tienes por qué darlas... voy a hacer una llamada, ahora vuelto procura descansar...-


    Marshall se levantó y me dejó sola en la habitación, con mis pensamientos dando vueltas confusamente en mi cabeza.


    Algo fallaba, lo sabía...


    Alice había llamado a Marshall para que viniera, estaban preocupados.... Pero faltaba la otra cara de la moneda... ¿y James? ¿ Por qué él no estaba aquí?


    En ese momento las piezas comenzaron a encajar.


    Ahora recordaba a la perfección aquella noche ventosa y de sombras cambiantes, habíamos pasado la mayor parte de la noche juntos, la cena romántica, el momento íntimo que habíamos compartido, la proposición de James y la reacción por mi parte... la discusión...


    Cogí el coche para acercarle a su pequeño apartamento en South Hills mientras hablábamos por el camino.


    ¿A quién se le había ocurrido la idea? ¿A James?....no, a mí... estaba deseando salir de casa en ese momento.


    Salimos con el coche, me puse al volante y James ocupó el lugar del asiento del pasajero, ocupó mi lugar... insistió en conducir él y esa noche me negué.


    Tumbada en la cama del hospital, me di cuenta que todavía me faltaba una pieza: había algo que no recordaba...


    Me había puesto al volante, las colinas estaban en penumbra e iba a demasiada velocidad, James estaba molesto conmigo y discutíamos.


    -¿Por qué no puedes decirme que sí?- exclamó.


    -Necesito pensarlo James, eso es todo- dije molesta.


    -No, lo que ocurre es que sigues pensando en él, por eso no puedes decirme a mí que sí- acusó enfadado.


    Me mordí los labios furiosa, sabía que tenía razón, que él había sido capaz de ver algo que yo misma me negaba.


    -Lo he intentado James, te juro que lo he intentado- murmuré.


    -Se acabó Shara... no voy a intentarlo más... no puedo más- James miraba al frente con tristeza.


    Me giré para mirarle.


    -James te quiero, aunque no de la forma que tú necesitas... al menos no en este momento, quizás con tiempo podría llegar a quererte así...no sabes lo importante que eres para mí- dije con sinceridad


    Él me sonrió con tristeza.


    -Quédatelo entonces- colocó la caja del anillo dentro de mi bolso- cuando tú estés preparada házmelo saber, yo no voy a decir nada más sobre el asunto-


    -Vale...Gracias de verdad...-


    -Te quiero- dijo con esa media sonrisa que me volvía loca.


    -Y yo a ti-


    Vi el reflejo de sus ojos azules iluminarse en la oscuridad de la noche.


    En ese momento escuché un chirrido que hizo que mi vista se fijara en la carretera, un coche se dirigía a nosotros a toda velocidad derrapando por la carretera mojada, iba a demasiada velocidad para poder esquivarlo, el impacto fue brutal, escuché un grito, no sabría decir si era mío, un golpe, había sangre por todos lados, eché la cabeza hacia un lado y vi sus ojos, su expresión de sorpresa y de dolor y... luego... no recordaba nada más...


    Los faros se marcaron a fuego en mi retina hasta que todo lo que pude ver fue un fulgor blanco, sin sombra alguna.


    Escuché un estruendo del choque de metal contra metal, luego el tintineo de cristales rotos caían a mí alrededor, y después sentí la sacudida.


    El impacto me lanzó contra el costado del coche con gran fuerza. El fulgor blanco se tornó negro y luego volvió a recuperar su color original. Sentí una punzada en la sien y lancé un grito.


    Por alguna razón, hubo una segunda sacudida, un segundo encontronazo con el costado del coche y una segunda punzada de dolor.


    A continuación percibí el sonido ininterrumpido de una rueda que giraba en el aire y el ruido de los últimos cristales que caían sobre la carretera haciéndose añicos.


    En el lado de la cabeza en el que me había golpeado tenía una sensación de cálida humedad. ¿Era sangre? Abrí los ojos con dificultad, los faros me cegaban, me pregunté si recuperaría la vista alguna vez, o acaso si aquella blancura cegadora era lo único que iba a ver durante el resto de mi vida.


    Intenté hablar pero apenas pude emitir un gemido, tenía la garganta agarrotada y obstruida, empecé a toser para aclarármela.


    El dolor del costado empezó a extenderse por todo mi cuerpo, la cabeza me daba vueltas, con dificultad me llevé la mano a la sien y comprobé que sangraba, poco a poco fueron desapareciendo las sombras y comencé a ver lo que tenía a mí alrededor.


    Salí con dificultad del coche destrozado, hice un esfuerzo por incorporarme soportando el intenso dolor del costado, comprobé que tenía un cristal clavado profundamente, respiré con dificultad intentando no desmayarme a causa de la macabra visión, miré a mi alrededor, las sombras fueron cobrando definición y al noche reapareció a mi alrededor.


    El coche había quedado ladeado y los faros del vehículo contra el que habíamos chocado proyectaba dos intensos haces de luz blanca contra los asientos delanteros del mío.


    Distinguí un cuerpo contorsionado en una postura imposible, lancé un grito sofocado y me quedé sin respiración, como pude me arrastré hacia el lado opuesto del coche, James yacía completamente ensangrentado, había roto la ventanilla con la cabeza.


    Le llamé por su nombre varias veces sin obtener respuesta por su parte.


    Le tiré del brazo sollozando y volví a meterle la cabeza en el coche. Tenía los ojos abiertos de par en par y miraba al vacío. Al moverle se le abrió la boca, pero de ella no salió ningún sonido... estaba muerto.


    A pesar de la sangre, las náuseas, a pesar del intenso dolor y del fulgor blanco que me nublaba la vista, grité y le llamé, no paraba de repetir su nombre una y otra vez con desesperación hasta que el dolor pudo conmigo y me desmayé.


    Desperté sobresaltada, era un sueño, había sido todo un sueño, sin embargo, no estaba en mi habitación ni en mi apartamento, seguía en el hospital...


    Intenté incorporarme pero un dolor en el costado hizo que perdiera la respiración.


    -No debes moverte, te han dado puntos- escuché una voz familiar.


    Me giré y vi a Marshall sentado en una silla, la cual parecía bastante incómoda, junto a mi cama.


    -¿Sigues aquí?- pregunté perpleja.


    -Sí, Alice y yo no hemos estado turnando para pasar las noches en el hospital contigo- explicó.


    -Vaya... gracias- musité confusa.


    Pasé mi mano por mi costado y comprobé que era cierto lo que había dicho... entonces el sueño...


    -Marshall... -pregunté conteniendo la respiración- ¿y James?... ¿dónde está?-


    -Debes descansar- contestó sin responder a mi pregunta.


    -¡No!- dije con desesperación, sentí como el pulso se me aceleraba- dime dónde está-


    -Tengo que ir a hablar con el médico, volveré en un par de minutos- dijo mientras se levantaba y se apresuraba a salir de la habitación.


    Parecía rehuir mis preguntas, y yo necesitaba respuestas, al poco de que abandonara mi habitación, me levanté con dificultad, y avancé lentamente hacia la puerta conteniendo el intenso dolor.


    Caminé con lentitud por el pasillo del hospital mirando las habitaciones de mí alrededor, buscándole con desesperación, sentía como la angustia atenazaba mi garganta.


    Escuché voces detrás de mía, Marshall y el doctor avanzaban hacia mí estupefactos, apresuré mi paso, haciendo caso omiso al dolor que empezaba a martillear mi cabeza.


    -¡Para ya Shara!, te vas a hacer daño- Marshall me alcanzó y me agarró con cuidado para que me detuviera.


    Me revolví, aún a riesgo de que se soltaran los puntos, intentando zafarme.


    -¡No!, necesito saber dónde está James- era incapaz de razonar.


    -Shara...- Marshall pronunció mi nombre con suavidad- James no está aquí... -


    Clavé la vista en los ojos de Marshall intentando averiguar si se trataba de una broma.


    -¿Qué quieres decir con eso, cómo que no está aquí?-murmuré asustada.


    Marshall me miró vacilante.


    -Verás...-comenzó a decir- el accidenté fue brutal y... James... no ha sobrevivido- dijo al final.


    Me quedé en silencio intentando asimilar lo que Marshall acababa de decirme, James... ya no estaba, lo había perdido para siempre, no podía ser... no, ¡no era posible!


    -¡No es verdad!- grité mientras contenía las lágrimas- ¡No es cierto!-


    Intenté alejarme de Marshall y seguir buscando a James, pero él me rodeó con sus brazos, sentía la garganta agarrotada, la angustia no me dejaba respirar.


    -Ya no está... Shara- me dijo Marshall mientras continuaba abrazándome.


    Me derrumbé entre sus brazos mientras llamaba una y otra vez a James, tenía que estar teniendo una pesadilla, eso debía ser, despertaría en cualquier momento y James estaría a mi lado durmiendo, en la cama de mi apartamento, sonriéndome como siempre y con sus ojos azules fijos en mí, estaba segura de que sería así, teníamos muchas cosas pendientes, muchas cosas que resolver, sentía que no había sido justa con él, no podía perderlo, no así...


    -Por favor, dime que es mentira, dime que él está bien- logré articular entre sollozos.


    No obtuve respuesta por parte de Marshall solo sentí que me abrazaba con más fuerza como intentando mitigar el gran dolor que sentía.


    No sé cuánto tiempo estuve así, lloré hasta que no me quedaron fuerzas, hasta quedarme dormida, una pregunta martilleaba mi cabeza hora tras hora, ¿Por qué él?, era una buena persona y yo había sido una idiota con él continuamente... hay tantas cosas que me gustaría decirle... tantas cosas que me hubiera gustado rectificar... y ahora era imposible...


    Me quedé dormida con la certeza de que nunca más me despertaría a su lado... ni vería sus ojos azules iluminarse al verme... nunca.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 25


    


    El cielo estaba despejado, la tormenta había esparcido ramas a lo largo de la calle.


    Estaba sentada en la mesa del comedir con una taza de café, mirando el líquido oscuro, escuchando, esperando.


    No es un día muy distinto de los demás desde el accidente, me levanto al amanecer, me pongo unos pantalones de chándal y un jersey. Me cepillo el pelo, hago una tostada, preparó un café y me siento en el comedor, con la mirada fija en el televisor, pero sin prestar atención a nada en particular, preguntándome si él vendrá hoy. La situación no varía mucho de todas esas veces que anteriormente nos separamos...


    A veces me pregunto si esta prontitud, esta esperanza, impide que suceda el milagro. Sin embargo, no me queda alternativa. Él va a venir, y aquí me encontrará...


    Duermo todo el día, las pastillas que me recetó el médico hacen su efecto, los sonidos revolotean por mi apartamento, el camión de la basura en el callejón, la lluvia, un árbol repiquetea contra la ventana del dormitorio. Duermo.


    Habito en el sueño con firmeza, mi olvido momentáneo, negando la realidad.


    El teléfono no para de sonar. He apagado el contestador, trascurre la tarde, pasa la noche y otra mañana. Todo se reduce a esta cama, a este aturdimiento infinito que convierte los días en uno solo, que obliga al tiempo a detenerse, lo alarga y lo reduce hasta que pierde significado.


    A veces el sueño me abandona, devolviendo a mi mente los recuerdos dolorosos, entonces, respiro despacio, profundamente, mantengo quietos los ojos bajo los párpados, obligo a mi mente a detenerse, y al cabo de un rato el sueño acude a reunirse conmigo.


    En ocasiones me despierto y estiro el brazo para tocar a James, esperando encontrarle. El sueño borra cualquier diferencia entre el pasado y el presente; entre los vivos y los muertos.


    Esta mañana vislumbré mi cara en el espejo del baño, demacrada, con ojeras y mi pelo ha perdido su brillo, me da igual, no deseo nada.


    Me despertaron unos golpes en la puerta, abrí los ojos confundida.


    -Shara, ¿Estás bien?- escuché la voz de Alice, sonaba preocupada pero aun así la ignoré.


    Percibí el sonido del picaporte accionado una y otra vez inútilmente.


    -Shara, abre la puerta por favor... me estás preocupando...


    Me di la vuelta en la cama dando la espalda a la puerta de mi habitación, continué ignorando a mi mejor amiga deliberadamente, no quería hablar con ella, sabía que me obligaría a afrontar la realidad... que James ya no estaba ni estaría a mi lado nunca... no podía soportarlo.


    Solo quería evadirme de todo, desaparecer...


    Me incorporé y abrí otra botella de Vodka dándole un largo trago, sentí el líquido deslizándose por mi garganta como si fuera fuego, llevaba tres semanas encerrada en mi habitación, bebiendo, sin apenas comer ni dormir, sin hablar con nadie, había tocado fondo y lo sabía... pero lo peor de todo es que no me importaba, ya nada me importaba.


    Escuché otra vez golpes en la puerta, pero esta vez acompañadas de una voz diferente.


    -Ábreme la puerta Shara- me ordenó una voz familiar.


    Automáticamente me levanté y caminé vacilante hacia la entrada de mi habitación.


    Suspiré y quité el cerrojo para dejarle pasar.


    Marshall entró a mi habitación y cerró la puerta tras de sí, miró a su alrededor sorprendido.


    -Que desastre....-musitó.


    No era para menos, había botellas tiradas por el suelo de la habitación, ropa amontonada de cualquier manera, las persianas bajadas y todo a oscuras y la cama deshecha.


    Ignoré su comentario y me senté en mi cama cogiendo de nuevo la botella de alcohol y dándole un largo trago.


    -Shara deja eso... ¿no crees que ya bebiste demasiado?- dijo señalando con la cabeza las botellas vacías- No tienes muy buen aspecto...- se notaba la preocupación en si voz pero simplemente me encogí de hombros.


    -¿Y qué? Me da igual...


    -Sé que estás pasando por un mal momento pero... no puedes hacerte esto a ti misma... tienes que parar-


    -Em, déjame tranquila por favor, no estoy para sermones y dudo mucho que tú seas la persona indicada para dármelos, además- añadí con voz cansada- me duele la cabeza, no me apetece hablar contigo.


    -¿Hace cuánto tiempo que no duermes?- dijo preocupado con la mirada fija en mi rostro ojeroso.


    -No lo sé... - murmuré- tiré las pastillas que me recetó el médico... no quiero tomarlas... -


    -¿Por qué?- preguntó con curiosidad.


    -No es asunto tuyo- contesté ofensiva.


    Estaba de mal humor y no quería hablar con nadie, me ponía a la defensiva en cuanto alguien intentaba hablar conmigo de James.


    -Shara... solo quiero ayudarte ¿vale?... sé que lo último que deseas ahora mismo es hablar conmigo pero no puedes seguir así...


    -No dejo de verle Marshall....- murmuré con un hilo de voz- cierro los ojos y está ahí delante de mí... sangrando, con la mirada perdida...- intenté añadir algo más pero se me quebró la voz al final.


    Marshall se acercó a mí sentándose a mi lado.


    -Pero con las pastillas no tendrás pesadillas, no soñarás con nada...- argumentó.


    -Lo sé pero... me dejan totalmente adormecida durante todo el día... no soy capaz de concentrarme para hacer nada y pierdo la memoria... es horrible.


    -Claro, es mucho mejor para tu salud beber hasta desfallecer y llevar días sin dormir...- Marshall movió la cabeza irritado.


    Me encogí de hombros como única respuesta es cierto que debería tomarlas tal y como me recetó el médico pero tenía miedo de olvidar... de que me hicieran olvidar a James


    -Escucha, túmbate, me quedaré contigo.


    -No sé si es buena idea...-musité.


    Suspiró perdiendo la paciencia conmigo, cogió mi mano y tiró de mi hacia la cama, me dejé llevar por él estaba demasiado cansada para discutir con Marshall, me tumbé en la cama obedientemente, él se quitó la chaqueta y los pantalones quedándose en camiseta y ropa interior, se tumbó detrás de mi abrazándome por la espalda consiguiendo que me estremeciera ante su cálido contacto.


    


    Marshall


    


    La abracé atrayéndola hacia mí, notaba su cuerpo delgado y tembloroso buscando el calor del mío.


    Estaba muerta de sueño pero aun así se resistía a dormir, recordé la vez que dormimos en mi caravana durante el rodaje de 8 mile, le aterrorizaba los truenos de la tormenta y yo conseguí calmarla y que se durmiese tarareándole una canción tal y como hacía con Hailie, y eso hice, suavemente, empecé a cantar para ella hasta que noté como la tensión de su cuerpo remitía y respiraba con suavidad.


    Alice me había llamado muy preocupada, decía que llevaba dos semanas encerrada sin salir y que yo probablemente sería la única persona a la que ella escucharía.


    Cerré los ojos sintiendo su suave respiración, dudé entre si irme o quedarme con ella, no quería dejarla sola, así que decidí pasar la noche a su lado.


    Quizás nos necesitábamos más el uno al otro de lo que nunca reconoceríamos.


    Shara


    


    Me desperté sobresaltada, notaba en mi garganta los latidos de mi corazón acelerado, no recordaba la pesadilla que acababa de provocar que me desvelara, era la ventaja de volver a tomar las pastillas que me había recetado el médico.


    Marshall dormía plácidamente junto a mí, aunque no tenía claro que realmente lo cumpliera había vuelto todas las noches para dormir conmigo, desconocía que hacía durante el día y que opinaría Kim sobre esto pero no me preocupaba, había desistido en mi empeño de tener algo remotamente parecido a una relación con él, no me sentía con fuerzas de soportar nada más, con la muerte de James había llegado a mi límite.


    Sentí unas nauseas punzantes en mi estómago y luché por salir de la cama pasando por encima de Marshall, despertándolo sin querer, escuché que protestaba con suavidad pero no tenía tiempo de disculparme, corrí hacia el baño y vomité.


    Marshall se acercó preocupado pero yo le pedí que se fuera.


    -Necesito algo de intimidad, por favor- gemí mientras tiraba de la cadena.


    Me acerqué al lavabo para mojarme la cara y enjuagarme.


    Suspiré agotada


    -¿Te encuentras bien?- me preguntó


    -No... No lo sé… llevo ya unos días así…-


    -Quizás deberías ir al médico, puede que las pastillas te estén sentando mal- argumentó Marshall.


    -Sí… mañana mismo iré- asentí


    - Vamos a la cama- me tomó del brazo con delicadeza guiándome hacia la cama.


    La noche pasó con rapidez, estaba agotada y me quedé dormida con facilidad, cuando desperté Marshall ya se había marchado como de costumbre, desde que tomaba las pastillas entraba en un sueño profundo en el cuál no era consciente de las cosas que sucedían a mi alrededor, no me daba cuenta de cuando Marshall se marchaba y la verdad lo prefería.


    Me incorporé y busqué el teléfono en mi bolso, marque el número de mi médico personal y concerté una cita para esa misma tarde, estaba cansada de esto ya y quería recuperarme para volver a trabajar, tenía una película pendiente y estaban esperándome para comenzar el rodaje… esto tenía que volver a la normalidad ya..


    Miré el reloj, llevaba sentada ya media hora en la consulta del médico, me habían hecho unos análisis y esperaba impaciente los resultados.


    Era un hospital privado al este de Nueva York, las salas de espera eran amplias y no solía haber mucha gente con lo cual podía mantener mi intimidad, la silla donde estaba sentada era fría e incómoda, esa tarde era la única paciente de la sala y me alegraba de ello, un mostrador de revistas llamaba mi atención y mientras decidía si coger una o no escuché a alguien pronunciar mi nombre.


    -Señorita Stonem- una enfermera reclamó mi atención.


    Me levanté de la silla metálica y camine hacia ella.


    -Sígame por favor el doctor ya tiene sus resultados- dijo con amabilidad.


    Me acompaño hacia el interior de la consulta y me invitó a sentarme en un butaca color beige.


    -El doctor vendrá enseguida siéntese- me dirigió una cálida sonrisa y desapareció por la puerta.


    Jugueteé con mi bolso, las consultas médicas me ponían nerviosa, no me gustaban los médicos ni los hospitales.


    -Señorita Stonem, ya tenemos los resultados- me sobresalté ante la profunda voz del doctor.


    Estaba distraída y ni siquiera le escuché el ruido de la puerta al entrar en la habitación.


    Se sentó en el escritorio delante de mí, llevaba una carpeta marrón con mi nombre escrito en bolígrafo negro, la abrió y fui pasando páginas de mi historial médico hasta que se detuvo en una.


    -Veamos, le recetamos Zolpidem para poder conciliar el sueño.


    Asentí.


    -Dice que lleva unas semanas con malestar de estómago y náuseas, verá vamos a tener que retirarle las pastillas-


    -¿Por qué?- pregunté sorprendida.


    -Tenemos los resultados de los análisis y está usted… embarazada- dijo mirándome fijamente.


    Me quedé estupefacta.


    -¿Perdone?- balbuceé.


    -Señorita está usted embarazada de un mes-


    Mi mente bullía intentado aclarar mis pensamientos en ese instante… no me había acostado con Marshall aunque habíamos pasado varias noches juntos…. era… tenía que ser entonces… de James. El médico seguía hablándome pero yo ya no le prestaba atención, tenía que ser de James entonces… la última noche que pasamos juntos… justo antes del accidente tenía que haber sido esa noche, había estado todo este tiempo embarazada y no lo había sabido…


    -Perdone- interrumpí el discurso del médico- no sabía que estaba embarazada y he estado bebiendo alcohol unos días y tomando las pastillas estas últimas semanas, ¿afectará al embarazo de algún modo?- comenté con preocupación.


    -Verá en los análisis no hemos visto ningún problema pero es demasiado pronto para asegurarlo, tendrá que venir cada mes a la consulta para controlar cómo va el embarazo y si no hay complicaciones, por lo demás tendrá que hacer vida sana y nada de alcohol ni tabaco- me aconsejó.


    Asentí y salí de la consulta, me sentía abrumada, sobrepasada por los recientes acontecimientos… ¿Qué se supone que iba a hacer ahora?...


    


    Marshall


    


    Era la hora a la que solía llegar al apartamento de Shara, Alice me abrió la puerta como de costumbre con una sonrisa, alguna vez había sospechado que no le caía demasiado bien por los problemas que hemos tenido Shara y yo pero desde que me llamó esa noche angustiada por su amiga y acudí creo que gané algo de su simpatía.


    -Hola Em ¿Qué tal?- preguntó con una sonrisa.


    -Bien, llevo toda la mañana en el estudio con 50 cent, tienes que escuchar algo de ese chico es bueno- comenté entusiasmado.


    -Algo escuché ya… sigo prefiriendo a Dre la verdad... bueno y a ti- comento sonrojándose- aunque resulte algo embarazoso decírtelo en persona- dijo avergonzada.


    - Gracias Alice, la verdad pensaba que no te caía bien- le confesé.


    -No, bueno... Shara es... mi mejor amiga y sé que lo ha pasado mal... pero me gusta tu música la verdad, independientemente de la relación que tengáis… y a ella también le sigue gustando a pesar de todo-


    -¿Sí?- sonreí sorprendido.


    Alice asintió sonriendo.


    -Bueno, no te entretengo más, puedes esperar a Shara en su habitación- contestó haciéndose a un lado para dejarme pasar.


    Caminé por el pasillo y me senté en su cama a esperarla, al cabo de un par de minutos me comencé a aburrir, observé la colección de Cds que tenía en una esquina de la habitación, varios tipos de música, rock, pop, y entre todos encontré mi Cd The Eminem Show, sonreí alagado, era lo último que había sacado y ella a pesar de todo… había querido comprarlo y escucharlo… escucharme.


    Sin duda había metido la pata con ella muchas veces pero la verdad tenía intención de enmendarlo todo y si ella quería darle una nueva oportunidad a lo nuestro…


    Percibí unos pasos acercándose por el pasillo, volví a la cama y me senté inocentemente.


    -Hola- murmuró Shara mientras cerraba la puerta tras de sí, no parecía muy animada


    -¿Qué tal?- pregunté.


    -Bueno…- dudó- vengo del médico –


    -¿Y qué te dijo?- pregunté con curiosidad.


    -Me ha retirado la medicación- dijo de forma brusca.


    La miré confundido no entendía que la ocurría, ella estaba desenado dejar de tomar esas pastillas y ahora que por fin lo había conseguido no parecía nada contenta.


    -¿Qué pasa?... ¿No te alegras?, eso es que ya estas mejor…- argumenté.


    Ella se encogió de hombros ignorando mi comentario.


    -Shara… necesito hablar contigo- dije sin poder contenerme.


    Ella me miro confundida y asintió.


    -Verás… llevo tiempo durmiendo aquí contigo y la verdad nunca pensé que sería capaz de dormir con una chica… que deseo tanto como a ti sin hacer nada en absoluto… y bueno la verdad es que esta claro... te quiero… y me importas mucho… muchísimo…- dije mirando su cara con nerviosismo, ella permanecía imperturbable parecía no escuchar lo que la estaba diciendo- y… he dejado a Kim-


    Sus ojos se clavaron en los míos, parecía que había captado por fin su atención


    - Sé que no lo he hecho bien desde un principio contigo, pero esto va a cambiar estoy dispuesto a hacer las cosas bien y empezar de cero… si tú quieres claro-


    -No me hagas esto Marshall- dijo mirándome con tristeza- Ahora no…-


    -Pero… ¿Qué problema hay?... ¿Estás saliendo con alguien?- pregunté.


    -No – suspiró- no quería decírtelo Marshall de verdad… pero... estoy embarazada- dijo mirándome.


    La observé perplejo, mi vista se clavó automáticamente en su tripa.


    -Es de un mes… no se nota todavía casi- explicó adivinando mis intenciones.


    -Pero… ¿Cómo?... ¿De quién…?- comencé a decir hasta que yo mismo llegué a la conclusión- es de…. James ¿no?-


    Ella asintió en silencio.


    


    -¿Y has pensado ya que harás?- pregunté.


    -Es lo único que me queda de James… lo único…- murmuró.


    Hubo unos minutos en los que nadie pronunció palabra, un silencio incómodo que no sabía cómo romper.


    -No puedo pedirte que te quedes conmigo en esto….- comenzó a decir.


    -Lo sé… no creo que ahora mismo esté preparado para esto… es decir es un bebé tuyo con otro hombre… no puedo con ello... ahora mismo es más de lo que puedo superar-


    Ella me miró y creo que vi la decepción reflejada en su rostro pero no podía complacerla, ya tenía a Hailie, Alaina y Whitney, dudaba si estaba siendo un buen padre para ellas… no quería involucrar a un niño más en esta situación.


    Me despedí de ella y me maché decidimos que no era un bueno momento para que me quedara a dormir… ambos teníamos muchas cosas que reflexionar.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 26


    


    Marshall


    


    - ¿Pero por qué no vuelves con ella y punto?- Proof me miraba con reproche- si estás loco por Shara-


    Suspiré y di un largo trago a la copa.


    - Lo sé pero es todo muy complicado... además va a tener un hijo con otro tío-


    - ¿Y qué? tú tienes tres hijas, Hailie es tuya y de Kim y que yo sepa ella nunca ha puesto ninguna pega a lo vuestro, incluso quiso conocerlas... y ahora cuando ella te necesita sales corriendo... no lo veo bien Em...-


    Proof estaba echándome la bronca y ya estaba empezando a molestarme.


    - ¡No es eso!- dije enfadado- Joder... es que no puedo comprometerme con ella de la forma que necesita... el puto problema soy yo, estoy continuamente de gira, no tengo ningún control ahora mismo sobre mi vida y ella necesita una persona que esté a su lado y la apoye no un tío que desaparece cada dos por tres, no soy lo adecuado para ella...-


    Proof me miraba meditando lo que acababa de decirle.


    - Pero ¿todo esto se lo has dicho?- preguntó.


    - Suspiré- sí... el otro día nos vimos y lo hablamos-


    -¿Y qué tal se lo tomó?- Proof apuró su copa y se giró para llamar al camarero y pedir otras dos.


    Me froté las sienes recordando el último día que había visto a Shara...


    


    Dos días antes


    


    ¿Así que lo que me dijiste de que habías dejado a Kim y querías empezar algo conmigo era mentira?- espetó mirándome enfadada.


    Estaba en su apartamento intentando hablar con ella pero me estaba resultando difícil no enfadarme, no me dejaba apenas hablar y por mucho que se lo explicaba no me escuchaba.


    -No era mentira- repetí sin perder la paciencia- dejé a Kim, ya no estoy con ella y sí que quería que volviéramos a intentarlo, pero ahora todo ha cambiado- suspiré.


    -¿Porque estoy embarazada? ¿O porque es de James?- dijo frunciendo el ceño.


    -Shara no puedo- suspiré mirándola a los ojos- necesitarías más de lo que ahora mismo puedo ofrecerte, puedo intentar una relación contigo a pesar de estar de gira y tú rodando una película en otra parte del país y haciendo lo imposible por vernos, pero lo que no puedo es ocuparme de otro niño más, tengo tres hijas que dependen de mí y aun así no hago más que cagarla con ellas, no puedo estar contigo como con Kim, echándome en cara que no veo suficiente al niño, que no te apoyo o que no estoy cuando necesitas- expliqué como pude.


    Observé que me miraba dolida, no era lo que quería escuchar pero yo no podía hacer otra cosa.


    Recordé el dolor de mis palabras reflejadas en sus ojos azules.


    -Em, ¿entonces se enfadó?-


    La voz de Proof me sacó de mis pensamientos, cogí la copa que nos había traído el camarero y le di un trago tras otro hasta casi terminarla.


    -Dijo que quería tiempo para ella, que necesitaba tranquilidad y que me alejara de su vida... por un tiempo-


    Saqué una pastilla de mi bolsillo y me la metí en la boca, Proof me miró con desaprobación pero no dijo nada, di otro trago de mi copa y la terminé, me giré para pedirle otra al camarero.


    -¿Y qué harás?- me preguntó Proof mientras el camarero dejó otra copa delante de mí.


    -Haré lo que me pide...- vi que mi amigo abría la boca para protestar- lo haré tío... no hago más que hacerla daño y necesita tranquilidad ahora mismo... la quiero es lo único que sé pero tengo que hacer lo mejor para ella... por mucho que me duela- hice una pausa para seguir bebiendo- No me perdonaría a mí mismo acabar con ella como acabé con Kim cuando tuvimos a Hailie-


    Empezaba a sentirme algo bebido o quizás la pastilla empezaba a hacerme efecto, no era capaz de admitirlo delante de nadie, solo había sido capaz de admitirlo delante de Shara en una ocasión, había perdido el control con las pastillas... por mucho que la quiera la noticia del bebé me había hecho reaccionar, estaba cayendo en picado y no podía arrastrarla conmigo, por una vez no iba a actuar como un capullo egoísta con ella.


    

  


  
    Capítulo 27


    


    Cuatro años después.


    


    Shara


    


    Paré el coche en la gasolinera y suspiré, el día estaba nublado y amenazaba con empezar a diluviar en cualquier momento.


    -Mamí, ¿falta mucho?- protestó una vocecita en el asiento de atrás-


    -No cielo, voy a bajar a echar gasolina y enseguida llegamos- dije mientras abría la puerta y bajaba del coche- quédate aquí- le ordené.


    Cerré la puerta del coche y me dispuse a rellenar el depósito, mi móvil empezó a sonar en mi bolso, sobresaltada comprobé de quien se trataba, era Matt, mi novio.


    - Dime- cerré el depósito de mi coche y me acerqué al empleado de la gasolinera para pagar el importe.


    -¿Shara, habéis llegado ya?- escuché la voz impaciente de Matt.


    -No, estoy echando gasolina todavía queda un poco para llegar- empecé a caminar de vuelta al coche.


    -Vale, llámame cuando llegues, Te quiero nena-


    -Y yo a ti- dije antes de colgar.


    Subí al coche y me giré para mirar a mi pequeño, tenía unos ojos azules preciosos y el pelo negro, como el mío, suspiré, teníamos que marcharnos ya o no llegaríamos a tiempo, arranqué el coche y me dispuse a continuar el viaje.


    


    Marshall


    


    Me coloqué la corbata sobre la camisa blanca y me miré en el espejo, un hombre de mirada triste con ojeras me devolvió la mirada, no tenía buen aspecto, estaba demacrado y apenas había dormido algo en días... desde que recibí la noticia.


    Solo había estado bebiendo y tomando pastillas, desde entonces, apenas había salido de mi habitación.


    ¿Cómo podía haber sucedido esto?


    Toda una vida por delante, millones de sueños por cumplir... ¿Cómo has podido dejarme solo Proof?


    Yo pensaba que mi vida no podía ir a peor y también te vas tú... y yo sin saber cómo despedirme, sin poder hacerlo, porque nunca nadie que te haya querido podrá decirte adiós del todo, aunque el dolor ahora mismo sea inevitable...


    Nunca te dije que te quería amigo, nunca te dije lo importante que ha sido en mi vida tu apoyo... no suelo hacerlo, y me arrepiento mucho de no haberlo hecho, ahora nunca lo sabrás y yo no tengo ganas de seguir... no puedo.


    Arranqué la corbata con rabia contenida y la tiré lejos de mí, me prometí a mí mismo que no iba a tomarme ninguna pastilla antes del funeral, pero era imposible, me veía incapaz de ir sin tomármela, así que la cogí una del bote que guardaba en mi maleta y me la tragué, llamaron a la puerta y supe que era la hora, era momento de decirte adiós amigo...


    Caminé entre la multitud la mayoría me miraba y murmuraba palabras de consuelo, pero yo no veía nada, sentía que estaba soñando, esto tenía que ser un sueño del que despertaría al final...


    En ese momento la vi, llevaba un vestido negro que se ajustaba a las curvas de su cuerpo a la perfección, había pasado tanto tiempo desde la última vez que nos vimos... y sin embargo seguía sintiéndome nervioso al acercarme a ella, vi un niño pequeño a su lado que me recordaba a alguien de un pasado que ya poco me importaba...


    Me acerqué y ella se giró hacia mí, estaba tan preciosa como siempre, sus ojos azules me escrutaban con la mirada, noté como su expresión se relajaba poco a poco y me miró con preocupación.


    -Hola Marshall- dijo con la voz apagada.


    -Hola...-respondí.


    -Marshall yo... lo siento muchísimo- se acercó a mí y me dio un abrazo.


    -Sigo sin creer que se haya ido- murmuré con la voz rota.


    -Lo sé... es muy duro- se separó de mi con delicadeza pero mantuvo una mano en mi brazo.


    El niño nos miraba confuso intentando entender de que hablábamos, era la primera vez que veía al hijo de Shara, debía de tener unos cuatro años.


    Ella reparó en que observaba al pequeño y le acercó a mí.


    -Marshall te presento a James- dijo acariciando la cabeza del pequeño.


    James... llevaba el nombre de su padre, me miraba con sus enormes ojos azules, más oscuros que los de Shara, me agaché para ponerme a su altura y le observé detenidamente, sin duda el color del pelo moreno lo había heredado de su madre y los ojos eran los mismos de su padre.


    -Hola James- le dije- ¿Cuántos años tienes?-


    -Cuatro- contestó con timidez.


    -¿Cuatro?, entonces ya eres un chico muy grande- dije haciéndome el sorprendido.


    El niño sonrió divertido, Shara me miraba algo seria, me incorporé y la observé, apenas había cambiado en cuatro años, incluso diría que estaba más atractiva, sin embargo yo me había abandonado demasiado, apenas estaba en forma y seguro que ella lo había notado.


    -Siento no haber mantenido el contacto durante este tiempo, pero pensé que era lo mejor para ti- me disculpé.


    -No te preocupes... a decir verdad ha sido mejor así, he podido reconstruir mi vida... aclararme, ver las cosas de otra manera...- dijo mientras jugueteaba con su collar.


    -Entonces ¿sales con alguien?- pregunté.


    -Sí- dijo mirándome a los ojos evaluando mi reacción- es productor musical, quizás lo conozcas, Matt Greenfield, apenas llevamos unos meses, pero estoy feliz...bueno ¿Y tú?, ¿Alguna novedad en la vida de Eminem?-


    Me encogí de hombros, en mi vida no había ninguna mujer, salía, me acostaba con alguna y ahí acababa todo, no quería a nadie a mi lado...


    En ese momento escuché el móvil de Shara sonando en su bolso.


    -Dame un segundo- se disculpó retirándose un poco para hablar con más privacidad- ¿Matt? ¿Quieres algo?, no he podido llamarte, hemos llegado muy justos de tiempo y...oye no te enfades ¿vale?, si...volveré pronto... esta tarde estaremos ya en casa... vale luego nos vemos...- suspiró y guardó el móvil.


    - ¿Ocurre algo?- pregunté.


    -No, nada- contestó- bueno Marshall... me alegro de verte pero nos tenemos que ir...-dijo apresuradamente.


    Se despidió de mí, ya se marchaba cuando la retuve cogiéndola de la mano.


    Me miró confundida- Shara ¿podemos volver a vernos...?-


    


    Shara


    


    Temía la llegada de este momento, llevaba cuatro años sin verle, sin saber de él, cuatro años que aunque fueron duros... conseguí seguir adelante y pasar página, y ahora que nos habíamos reencontrado era imposible que no me vinieran a la cabeza momentos pasados, su boca contra la mía, sus manos acariciando mi piel...


    Debía decirle que no podíamos vernos más pero miré sus ojos y en ellos me vi a mí misma reflejada, recordé lo destrozada que estaba cuando perdí a James... él me apoyó en ese momento, a pesar de los problemas que ello le ocasionó con Kim... no podía decirle que no cuando él pasaba por una situación similar, esto no le iba a gustar a Matt pero no podía hacer otra cosa.


    -Claro Marshall, podemos ser amigos... tú me ayudaste cuando lo necesité, así que cuenta conmigo para lo que necesites- dije mirándole a los ojos.


    -Gracias- dijo con la voz apagada.


    Me despedí de él y me encaminé a la salida con mi hijo... le había visto muy cambiado, tenía mal aspecto, aunque después de lo ocurrido era normal, no sabía si estaba haciendo lo correcto, desde luego pensaba ayudarle como una amiga, nada más.


    


    Shara


    


    -¿Entonces vamos a ir juntos a los MTV Movies Awards?- me preguntó Matt.


    -Si claro- dije- de todas formas la prensa ya sabe que estamos juntos así que nadie se va a extrañar por ello- aclaré.


    Matt se acercó a mí y me agarró por la cintura con delicadeza- Me encanta la idea de ir contigo- sonrió seductoramente.


    Era un hombre moreno y atlético, sentía los músculos de su brazo bajo mi mano mientras le abrazaba, levanté la vista hacia sus ojos vedes perdiéndome en ellos.


    -Te quiero nena- me susurró en mi oído mientras me acariciaba, acercó sus labios a los míos y nos besamos, me gustaba su forma de besarme, sentía el deseo con el que lo hacía...


    En ese momento sonó mi teléfono móvil.


    -Deja que suene...- me susurró mientras volvía a besarme.


    Pero me alejé de Matt rompiendo su abrazo.


    -Puede ser importante- dije ignorando su mala cara.


    -¿Diga?-


    -Shara...-escuché la voz de Marshall al otro lado de la línea.


    -¿Marshall ocurre algo?- pregunté preocupada.


    -... Nada, solo quería hablar contigo...- notaba su voz muy extraña como si hubiese estado llorando.


    -Si claro... ¿Cómo estás?-


    Matt me observaba desde la cocina con mala cara, le ignoré y continué hablando con Marshall.


    -¿Vas a ir a los Mtv Movie Awards?-


    -Sí, al parecer estoy nominada como mejor actriz, no es como ganar un Óscar pero bueno por algo se empieza- intenté bromear para romper el hielo.


    -Ya...bueno, yo actuaré allí... aunque no tengo ganas...-escuché un largo suspiro.


    -Pero eso es bueno... es mejor que tengas la cabeza ocupada...- aconsejé.


    -Si... ya que vas a ir tú ¿Podríamos vernos?- pidió con voz rota.


    -Bueno... verás es que yo voy a ir con Matt... y en fin no creo que sea buena idea estar los tres...- expliqué inquieta.


    -Lo siento... es verdad, no quiero que os sintáis incómodos... ya hablaremos entonces, suerte seguro que ganas...-


    -No te preocupes, mucha suerte también a ti, tengo ganas de verte actuar, adiós- me despedí con sensación de intranquilidad, le notaba muy raro...


    Colgué el teléfono y Matt se acercó a mí.


    -¿Qué coño quería?- preguntó enfadado.


    -Matt tranquilízate- advertí- necesita ayuda, acaba de perder a su mejor amigo... era como un hermano para él- dije molesta.


    ¿Y qué? que se busque un psicólogo, Shara... ya jugó contigo bastante, estás conmigo ahora y no quiero que me tomen el pelo- dijo enfadado.


    -Matt baja la voz- supliqué-


    James estaba en el salón viendo los dibujos y no quería que nos escuchara discutir.


    -No cambies de tema- dijo alzando la voz- no quiero que te llame más-


    Le miré sin saber que decir es la primera vez que le veía tan alterado conmigo y nunca me había alzado la voz hasta ahora.


    James estaba mirándonos asustado desde el sofá del salón, en ese momento entró Alice por la puerta.


    -¡Hola!- saludó con una gran sonrisa.


    -¡Tía Alice!- gritó James- bajó torpemente del sofá y corrió a abrazarla.


    -¡Hola peque!- dijo cogiéndole en brazos.


    Se dio cuenta enseguida de lo serios que estábamos.


    -¿Pasa algo?- nos preguntó preocupada.


    -No... - se apresuró a contestar Matt- voy a marcharme ya... ¿Shara puedes acompañarme al ascensor?- dijo indicándome que saliese con él fuera del apartamento.


    Asentí con la cabeza y le seguí hacia la entrada.


    -Shara lo siento- se disculpó en voz baja- siento haberme puesto así... eres mi chica y solo pensar en que te vayas con otro... o en estos labios besando otros que no sean los míos.... me vuelve loco...- susurró mientras se inclinaba para besarme.


    Le devolví el beso aliviada de que todo hubiera acabado bien y no siguiéramos discutiendo.


    -¿Cuándo vas a venir a vivir conmigo?- la pregunta me pilló por sorpresa, le miré confusa.


    -Llevamos solo seis meses juntos- justifiqué- y además está Alice... no sé me gusta compartir piso con ella-


    -Ella es solo tu amiga... y yo soy tu novio, tienes veintinueve años... ¿hasta cuándo vas a compartir piso con tu amiga?... James necesita una familia, y te he dicho muchas veces que yo puedo ser el padre que el necesita en su vida...-


    Suspiré, me dolí separarme de Alice... estos años viviendo juntas habían sido increíbles y me había ayudado muchísimo con James... además el alquiler del apartamento donde vivíamos no iba a poder pagarlo ella sola... y estaba segura de que me iba a resultar casi imposible que aceptara mi dinero, hasta ahora aunque no hiciera falta en absoluto se había empeñado en pagar a medias los gastos de la casa....


    -Hablaré con Alice... quiero convencerla de que se quede aquí aunque James y yo nos marchemos contigo, está al lado de la revista donde ella trabaja y no quiero que se tenga que mudar después de tanto tiempo viviendo aquí...- Matt sonrió conforme y se despidió.


    Me quedé un rato pensativa, tenía que solucionar unas cosas antes de comentarle nada a Alice, quería que se quedara en el piso aunque yo me marchara y estaba pensando inútilmente en cómo podía convencerla.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
     Capítulo 28


    


    Shara


    


    -¡Cierra los ojos!- pedí emocionada.


    Alice me miraba sin saber bien que esperar pero me obedeció.


    Coloqué un papel delante de ella y me alejé un poco.


    -¡Ahora ábrelos!- sonreí al ver su cara de confusión.


    -¿Pero esto es...?-


    -Las escrituras del piso, lo he comprado- aclaré.


    Me miró confundida.


    -¿Pero para qué?-


    -Veras es un regalo...para ti - vi que abría la boca para protestar- Matt me ha pedido que vayamos a vivir con él a su piso de Nueva York, estaremos cerca de aquí y no quiero que dejes el piso porque yo me vaya... ha sido nuestro hogar desde hace muchos años y quiero que te lo quedes y sea para ti-


    Alice se quedó en silencio varios minutos.


    -¿No te gusta?- pregunté preocupada.


    Me imaginaba que iba a ser difícil que lo aceptara pero si le hubiera ofrecido dinero hubiera sido imposible, al menos esto ya estaba hecho y no iba a poder devolverlo... el piso ya estaba comprado y a su nombre, era una encerrona en toda regla pero también la única forma de que me saliera con la mía.


    -Shara yo... no puedo aceptarlo es mucho dinero...- dijo titubeando.


    -Alice... soy una de las actrices mejor pagadas de Hollywood actualmente... en serio ya te lo dije en una ocasión y te lo repito ¿ de qué me sirve el dinero si no puedo ni ayudar a mis amigos?- expliqué con sinceridad- siempre te digo que me dejes pagar las cosas, a mi que no me supone ningún problema, y nunca me haces caso así que déjame hacer esto por ti... viviendo aquí juntas me he sentido en un hogar por una vez en la vida, quiero devolverte el favor-


    Vi que se tomaba unos minutos para reflexionar, así que no la presioné.


    -Está bien... gracias por todo Shara, has hecho muchísimo por mí- se levantó y me dio un abrazo- nunca podré agradecértelo lo suficiente- musitó.


    Puse los ojos en blanco- Alice eres como de mi familia... sabes que siempre podrás contar conmigo para lo que sea-


    Vi que me miraba emocionada, la iba a extrañar muchísimo pero tenía que empezar una nueva etapa de mi vida.


    -¿Así que vas y la compras un piso?- dijo Matt perplejo.


    Estábamos en una limusina llegando a los Mtv Movie Awards.


    -Dijiste que querías que viviéramos juntos...-comencé a explicar.


    -Sí pero no dije que la compraras un piso a tu amiga- dijo interrumpiéndome.


    Miré a mi novio, llevaba un esmoquin que resaltaba sus ojos verdes en la oscuridad, estaba muy atractivo pero en este momento comenzaba a molestarme su actitud.


    -No voy a echarla del piso y si yo me marcho es lo que estaré haciendo porque ella no puede pagarlo sola... y de todas formas es mi dinero ¿A ti que más te da lo que haga con él?- pregunte irritada.


    -Para mí lo mío es tuyo y lo tuyo es mío... no sé qué tipo de relaciones habrás tenido pero yo me estoy tomando esto en serio y quiero tener un futuro en común- respondió enojado.


    Suspiré derrotada- Está bien, lo siento-


    -Solo me gustaría que ya que somos pareja consultaras conmigo o me informaras antes de tomar este tipo de decisiones- dijo ya más calmado.


    Me sentí algo incómoda, no estaba acostumbrada a tener que dar explicaciones de cada cosa que hacía o dejaba de hacer... pero Matt tenía razón en que mis anteriores relaciones no habían sido de lo más normales... quizás era lógico tener que contarle estas cosas.


    -Vale... te comentaré estas cosas a partir de ahora- concedí.


    Me sonrió contento y me besó.


    -Gracias por entenderlo, te quiero nena- me susurró mientras volvía a besarme- vamos a ser muy felices juntos... además estás preciosa- dijo observándome de arriba a abajo.


    Llevaba un vestido rojo ajustado y por la rodilla, el pelo recogido y un colgante que destacaba en mi pecho.


    Matt me había preguntado en muchas ocasiones que significaba el colgante que llevaba conmigo a todos lados pero nunca le había contado la verdad.


    Era el anillo de compromiso que me dio James, que consistía en un aro plateado sencillo pero con un grabado apenas perceptible en su cara interior... que ponía irónicamente "juntos para siempre"


    Nunca me lo puse estando con él y nunca me lo pondría... tendría que haberlo colocado él en mi dedo si yo le hubiera dejado... y ahora nunca podrá hacerlo, desde entonces lo llevaba en el cuello con una cadena plateada.


    La limusina nos dejó en el teatro donde se celebraban los premios, nada más bajar un montón de flashes fotográficos casi me dejan cegada, los fans se agolpaban a ambos lados de la alfombra roja que habían puesto para que fuéramos entrando dentro del teatro donde estaba el photocall.


    Me rezagué firmando unos autógrafos y haciéndome unos selfies con fans que gritaban mi nombre, cuando escuché a la multitud gritando emocionada, me giré y me di cuenta de que Marshall acababa de aparecer, iba en chándal, con ropa ancha y una gorro con un pañuelo puesto en la cabeza, pensaba acercarme a saludarle cuando Matt me insistió en que pasáramos dentro del teatro.


    -Shara vamos... están pidiéndonos que entremos ya al photocall- volvió a decir.


    -Vale- obedecí.


    


    La gala estaba trascurriendo con normalidad, empezaba a sentirme nerviosa porque llegaba el momento de saber quién ganaría el premio de mejor actriz.


    En ese momento sonó la música de You Don't Know y aparecieron en el escenario Eminem y 50 cent, la gente empezó a gritar mientras ellos rapeaban.


    Me fije en Eminem y no le veía como siempre, antes parecía que disfrutaba con lo que hacía o al menos eso me trasmitía y ahora tenía la mirada perdida y parecía deprimido, no interactuaba con el público como hacía 50 cent, parecía que no era capaz ni de ver que tenía a su alrededor, no dejaba de mirarle con preocupación, a medida que el tiempo trascurría me daba cuenta de que algo no iba bien.


    -Está drogado- me dijo en voz baja Matt- ese tío está acabado...-


    Le miré enfadada- ¿Por qué dices eso?-


    -No es capaz ni de venir a una gala sin meterse pastillas tú dirás...-


    - Está pasándolo mal... no lo justifico- me apresuré a aclarar ante la mirada de Matt- pero es la verdad-


    -Deja de defenderlo ¿no?- dijo molesto.


    -No le defiendo...-


    -Si lo haces, siempre estás justificándole, desde que le volviste a ver en el funeral no dejas de hacerlo, sabía que no era buena idea que fueras...- me acusó- que pasó allí... ¿te liastes con él?-


    -¿Qué? -pregunté sorprendida- ¿cómo puedes decirme esto?-


    -Desde que volviste te llama y después te pregunta que si podéis veros hoy... me parece todo muy raro- dijo enfadado.


    -Matt si no vas a confiar en mi creo que esto no va a funcionar- exclamé molesta.


    


    En ese momento mi novio se levantó y dijo que se marchaba a casa, me quede muda sin saber que decir ni cómo reaccionar, no me esperaba que se fuera así, le cogí del brazo pidiendo que se quedara conmigo pero se zafó de mi agarre y se marchó, no me importaba lo que dijeran los periodistas de lo que acababa de ocurrir, me dolía más que no confiara en mí, llevábamos seis meses perfectos juntos y ahora se comportaba así conmigo...


    Continué varios minutos dándole vueltas a la cabeza y estaba a punto de marcharme para ir a buscar a Matt con la esperanza de que se hubiera quedado fuera del teatro nesperándome... cuando escuché que mencionaban mi nombre, volví a prestar atención a la gala y me di cuenta de que acababa de ganar el premio a mejor actriz, todo el mundo me aplaudía y esperaban a que subiera a decir unas palabras, reaccioné y fingí una amplia sonrisa mientras me encaminaba hacia el escenario, Bradley Cooper me recibió, le salude con una sonrisa y me entregó el premio


    Me giré para mirar al público intentando recordar que se suponía que tenía que decir.


    


    Marshall.


    


    -Ey Em tu chica acaba de ganar- 50 cent me miraba con una sonrisa.


    -No es mi chica- aclaré, no tenía ganas de bromas.


    Estábamos detrás del escenario esperando para marcharnos al hotel y yo no estaba de humor para nada.


    50 cent por fin entendió que quería estar solo y se marchó, me levanté y me senté en una silla del backstage desde donde veía el escenario, saqué dos pastillas de mi bolsillo y me las tragué.


    Cerré los ojos apoyando mi cabeza en el respaldo de la silla y me dejé llevar por el torbellino de drogas que tenía en mi cuerpo.


    -¿Marshall?-


    Escuché una voz familiar que me hizo abrir los ojos, una mujer preciosa con un vestido rojo me miraba con preocupación, sus ojos azules me atraían de forma magnética, intenté continuar mirándola pero se me cerraban los ojos.


    


    


    

  


  
    



    Shara


    


    -Marshall-


    Repetí su nombre con urgencia, pero seguía cerrando los ojos, parecía que no me reconocía, estaba empezando a preocuparme muchísimo.


    Miré a mi alrededor pero no había nadie a quien pedir ayuda, todo el mundo se encontraba concentrado en el final de la gala y el backstage estaba vacío, me giré hacia Marshall e intenté levantarle, pero pesaba demasiado y por poco nos caemos los dos al suelo.


    -Voy a llamar a una ambulancia- dije preocupada.


    -No...-miré a Marshall y vi que había reaccionado- nada de ambulancias... estoy bien...- musitó.


    -No parece que estés bien- rebatí todavía con el móvil en la mano.


    -Necesito ir a mi hotel... solo eso...- suplicó en voz baja.


    Le miré de nuevo, parecía algo más espabilado aun así no pensaba dejar que se marchara solo.


    -Está bien te acompaño- dije con firmeza.


    Le ayudé a incorporarse y poco a poco fuimos saliendo del teatro, decidí ir por la puerta de atrás para evitar a la multitud y a los fotógrafos, cuando llegamos a la calle principal pedí un taxi.


    


    Marshall


    


    Entré como pude en el taxi, Shara apenas había podido conmigo y se dejó caer exhausta a mi lado, di la dirección de mi hotel y el taxista arrancó.


    Me giré para mirarla y note como se mordía el labio con preocupación.


    -Estoy bien- dije en voz baja.


    -No, no lo estás- rebatió molesta.


    -¿Estás enfadada?- pregunté


    -Entiendo que estés deprimido pero... esto es demasiado, has perdido totalmente el control-


    -¿Y qué si lo he perdido? es mi vida a nadie más le importa- dije enfadado.


    -¿Ah no? ¿Y tus hijas? ¿Crees que se merecen esto?, ¿Y Proof? ¿Crees que a él le gustaría verte así?- me acusó.


    Cerré los ojos por el dolor cuando escuché el nombre de mi amigo, iba a contestarle que ella no sabía una mierda de lo que querría o no Proof para mí pero decidí callarme, no tenía ganas de discutir y menos con ella, en su lugar me quedé callado y cerré los ojos.


    -No te duermas- escuché que me decía.


    Abrí los ojos y vi que estaba asustada, tenía los ojos brillantes y parecía a punto de llorar, me sentí mal por asustarla... me hubiera gustado ahorrarle verme en estas condiciones, sabía que ya no tenía ninguna oportunidad con Shara pero ella me seguía importando.


    -Oye... estoy bien de verdad... deja de preocuparte- le dije en voz baja.


    Ella se acercó a mí y me abrazó, la acaricié el pelo y recostó su cabeza en mi pecho, aspiré su aroma tan familiar y que tanto echaba de menos, pensé en los momentos en los que había sido mía y en como lo había fastidiado todo, cerré los ojos intentando olvidar esos recuerdos que volvían a mi mente haciéndome más daño del que ya sentía.


    -Sé que solo somos amigos... pero ya perdí a James, no quiero perderte a ti también- escuché que me decía con voz temblorosa.


    La abracé con más fuerza y continué en silencio, no podía prometer que iba a parar porque no era verdad y no me sentía bien mintiéndole... así que simplemente permanecí callado... hasta que poco a poco ella se durmió encima de mí.


    Llegamos a mi hotel, desperté a Shara con suavidad, dudé si proponerla que se quedara conmigo pero deseché esa idea enseguida al recordar que tenía novio, no quería estropear su relación y ella se merecía ser feliz... me di la vuelta para despedirme y le indiqué al taxista que la llevara a su apartamento.


    Observé como se alejaba poco a poco el taxi con la mujer a la que todavía amaba dentro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    Capítulo 29


    


    Shara


    


    Escuché que llamaban a la puerta, me apresuré a abrir y me encontré a Matt sosteniendo un ramo de flores.


    -Lo siento nena- musitó mientras me ofrecía el ramo- siento haberme marchado así ayer... pero por un momento me vino a la cabeza que podías estar engañándome con él, fui un estúpido y no volveré a desconfiar de ti- me dijo mirándome arrepentido.


    Sonreí ligeramente y acepté sus disculpas, me alegraba saber que se había dado cuenta de su error, cogí las flores y las olí, eran unas rosas rojas preciosas, las coloqué en un jarrón con agua y me di la vuelta para mirar a Matt.


    -¿Te gustan?- preguntó.


    -Me encantan- dije feliz.


    Me besó con dulzura mientras rodeaba mi cintura con sus manos


    -Entonces ¿Te mudas a mi piso?- me susurró a mi oído.


    -Claro- le miré con cariño.


    -Vamos a ser muy felices los tres allí... nena ya verás, seremos una familia- dijo mientras volvía a besarme.


    Pasó el verano y Matt me recogía todos los días a la salida del estudio donde rodábamos mi próxima película, se portaba genial con James, me hacía regalos y lo más importante yo era lo principal para él y continuamente lo demostraba, sin dame cuenta me volví a enamorar...


    Para mí nuestra relación era perfecta y por primera vez en muchísimo tiempo estaba feliz.


    -Llegamos tarde- dije mientras entrábamos apresuradamente al restaurante.


    Habíamos quedado con Alice y su novio Alex para cenar y nos habíamos entretenido con James, llamé a una niñera para que se quedara con él y el pequeño había empezado a llorar porque quería irse con nosotros, tardamos varios minutos en calmarle y convencerlo de que volveríamos enseguida.


    Localicé la mesa donde estaba Alice sentada y nos acercamos.


    -Ya era hora- dijo como bienvenida.


    -Lo siento, James ha estado un poco difícil hoy- me excusé.


    Nos saludamos y tomamos asiento, empezamos a hablar de trivialidades mientras hojeábamos el menú.


    -¿Y ese vestido?- me preguntó Alice mirando la ropa que llevaba- nunca te lo había visto-


    -¿Te gusta?- pregunté sonriendo.


    -Bueno... no es tu estilo... es un poco clásico ¿no?- observó.


    Si es verdad que era algo más recatado de lo que solía llevar, era largo y sin escote, pero me pareció elegante.


    -Me lo ha regalado Matt- dije mirando a mi novio.


    -Yo creo que esta preciosa con él- repuso de forma tajante.


    Alice me miró de nuevo pero no dijo nada más acerca de mi vestido, es cierto que se salía de mi look habitual pero a Matt le hacía ilusión que lo llevara puesto.


    -Bueno- dijo al cabo de un rato Alex- ¿entonces habéis sacado ya los billetes?- nos preguntó a Alice y a mí.


    -¿Los billetes para qué?- dijo Matt- ¿A dónde os vais?- preguntó mirándome a mí.


    -Hay una exposición de fotografía en San Francisco, el sábado que viene, donde han seleccionado varias de las fotografías de Alice y vamos a ir a verla- expliqué- siento no haberte dicho nada hasta ahora... he tenido una semana con mucho trabajo y se me ha olvidado por completo- me disculpé.


    -¿Pero ese no es el fin de semana que nos íbamos al hotel- dijo Matt mirándome atentamente.


    Me quedé confundida, no sabía de qué estaba hablándome, no me había dicho nunca nada de irnos el sábado que viene a ningún lado y menos en un hotel


    -¿A qué hotel?- pregunté sin saber que decir.


    ¿No te acuerdas?- insistió- hice la reserva el otro día Shara... -


    -Pero... ¿Cuándo hemos organizado eso?- yo seguía sin salir de mi asombro.


    -Pues la otra noche Shara...-


    Continué mirándole con extrañeza no conseguía recordar nada de lo que él estaba diciendo, estaba convencida de que mentía.


    -Estabas muy estresada por la película, te propuse el plan y te encantó- seguía intentando convencerme.


    No quería discutir delante de mis amigos pero Matt se lo estaba inventando todo y no entendía por qué.


    Me disculpé con Alice diciéndola que había olvidado que ese sábado me iba con Matt y lo entendió aunque noté que estaba decepcionada, la cena terminó y nos subimos a un taxi para volver al apartamento, una vez sentados en el coche me decidí a preguntar qué había sucedido antes.


    -¿A qué venía esa mentira?- pregunté molesta


    -Perdóname ¿vale?...- dijo con tristeza- es que siento que no le caigo bien a tu amiga-


    -Pero... ¿qué dices? Alice nunca me ha dicho nada malo de ti-


    -Si claro... pero montas un montón de planes con ella y nunca cuentas conmigo- replicó enfadado.


    -¡Eso es mentira!- rebatí indignada- si apenas la veo-


    -¿Pero qué estás diciendo? siempre estás quedando con ella... si hace dos fines de semana saliste de fiesta-


    -No salí de fiesta-estaba empezando a enfadarme- fui a cenar y tomé una copa después con ella-


    -Tienes un hijo... deberías de ser más responsable- me reprochó.


    Le miré con incredulidad, yo siempre estaba pendiente de James, era lo más importante para mí y no tenía ningún derecho en decirme lo contrario.


    -Lo siento- me dijo-


    Se acercó y me besó en la mejilla.


    -Es solo que pienso que ella cree que soy la causa de que os veáis menos que antes y por eso no le caigo bien- explicó encogiéndose de hombros.


    -No digas tonterías, eres mi novio y me encanta pasar tiempo contigo, Alice lo entiende, además desde que está con Alex ella tampoco es que ella tenga todo el tiempo del mundo para quedar... bueno entonces ¿me llevas a un hotel el sábado que viene?- dije sonriendo.


    -Por supuesto- se acercó juguetón y me besó- vamos al mejor hotel de todo Nueva York, dalo por hecho, lo que sea por mi chica-


    Aparqué el coche a la salida del trabajo de Matt, tenía el fin de semana libre y quería recogerle para irnos al hotel que había reservado, James se había quedado con Carley, la canguro, el plan consistía en volver por la mañana a primera hora ya que James no lo pasaba bien cuando me separaba mucho tiempo de él.


    Bajé del coche emocionada, hacía tiempo que necesitaba un momento de relax... entré a las oficinas donde mi novio trabajaba y le esperé en el vestíbulo, miré mi reflejo en el gran espejo que destacaba en el centro de la sala, llebaba una minifalda azul oscuro que dejaba al descubierto mis piernas, una camiseta escotada y una chaqueta de cuero negro encima, esperaba que Matt lo encontrara sexy, miré el reloj nerviosa esperando que apareciera.


    Vi a uno de sus compañeros de trabajo y me acerqué a preguntar.


    -Perdona- el hombre trajeado se giró - ¿le queda mucho a Matt para salir?-


    -Vaya... tú eres al chica de Matt, la actriz ¿no?- sonreí asintiendo- que suerte tiene- comentó observándome- yo no suelo ir mucho al cine pero si recuerdo haberte visto en alguna película, estás preciosa por cierto, Matt vendrá enseguida no te preocupes...-


    El hombre continuó hablado conmigo amablemente, hasta que vimos aparecer a Matt, venía con otros dos compañeros que se quedaron mirándome, escuché que hacían algún comentario sobre mí, él se acercó y me dio un beso de forma bastante cortante, acto seguido me cogió de la muñeca y me llevó hacia el coche, yo no entendía que le sucedía.


    -Sube al coche y dame las llaves- murmuró enfadado.


    -¿Qué pasa?- pregunté.


    Como respuesta obtuve un empujón hacia delante.


    -Que subas- repitió.


    Entré en el coche todavía perpleja y él arrancó, permanecimos en silencio hasta que llegamos al hotel, la habitación era impresionante pero yo no tenía ganas para disfrutarla, me tumbé en la cama mirando al techo.


    -No entiendo porque te has puesto minifalda para irme a buscar al trabajo- escuché que decía.


    No supe que contestar, es cierto que sus compañeros me habían mirado pero... ¿Qué más daba?, mi novio era él.


    -¿Lo haces para provocarlos?- dijo enfadado- ¿te gusta que te miren?-


    -¡No!- contesté cabreada- Me gusta cómo me queda es solo eso... yo solo quería estar atractiva para ti... no tenías por qué ponerte celoso-


    Tenía ganas de ponerme a llorar, no quería estar así... se supone que íbamos a pasar un sábado perfecto juntos y estaba empezando de la peor manera.


    Él comprendió que estaba a punto de romper a llorar y se acercó a mí.


    -Nena... te quiero, siento ser tan celoso, es porque de verdad eres lo más importante para mí... sé que no tengo motivos para desconfiar de ti pero me pone de los nervios ver como los otros tíos te miran... eres tan preciosa...-


    Me besaba y empecé a sentirme alagada por sus cumplidos, me quería y deseaba lo mejor para mí, si estaba celoso era porque temía perderme, al menos eso intentaba decirme a mí misma


    -Te quiero- me susurró.


    Cerré los ojos dejándome llevar por sus caricias aunque mi cabeza seguía dándole vueltas a lo ocurrido.


    

  


  
    Capítulo 30


    


    Marshall


    


    Desperté sobresaltado, estaba bañado en sudor, miré la hora del despertador y comprobé que apenas había dormido media hora, caminé hacia la cocina intentando evitar a mis hijas como de costumbre, lo cual resultaba complicado, abrí la nevera y saqué una botella de agua, di un largo trago intentando despejar mi mente, acto seguido agarré una bolsa de patatas fritas y caminé de regreso a mi habitación.


    -Papá- Hailie me miraba somnolienta desde el otro lado del pasillo- ¿Qué haces?-


    -Nada, tenía hambre, eso es todo, vuelve a la cama- dije mientras pasaba de largo.


    Cerré la puerta de mi habitación ignorando la mirada de preocupación que me lanzaba mi hija, abrí la bolsa de patatas y devoré unas cuantas con rapidez, cogí una botella de vodka que guardaba en mi armario y di un largo trago, sentí el alcohol deslizándose por mi garganta.


    Necesitaba dormir pero cada vez me resultaba más difícil conciliar el sueño, me sentía tan enfermo, cansado, sabía que estaba destruyéndome poco a poco pero no me importa, soy un egoísta pero me da igual, solo quería dejar de pensar, cada día me sentía más solo, soy incapaz de verme reflejado en el espejo, odio en lo que me he convertido aunque no haga anda por remediarlo y puede que la muerte de Proof sea una excusa que me repito a mí mismo para seguir enganchado a esta mierda sin sentirme culpable, pero tampoco me importa.


    Agarro el bote de pastillas y aunque me prometo a mí mismo que solo tomaré una, al poco tiempo ya me he tragado cuatro, esperé pacientemente a que hicieran su efecto, pero no me dormí, enfadado tiré el bote al otro lado de la habitación.


    En ese momento recordé una nueva mierda que me habían pasado la semana anterior, no lo había probado nunca pero quizás podía ayudarme y dejarme dormido unas horas al menos.


    Abrí la mochila donde lo había guardado en el armario y saqué unas píldoras azules, sin pensarlo ni un par de veces me las tomé, me senté en la cama y miré mi móvil mientras esperaba a que las pastillas hicieran su efecto.


    Hacía mucho que no tenía noticias de Shara, ella me había llamado y escrito un par de mensajes pero no la había respondido, no quería involucrarla en mis problemas ni que me viera en el estado en el que me encontraba, había engordado bastante, estaba desaliñado y descuidado, yo mismo me encontraba repulsivo, ¿Por qué no lo iba a hacer ella?.


    Empecé a sentirme mareado, la habitación se volvió borrosa, me levanté confuso y caminé hacia el baño, algo no iba bien, quizás las pastillas eran más fuertes de lo que pensaba, quizás no fue buena idea mezclarlas, o quizás fue el Vodka, el caso era que cada vez me daba más vueltas la cabeza, me agarré al lavabo, tenía que intentar vomitarlas, perdí el equilibrio y caí al suelo con gran estruendo, me golpeé la cabeza contra el mármol del lavabo, mi vista se nublaba, escuché pasos acercándose hacia mí y la voz de Hailie desesperada gritando mi nombre, gritando que por favor no me muera, pero todo se sentía distante, no podía enfocar la vista en ningún punto de la habitación, cerré los ojos y caí inconsciente.


    


    Shara


    


    Acababa de ducharme y estaba terminando de secarme el pelo, había sido un día muy largo y me sentía agotada, me acerqué a la habitación de mi hijo, Matt estaba leyendo un cuento en la cama a James, que le miraba somnoliento, ya era muy tarde y el pequeño estaba agotado, me dirigí a la cocina para terminar de limpiar los platos de la cena cuando mi móvil empezó a sonar, miré el número que aparecía en la pantalla y no era nadie conocido, extrañada contesté.


    -¿SI?-


    -¿Shara eres tú?, soy Paul el manager de Eminem-


    -Sí soy yo- respondí confusa.


    Nunca había intercambiado más de dos palabras con el manager de Marshall por eso me resultaba muy extraño que él me llamara.


    -Verás… ha ocurrido algo, Marshall está ingresado en el hospital, en Detroit, ha tenido una sobredosis-


    Me quedé sin aliento, totalmente bloqueada.


    -¿Cómo…? ¿Cómo se encuentra?-dije con voz temblorosa.


    -Saldrá de esta… aunque por poco, los médicos dicen que si hubiera llegado una hora más tarde no lo habría contado, verás te llamo porque sé que él te aprecia y no sé si debería pedírtelo pero quizás si hablas con él consigas que reaccione, que cambie de actitud…-


    -No creo que consiga nada, ya he intentado hablar con él muchas veces y no sirve de nada- murmuré.


    -Ya… lo sé- Paul parecía abatido, era obvio que se preocupaba por Marshall al igual que yo.


    -Dime la dirección del hospital e iré-


    Me daba igual si iba a escucharme o no esta vez, necesitaba verle, tenía ganas de llorar, sentía la angustia en mi garganta, tomé los datos que me dio Paul y colgué, corrí al ordenador y empecé a buscar un billete de avión para Detroit, necesitaba ir lo antes posible, estaba imprimiendo el billete para un vuelo que salía del aeropuerto de Nueva York en cuatro horas cuando sentí la presencia de Matt tras de mí.


    -¿Qué estás haciendo?- preguntó.


    -Tengo que irme, Marshall está en el hospital, tengo que ir a Detroit- dije angustiada.


    -¿Y a ti qué más te da lo que le haya pasado a ese tío?- Matt me miró enfadado.


    Esperaba que Matt me comprendiera, me abrazara y dijera que todo iba a salir bien y en lugar de eso se enfadaba conmigo una vez más.


    -Es mi amigo, está en el hospital y voy a ir a verle- respondí mientras me dirigía a mi habitación para coger algo de ropa, mientras él me seguía.


    -¿Qué haces?- dijo mientras me quitaba la maleta de las manos con violencia- ¿No te he dicho que no vas a ir?-


    Me quedé paralizada ante el comportamiento que estaba teniendo conmigo, aun así estaba decidida a ir.


    -Dame la maleta, Matt- dije con calma.


    -Te he dicho que no- gritó- ¿Todavía estás enamorada de él por eso quieres ir?-


    Le miré enfadada, estaba montándome una escena de celos totalmente innecesaria, nunca le había dado ni un solo motivo para desconfiar de mí, iba a responderle cuando James apareció en la habitación.


    -¿Por qué gritáis?- dijo asustado.


    Me acerqué a él y le cogí en brazos.


    -No pasa nada, Mamá tiene que irse a un sitio y te vas a quedar unos días con Alice- dije mientras le daba un beso en la mejilla.


    Matt se había quedado en la puerta de la habitación mirándome enfadado.


    -Me voy- le dije mientras me dirigía a la puerta con mi hijo en brazos.


    Esperaba que se despidiera de mí pero cerró la puerta de nuestra habitación de un portazo y desapareció de mi vista, cogí el billete de avión y algo de ropa para James tras hacer esto salí a la calle, paré un taxi y subí en al parte trasera del coche sentando a James en el asiento de mi lado.


    -¿Te has enfadado con Matt?-


    -Sí, pero no te preocupes- hice una pausa tratando de explicarme- a veces los adultos discuten, pero luego hacen las paces…-


    James asintió, finalmente apoyó su cabecita en mi hombro, le rodeé con mi brazo y cerré los ojos, no sabía que sucedería con Matt pero ya me preocuparía de eso a mí vuelta, en ese momento lo que importaba era coger el vuelo y llegar a Detroit lo antes posible.


    Entré por la puerta del hospital y comencé a buscar la habitación de Marshall, Paul me había dicho que se encontraba en el tercer piso, era la parte menos transitada del hospital.


    Caminé por el pasillo y justo antes de llegar a la habitación me encontré cara a cara con la persona que menos quería ver en el mundo.


    -¿Qué haces aquí?- me preguntó Kim molesta.


    Estaba distinta a como la recordaba, los años o quizás los excesos habían hecho mella en su rostro dándole una apariencia mayor y ajada...


    -He venido a verle- contesté con sencillez.


    -No eres familia ni nada de él… sinceramente no sé qué pintas tú aquí, será mejor que te marches- me miraba con desprecio aunque por la rojez de sus ojos deduje que había estado llorando momentos antes.


    -Kim- dije enfadada- voy a quedarme te guste o no-


    La miré desafiante preparándome para un enfrentamiento cuando una voz a mis espaldas nos interrumpió.


    


    Hailie.


    


    Volvía de coger una botella de agua de la máquina cuando vi a mi madre discutiendo con una mujer, estaba de espaldas a mí y no era capaz de verle el rostro.


    Me acerqué para enterarme de lo que ocurría y escuché a Mamá diciéndole a la mujer que se marchara, al escuchar su voz supe de quién se trataba.


    -Mamá deja que se quede- intervine.


    Mi madre me miró con reproche pero la ignoré.


    -Me voy a la cafetería, cuando se marche avísame…- dijo enfadada.


    Me acerqué y decidí presentarme.


    -Hola soy, Hailie- ella me miró y sonrió.


    Tenía una sonrisa bonita, era una mujer atractiva sin duda, aunque había visto muchas de sus películas en persona despedía un magnetismo aún mayor.


    -Encantada, soy Shara Stonem-


    -Lo sé - me apresuré a responder- mi padre nos ha hablado mucho de ti.


    Ella me miró sorprendida, supuse que no era consciente de que mi padre seguía sintiendo algo por ella, nunca nos lo había confesado directamente, pero resultaba bastante evidente.


    -Creo que deberías entrar a verle- le ofrecí con amabilidad.


    -Gracias…- me miró y avanzó con determinación hacia la puerta.


    Sabía que mi madre iba a estar molesta conmigo pero desde hacía mucho tiempo yo era consciente de que mi padre necesitaba una estabilidad que mi madre era incapaz de darle, ambos necesitaban pasar página aunque ella fuera incapaz de verlo.


    


    Shara


    


    La habitación era amplia, no había ninguna luz encendida, esperé a que mis ojos se acostumbraran a la penumbra que me rodeaba y avancé hacia la cama, Marshall se encontraba tumbado, tenía los ojos cerrados, pensaba que estaba dormido pero los abrió en cuanto sintió mi presencia, estaba distinto a como le recordaba, había engordado bastante y apenas quedaba nada del hombre al que había amado.


    Me acerqué con cautela, sentí como me seguía con la mirada, situándome junto a su cama me dispuse a hablar sin saber muy bien que decirle.


    -Hola- murmuré.


    -Hola…-respondió en voz baja.


    Nos quedamos en silencio mirándonos, no sabía por dónde empezar, que decir, comencé a pensar en las veces que le había llamado a espaldas de Matt porque de verdad me preocupaba su salud y como mis llamadas habían sido ignoradas.


    -¿Por qué no me cogías el teléfono?, no me dijiste nunca que estuvieras tan mal…- las palabras escapaban de mi boca sin poder controlarlas.


    -No lo sé Shara- contestó con voz cansada- no hubieras podido ayudarme así que ¿Qué más da?-


    El silencio volvió a invadir la habitación, un silencio incómodo y cortante.


    -¿Viniste desde Nueva York?- me preguntó.


    -Sí, salí de allí en cuanto me enteré… Paul me llamó y me lo dijo- le miré evaluando su reacción pero no parecía sorprendido de que su manager me hubiera puesto al corriente de la situación- Tuve que dejar a James con Alice porque Matt… bueno… digamos que no estaba de acuerdo con la idea de que viniera a verte…- dije sin querer entrar en detalles.


    -Espero no haberte ocasionado problemas con él- musitó intranquilo.


    -No te preocupes- respondí sin mucha convicción.


    Le observé disimuladamente, a parte de su desmejorado aspecto físico tenía varias vías en la muñeca, no me gustaban los hospitales, desde el accidente donde perdí a James los evitaba siempre que podía, exceptuando los momentos en los que tuve que acudir debido a mi embarazo, viendo a Marshall en esa situación, tan vulnerable, me partía el corazón, empecé a sentir como las lágrimas escapaban de mis ojos y por mucho que intenté evitarlo, él se dio cuenta.


    -¿Por qué lloras?- preguntó preocupado.


    Me acerqué a él y le abracé.


    -No quiero perderte- dije mientras enterraba mi cabeza en su pecho, noté como me acariciaba la cabeza con cuidado y pausadamente.


    -Lo siento- dijo en voz baja- no quería haceros daño… es solo que he perdido el control sobre esto, sobre mí mismo-


    Su voz sonaba cansada, levanté la cabeza de su regazo enfadada.


    -¿Y ya está? ¿Te rindes?, ¿has perdido el control y no piensas hacer nada por recuperarlo?- le miré con incredulidad.


    No obtuve respuesta así que me di la vuelta furiosa con intención de marcharme.


    -Shara, espera- me detuve al escuchar su voz llamándome.


    


    Marshall


    


    -Tienes razón en todo, recuerdo lo que dijiste hace tiempo… Proof no quería verme así- suspiré molesto conmigo mismo.


    Odiaba la persona que me devolvía la mirada en el espejo, odiaba todo en lo que me había convertido pero no hacía nada por remediarlo, solo me dejaba llevar por el alcohol, las pastillas, las drogas… resultaba más sencillo dejar la mente en blanco con su ayuda que afrontar mis problemas.


    Había perdido a mi mejor amigo, a la mujer que amaba y había hecho daño a muchas personas con mi comportamiento, sobre todo a ella… y aquí estaba, había venido desde Nueva York cuando Paul le informó de lo que ocurría… sin duda él se había dado cuenta de lo importante que seguía siendo ella para mí.


    Miré su precioso rostro, sus ojos azules enrojecidos por las lágrimas, su pelo moreno que se extendía desordenadamente a su alrededor y deseé tenerla otra vez conmigo, recuperarla, quería que volviera a ser mía, eso sin dudarlo, me moría por volver a besarla, abrazarla y sentir su cuerpo contra el mío, tenía que cambiar muchas cosas porque esta vez si pensaba ser lo suficientemente bueno para ella, esta vez lo iba a hacer bien.


    -Te prometo que me recuperaré- dije con convicción.


    Noté su mirada evaluándome, dudando si decía la verdad, parecía convencida ya que una pequeña sonrisa apareció en su rostro.


    En esa habitación de hospital mirándola me juré a mí mismo que recuperaría mi vida y a ella y que esta vez no habría nada me lo iba a impedir.


    


    

  


  
    



    Shara


    


    Abrí la puerta de mi apartamento con James a mi lado, pasamos y le quité su pequeño abrigo, el niño bostezó cansado, había vuelto de Detroit bastante entrada la noche, me di cuenta de que el apartamento estaba a oscuras, sin rastro de Matt.


    Escuché un ruido en mi dormitorio y me dirigí hacia allí, encendí la luz y vi a Matt tumbado en la cama de nuestra habitación, estaba despierto pero no se acercó a saludarme, entendí que seguía enfadado por haberme marchado de esa forma así que decidí acercarme a él.


    -Matt, he vuelto- dije en voz baja.


    Por fin centró su atención en mí pero sentí que algo iba mal, sus ojos me miraban con furia, se incorporó de la cama y avanzó hacia mí, eso fue todo, se escuchó un golpe sordo, sentí una oleada de dolor y me vi en el suelo tirada.


    Le miré en shock apenas podía creer lo que acababa de ocurrir.


    -Un vuelvas a dejarme en ridículo de esta manera- gritó- eres mía así que basta ya de tonterías- se dio la vuelta y se marchó dando un portazo.


    Me quedé tirada en el suelo, temblando, asimilando lo ocurrido.


    


    

  


  
    



    Siete meses después


    


    Marshall


    


    Llamé al timbre de la puerta una vez más y me aparté esperando con impaciencia.


    -¿Em? ¿Eres tú?- Alice me miró sorprendida lo cual era bastante normal teniendo en cuenta de que no había avisado de mi llegada.


    -Sí, verás quería darle una sorpresa a Shara, le hice una promesa cuando nos vimos en Detroit y quiero mostrarle que la he cumplido- Alice me sonrió.


    Desde que salí del hospital me había centrado en dejar mis adicciones y recuperar mi estado físico, había perdido bastante peso y mi cuerpo se asemejaba a lo que era años atrás, ahora me había vuelto adepto al ejercicio físico y todas las mañanas salía a correr unos kilómetros, al menos mi nueva adicción era saludable.


    -Me alegro mucho Em, pero verás Shara ya no vive aquí, ella y James están en casa de Matt- me explicó.


    La miré sin saber que hacer o decir a continuación quizás no había sido una buena idea aparecer de improviso.


    -¿Crees que debería ir a verla entonces?- pregunté.


    -Bueno… creo que sería mejor llamarla y preguntarle, verás, últimamente está muy rara- Alice me miraba intentando explicarse- muy… distante - se encogió de hombros.


    -Vale, la llamaré entonces-


    Me despedí de Alice y marqué el número de Shara en mi teléfono móvil, sin obtener respuesta, volví a marcar y esta vez escuché una voz apagada al otro lado de la línea.


    -¿Shara?- pregunté.


    -¿Qué quieres?- susurró.


    -Estoy en Nueva York, en el apartamento de Alice, había venido a verte…-hubo un silencio prolongado.


    -Vale, espérame en el portal del apartamento, ahora voy-


    La llamada se cortó, había colgado, ciertamente la notaba muy extraña, bajé al portal para esperarla y media hora después vi una figura acompañada de un niño pequeño acercarse hacia donde me encontraba.


    -Hola- dijo en voz baja.


    Llevaba una camiseta de manga larga a pesar del calor que hacía esa tarde en Nueva York.


    -James, cariño, sube a casa de Alice y espérame allí- dijo dándole un rápido beso en la mejilla a su hijo.


    Él asintió y con pequeños pasos se encaminó al portal desapareciendo de nuestra vista.


    -¿Ocurre algo?- pregunté preocupado.


    Ella negó con la cabeza, pero sus ojos me decían lo contrario, estaba muy pálida y unas ligeras ojeras adornaban su rostro.


    Me acerqué y la abracé con cuidado, sentí como su cuerpo se estremecía bajo mi contacto.


    -Dime que sucede- susurré.


    La cogí del brazo y observé que hacía una mueca de dolor, una intuición se disparó en mi cabeza, con cuidado arremangué la camiseta dejando al descubierto su brazo, estaba lleno de marcas moradas, cardenales que se extendían por él y varios arañazos.


    La miré con incredulidad, ella bajaba su mirada avergonzada, sentí como una oleada de furia sacudía mi cuerpo.


    -¿Esto te lo hizo él?- dije intentando no perder la calma.


    Ella asintió con los ojos llenos de lágrimas, volví a atraerla hacia mí, comenzó a llorar contra mi pecho.


    -Pero… ¿por qué sigues con él?- dije enfadado.


    -He intentado dejarlo, pero me amenazaba, me persigue, dijo que haría daño a James, que se lo llevaría…- murmuró entre sollozos.


    -Se acabó, tú te vienes conmigo a Detroit, con James… no pienso dejarte aquí- dije tajantemente.


    Ella me miró sorprendida, pero agradecida a su vez, intenté aclarar mi mente, mis hijas vivían conmigo cuando no estaban con Kim, pero no iban a poner pegas a que Shara y James vivieran con nosotros, había habitaciones de sobra.


    -Matt está trabajando ahora- susurró- tengo… que ir a por mis cosas a su apartamento- me miró asustada.


    -Voy contigo- dije inmediatamente- recojamos tus cosas y marchémonos.


    La llevé hasta mi coche, mandamos un mensaje a Alice pidiéndola que cuidara de James, apenas hablamos durante el trayecto, Shara me daba instrucciones de por dónde debía de ir, mientras conducía mi cabeza daba vueltas a lo ocurrido, estaba furioso, quería hacérselo pagar a ese cabrón, pero lo primero era recuperar las cosas de Shara.


    Aparqué en frente de su apartamento, la ayudé a bajar del vehículo y fuimos a por sus cosas, el apartamento estaba vacío, sin rastro de Matt, Shara empezó a meter la ropa de James en una bolsa de cualquier manera, le temblaban las manos, sabía que tenía miedo de que Matt pudiera aparecer, a mí me resultaba indiferente que volviera, solo tenía ganas de devolverle con creces lo que le había hecho a Shara.


    Empecé a guardar las cosas de la habitación de Shara tal y como ella me había indicado que hiciera, la casa estaba en silencio, ni siquiera habíamos cerrado la puerta del apartamento debido a las prisas.


    


    Shara


    


    Marshall estaba al final del apartamento en mi habitación, guardando mi ropa, caminé hacia el salón y recogí las fotos de James que tenía colgadas, había una en la que aparecíamos los dos con Matt, él tenía a mi hijo en brazos y los dos sonreían, rompí la foto y dejé los trozos tirados en el suelo, escuché a alguien detrás de mí, supuse que sería Marshall que ya habría terminado de guardar las cosas.


    -¿Qué coño haces?- escuché la voz de Matt a mis espaldas.


    Me quedé paralizada al observar cómo se acercaba hacia mí lleno de ira, me agarró del cuello con brutalidad dejándome sin aliento.


    -¿Qué te crees que haces?, vengo antes del trabaja y me encuentro con esto, ¿A dónde se supone que vas?- chilló zarandeándome.


    Apenas podía respirar al tener sus manos alrededor de mi cuello, intenté decirle que me estaba asfixiando pero no conseguía pronunciar palabra alguna.


    -Antes de que te vayas de mi lado te mato ¿lo entiendes?- gritó apretando cada vez más mi garganta.


    En ese momento sonó un golpe sordo y Matt cayó al suelo con violencia.


    -Te voy a matar cabrón-


    Marshall se lanzó sobre él golpeándole con furia, tenía la cara desencajada, nunca le había visto así, asestaba un golpe tras otro sin parar, me acerqué a él y le agarré del brazo impidiéndole a duras penas que le golpeara de nuevo.


    -Para…-susurré-


    Matt estaba inconsciente con la cara ensangrentada, Marshall se detuvo ante mis suplicas, tenía los nudillos enrojecidos, se levantó, agarró las bolsas con mis cosas y me indicó que nos marcháramos, sin pronunciar palabra, seguía furioso y sabía que estaba intentando tranquilizarse. Agarraba el volante con fuerza y tenía la mirada fija en la carretera.


    -¿Estás bien?- me preguntó finalmente.


    -Si- murmuré- no me ha hecho daño- mentí-


    Escuché a Marshall pronunciar unas palabrotas en voz baja.


    -Tranquilízate- susurré.


    Giró la cabeza para mirarme - ¿Qué me tranquilice? ¿Por qué no me pediste ayuda antes?- dijo enfadado.


    -Tú tenías tus propios problemas, tenías que recuperarte, ayudarte a ti mismo, no a mí-


    -Nunca- dijo- Nunca pienso permitir que te hagan daño Shara, así que la próxima vez que te ocurra algo malo da igual lo que sea, me lo dices-


    Aunque estaba enfadado, aprecié sus palabras, no sabía por qué no había pedido ayuda a Alice o a él cuando empezó la pesadilla, quizás fue mi orgullo herido el que me impidió reconocer ante los demás que mi relación con Matt no era lo que aparentábamos ante el resto del mundo. Le observé en silencio, se había puesto en forma, indudablemente, pero lo principal era que sentía que había recuperado a la persona que conocí en el rodaje de 8 mile.


    Recogimos a James, Alice nos abrió la puerta de su apartamento con una sonrisa que no tardó en desaparecer.


    -¿Qué ocurre?- preguntó al observar mis ojos enrojecidos y la cara de furia de Marshall.


    Por cómo le miraba imaginé que pensaría que Marshall y yo habíamos discutido otra vez.


    -Vuelvo a Detroit- dije con rapidez.


    Alice no salía de su asombro y nos miraba de hito en hito.


    -Si llama Matt, no le digas a donde vamos, por favor- dije mientras notaba como Marshall se tensaba a mi lado.


    -Está bien… pero Shara no entiendo nada ¿Ocurre algo malo?-


    Mi amiga estaba preocupada por mí, pero me resultaba imposible expresar en voz alta lo que había ocurrido con Matt, era incapaz de hacerlo.


    -He dejado a Matt- dije finalmente- no me deja tranquila y yo no quiero volver con él, así que prefiero que no sepa a donde me dirijo-


    Alice me conocía lo suficiente para saber que había algo más que yo ocultaba pero no hizo más preguntas, nos despedimos con un abrazo, cogí a mi hijo en brazos y nos dirigimos al aeropuerto, dejando atrás la ciudad de Nueva York.


    


    

  


  
    Capítulo 31


    


    Marshall


    


    Atravesé la puerta de mi casa junto a Shara, James se había dormido en mis brazos, llevaba con delicadeza intentando no despertarle, de camino había escrito a mis hijas contándoles la situación y se habían mostrado muy comprensivas, acompañé a Shara a la que sería su habitación junto a una más pequeña donde estaría James, metimos en la cama al niño y le dejamos descansar.


    -Marshall- dijo ella- gracias… por todo- me miró con timidez.


    La tomé de la mano con cuidado y la atraje hacia mí para besarla, suspiré al notar el contacto con sus labios cálidos y carnosos que tan bien conocía, sentí su respiración acelerada contra la mía.


    -Espera- susurró separándose de mí.


    -¿Qué ocurre?- dije en voz baja.


    -No creo que sea el mejor momento Marshall… - se mordió los labios insegura.


    Asentí comprendiendo, después de todo lo ocurrido lo que menos quería era presionarla.


    -Escucha, mañana te voy a llevar a cenar y vamos a hablar todo tranquilamente-


    Una pequeña sonrisa apareció en su cara y yo respiré aliviado


    -Vale... me vendrá bien despejarme un poco…-


    Dejé que se marchara a descansar, yo decidí ir a mi habitación y hace lo mismo, tenía muchas cosas en las que pensar.


    -Así que… ¿una cita?- Hailie me miró divertida provocando que me sonrojara.


    -Es una cena… solo eso – me defendí.


    -Ya claro- soltó una carcajada- por eso estás tan nervioso… Papá llevas media hora dando vueltas al salón-


    Me di cuenta de que mi hija estaba en lo cierto, caminaba nerviosamente de un lado a otro del salón esperando a que Shara bajara para irnos a cenar.


    James estaba jugando con Hailie quién nos había hecho el favor de quedarse con el pequeño por esa noche.


    Escuché pasos y momentos después ella hizo su aparición, llevaba una camiseta escotada de manga larga y unos vaqueros ajustados, supuse el motivo por el cuál no había querido ponerse algo más descubierto e intenté sacar la idea de mi cabeza.


    Nos despedimos y fuimos hacia mi coche, quería ofrecer a Shara una noche perfecta, odiaba verla triste y desde que habíamos llegado a Detroid apenas la había visto sonreír, se había pasado toda la mañana encerrada en su habitación y ya temía que al final no quisiera venir a cenar conmigo, pero al final había acudido a la cita.


    Aparqué el coche y la cogí de la mano para guiarla hasta el restaurante, estaba ensimismada en sus pensamientos, me detuve delante del restaurante y esperé a ver su reacción.


    -Marshall… este es… el restaurante donde me llevaste a cenar aquella noche, después de rodar juntos una escena de 8 mile- comentó asombrada.


    No pude evitar sonreír ante su sorpresa.


    -Esa noche te besé por primera vez- susurré rodeando su cintura con mis brazos.


    Soltó una carcajada, me encantaba verla feliz, abrí la puerta dejándola pasar caballerosamente, el restaurante estaba tal y como lo recordaba, elegante, con velas decorando las mesas y mantelería italiana, nos dieron la mesa que había reservado exactamente la misma en la que no sentamos juntos años atrás, no pude evitar sonreír con nostalgia.


    -¿Te acuerdas?- pregunté.


    -Claro que lo recuerdo…– dijo sonriendo.


    El camarero nos interrumpió.


    -¿Qué van a tomar?-


    -Yo creo que la lasaña de verdura- dijo Shara.


    -Yo me decido por el risotto de setas-


    El camarero asintió


    -¿Y para beber?, tenemos una carta de vinos estupenda…- comenzó a decir.


    -No, gracias, yo una Coca-cola- interrumpí de forma tajante.


    Shara me observó extrañada y pidió otro refresco, nos sirvieron las bebidas con rapidez y el camarero se marchó para darnos privacidad.


    -¿Qué ocurre?- pregunté al ver que me observaba.


    -Me ha parecido raro que no quisieras vino para cenar, eso es todo- dijo encogiéndose de hombros.


    -No bebo- expliqué- Ya no bebo nada de alcohol-


    -¿Enserio?- preguntó sorprendida.


    -He cambiado Shara… en muchos aspectos de mi vida, creo que por primera vez en mucho tiempo estoy bien-observé su rostro inexpresivo- pensaba que te alegrarías… te prometí algo y lo he cumplido...-


    -Me alegro por ti Marshall es solo que…- el sonido de un teléfono móvil interrumpió nuestra conversación.


    Shara cogió el teléfono de su bolso y miró la pantalla, su expresión cambió por completo entendí enseguida quien era el que estaba llamándola al ver el temor en sus ojos.


    -Es él ¿no?- apreté los puños intentando calmarme- dame el teléfono le voy a dejar claras un par de cosas a ese cabrón-


    Antes de que ella tuviera tiempo a reaccionar le arrebaté el teléfono de su mano y descolgué.


    -¿Shara?- escuché la voz de Matt- ¿Dónde coño estás? He ido al apartamento de Alice y no quiere decirme nada, vuelve ya o te juro que te vas a enterar…-


    -Mira hijo de puta, Shara no va a volver y como la sigas llamando te denunciaremos a la policía si no voy yo antes a Nueva York y te doy unas cuantas ostias más porque veo que no te quedo claro el concepto, déjala en paz ¿me oyes?, tendría que haberte matado el otro día porque es lo que te mereces, que no vuelva a ver que la molestas o te juro que haré de tu vida un infierno-


    Colgué el teléfono y se lo devolví a Shara que me miraba atónita.


    -Marshall… esto no era necesario - murmuró avergonzada


    Había llamado la atención de varias mesas de nuestro alrededor que nos observaban fijamente, no sabía si había sido por mi culpa o se debía que nos habían reconocido, pero me resultaba indiferente.


    -¿No lo era?, entonces que hago ¿dejar que ese imbécil te siga molestando?- dije enfadado, ignorando las miradas que despertábamos.


    -No, pero creo que puedo resolver yo sola mis problemas- respondió algo molesta.


    -Sí, se te ha dado de maravilla últimamente por lo que veo...- me arrepentí al instante de haber pronunciado esas palabras cuando vi la expresión de dolor en su rostro- Perdona… no quería decir eso, es solo que no entiendo porque no le mandaste a la mierda antes, ¿Dónde está la chica fuerte e independiente, con la que cene hace años aquí?-


    -Eso me gustaría saber a mi… dónde está-dijo con tristeza- parece que no hago más que equivocarme, puede que debería dejar de intentar buscar el amor, está claro que no es para mí-


    -No digas eso- suspiré frustrado, quería animarla con la cena y estaba consiguiendo lo contrario- Shara… lo siento mucho de verdad-


    Me miró sorprendida por mi disculpa la cuál parecía no venir a cuento.


    


    -No te haces una idea de cuanto lo siento- comencé a decir-sé que fui un imbécil, jugué contigo y te hice daño, mi vida era un caos y era un maldito egoísta, lo sé y también soy consciente de que no es excusa, puedo echar la culpa a las drogas de mi comportamiento, pero eso no hace que yo me sienta mejor porque te hice daño Shara, destrocé lo que teníamos y si no hubiese sido un idiota inmaduro me hubiera quedado a tu lado y hubiera mandado a la mierda a Kim, te hubiera cuidado y echo feliz y desde luego nunca hubiera permitido que nadie te hiciera daño, sé que es tarde y que puedo haberte perdido para siempre y eso me destroza por dentro…-


    Shara me miraba en silencio sin decir nada así que continué.


    -Puede que no sirva ya de nada pero he cambiado… no sabes cuánto y si me dieras otra oportunidad te prometo que esta vez todo sería distinto, te he traído a este restaurante no solo porque fue donde te besé por primera vez, sino porque si volviéramos atrás a ese día, a ese momento, sé que haría las cosas de otra forma-


    -No puedes saberlo Marshall, quizás es mejor así…- dijo en voz baja.


    -Me niego a creer eso…-


    Nos miramos en silencio.


    -¿De verdad crees que puedo confiar ahora en ti?- me preguntó- ¿Crees que puedo simplemente olvidar todo lo ocurrido, cómo me hiciste sentir?-


    -Sé que es difícil de creer pero he cambiado… Shara… solo me importas tú, haré lo que sea para que vuelvas a confiar en mí, para que veas que nunca voy a volver a hacerte daño-


    El camarero entró con el risotto y la lasaña y se alejó en silencio, comimos sin apenas pronunciar palabra, pedí la cuenta y salimos del restaurante sin romper el silencio que nos rodeaba, hasta que yo no pude aguantarlo más.


    -¿Me quieres?...- le pregunté.


    Se detuvo en medio de la calle sorprendida, me miró con sus preciosos ojos azules sin responder, mil pensamientos se agolpaban en mi cabeza, si no me quería entonces… ya no tenía nada que hacer, la habría perdido para siempre.


    -Marshall yo…- suspiró- no se trata de lo que sienta por ti… es solo que no creo que pueda funcionar, puede que sea mejor que sigamos siendo solo amigos –


    Asentí sin poder ocultar mi tristeza, no quería darme otra oportunidad y no la culpaba habían sido muchos momentos en los que la había herido, recordé cuando le di la invitación de mi boda con Kim en aquella cafetería de Nueva York, ¿Cómo podía haber sido tan egoísta?…


    -Entenderé que quieras que me marche de tu casa- dijo en voz baja- de todas formas estoy mirando apartamentos para vivir con James –


    -No hace falta, de verdad- dije con un nudo en la garganta- puedes quedarte el tiempo que necesites, me gusta teneros allí, la casa en muy grande y cuando se van mis hijas estoy bastante solo…-


    -Vale, me quedaré un tiempo entonces…-


    Se dio la vuelta para continuar caminando hacia el coche y yo reanudé la marcha tras ella sintiéndome peor de lo que me había sentido desde hacía mucho tiempo.


    


    Shara


    


    Mis sentimientos hacia él eran confusos, quizás las malas experiencias me habían vuelto más desconfiada, me sentía mal por mostrarme tan fría con él, años atrás hubiera dado lo que fuere por escuchar unas disculpas de su parte y oírle decir todo aquello, sin embargo en ese momento no tenía fuerzas para volverlo a intentar, me sentía derrotada, humillada tras lo de Matt y empezar una relación con Marshall con el historial que teníamos no parecía lo más sensato.


    Llegamos a casa a medianoche, Hailie había acostado a James y estaba esperándonos viendo la tele en el salón.


    -¿Qué tal ha ido?- preguntó con una sonrisa.


    Marshall me miró y murmuró que estaba cansado, se despidió de su hija y se marchó, le miré con tristeza, no quería verle así.


    -Vaya… deduzco que no muy bien- comentó Hailie con una mueca.


    Suspiré y me senté en el sofá a su lado.


    -Gracias por cuidar a James-


    -No te preocupes, ha sido divertido, oye Shara… ¿podemos hablar?-


    La miré sorprendida.


    -Sí claro…-


    -Verás… esto me resulta un poco incómodo… sé que puedes pensar que no es asunto mío y entiendo que no sé nada de vuestra relación o incluso sobre ti, pero sí conozco a mi padre y si algo puedo asegurar es que te quiere y que fuiste uno de los motivos por los que luchó para rehabilitarse, eres muy importante para él- Hailie me miró con atención.


    Sus palabras me habían dejado aún más confusa, me despedí y caminé de regreso a mi habitación, pasé por delante de la habitación de Marshall y me detuve en la puerta, dudé un par de segundos y entré en silencio, la habitación estaba a oscuras, me acerqué a su cama y contemplé como dormía, no pude evitar sonreír recordando los momentos en los que había dormido a su lado sintiendo su calor.


    Me di la vuelta para marcharme cuando observé un bote blanco de pastillas en la mesa, estaba abierto y un sentimiento de angustia martilleó mi cabeza.


    -Marshall despierta- dije zarandeándolo desesperada.


    Abrió los ojos confuso.


    -¿Qué ocurre?- preguntó.


    -¿Has vuelto a tomar pastillas?- pregunté con ansiedad.


    Él me miró confundido, señalé el bote blanco que había en la mesa y para mi sorpresa soltó una carcajada.


    -Shara… son aspirinas- dijo sonriendo- me dolí la cabeza y tomé una… no te preocupes-


    Le miré avergonzada, sin creerme que hubiera cometido esa equivocación tan estúpida.


    -Perdona… por despertarte de esa forma- dije sonrojándome.


    -En realidad me alegro de importarte tanto- sonrió infantilmente.


    Suspiré- Claro que me importas…-


    Me senté junto a él en la cama.


    - Simple curiosidad... ¿Qué hacías en mi habitación mientras yo dormía?-


    -Bueno…-titubeé- me sentía mal por lo de antes… has preparado una cita perfecta para mí y al final se ha estropeado-


    -No se ha estropeado nada Shara... no puedo obligarte a que me quieras… sé que lo has pasado mal por mi culpa muchas veces y entiendo que no quieras volver conmigo, pero que te quiero es un hecho que no puedo cambiar-


    Observé sus ojos azules en la oscuridad, su pelo moreno y corto tal y como lo llevaba años atrás cuando nos conocimos, ¿Cómo hubiera sido todo si hubiéramos seguido juntos? ¿Qué cosas hubieran cambiado en mi vida?, es imposible saberlo, quizás hubiéramos acabado como él y Kim…


    -No me obligas a nada Marshall, siento algo por ti ya te lo he dicho- me miró con atención- ayer cuando me besaste no supe que pensar, ni que era lo que sentía-


    -Lo siento si te molestó- dijo apenado.


    -No… todo lo contrario, en realidad, me hizo sentir muy bien- observé su rostro- y no sabía si se debía a que todavía sentía algo por ti o a que quizás después de lo que ocurrió con Matt me aferrara a ti y a ese beso… para sentirme mejor, tal y como hice con James cuando tú me hacías daño-


    Vi reflejado el dolor en sus ojos cuando mencionaba el daño que me había hecho en un pasado.


    -¿Y has llegado a alguna conclusión?- preguntó.


    Le miré en silencio, observé que estaba poniéndole nervioso, me acerqué a él lentamente hasta que sentí su respiración contra mi piel, sin mediar palabra, junté mis labios contra los suyos y me dejé llevar, me devolvió el beso con pasión, con cariño, sentí sus manos acariciando mi piel con cuidado, mi corazón latía acelerado en mi pecho y entonces lo tuve claro, seguía queriéndole, besarle continuaba despertando mil sentimientos en mi interior, me separé de él despacio y le miré.


    -Te quiero- me susurró.


    No pude evitar sonreír.


    -Estás preciosa cuando sonríes- comentó.


    -No seas pelota...- repliqué ruborizada.


    -No lo soy- respondió haciéndose el ofendido.


    Se acercó a mí y me atrajo hacia él en un cálido abrazo.


    -Es solo que echaba mucho de menos esa sonrisa-


    Apoyé la cabeza contra su pecho y nos quedamos en silencio disfrutando de nuestra mutua calidez.


    -¿Qué piensas?- preguntó.


    Me tomé unos segundos para contestar.


    -Pienso que…- hice una pausa- espero no equivocarme esta vez…-


    -No lo te vas a arrepentir Shara… - murmuró.


    -¿Lo prometes?- pregunté mientras me giraba para mirarle a los ojos.


    -Te lo prometo- se acercó y me besó- y ahora… vamos a dormir.


    Cogí a modo de pijama una camiseta que me ofreció Marshall y me acurruqué junto a él en la cama, sentí sus brazos rodeándome con calidez, me sentía segura, protegida y por primera vez en mucho tiempo feliz… poco a poco el sueño fue venciéndome.


    Sabía que muchas cosas habían cambiado, nosotros no éramos los mismos y tantas cosas podían salir mal que daban miedo.


    Pero a pesar de todas mis inseguridades, había una única cosa que tenía clara, le amaba y le necesitaba en mi vida, nuestro amor había resultado ser algo tormentoso, pero a su vez había resistido las acometidas del destino plagado con nuestros errores.


    Y puede que todo finalmente acabe y se rompa, pero prefería mil veces arrepentirme de haberlo intentado que pasar el resto de mi vida preguntándome que hubiera ocurrido de quedarme junto a él.
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